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 Hitzaurrea

José Joaquín Ferrer Cafranga (1763-1818) Pasaiako astronomo eta itsas gizon bat 

izan zen, San Pedroko kaiko etxe batean jaioa, eta Pasaiako portuan elkartzen 

ziren merkataritza kolonial eta itsas zirkulazioaren lekuko izana umetatik. 

Bere aita Errege Itsas Armadako kontulari izan zen, eta matematika, nabigazioa eta 

kosmografia irakatsi zizkion semeari. Hau itsas armadak erakartzen zuen, baina, 

familiaren aholkuei jarraituz, Caracasko Gipuzkoar Errege Konpainian enplegaturiko 

ahaide batek egin zion eskaintza onartu eta 1780an Venezuelara joan zen.

Nahiz eta Euskal Herritik itsasgizon eta esploratzaile asko joan izan diren kanpora, 

gutxik utzi dute José Joaquín Ferrer pasaiatarrak utzitakoa bezain aztarna sakona eta 

ezabaezina, adibidez, AEB, Frantzia edo Ingalaterran, eta azkenean bi jakintza-arlo, 

ezberdinak biak baina senideak, barne-hartzen dituena: astronomia eta geografia 

fi sikoa. Atzerrian zientzia lantzeko gure Herrian egin diren ahaleginetatik, gehienak 

ezezagunak, Ferrerrena da, zalantzarik gabe, handien eta arrakastatsuenetako bat.

Ondorengo orrialdeetan ikusiko dugun bezala, José Joaquín Ferrer Cafrangaren 

bizitzak, Frantzian, Britainia Handian edo Estatu Batuetan jaio izan balitz, honezkero 

izango zuen bere inguruan “Young Tom Edison” bezalako fi lmaren bat, edo Arthur 

Koestler-ek bere garaian Johannes Kepler astronomo ospetsuari eskaini zion saiakera 

bezalakoren bat, edo aldian behin hainbat hedabideetan agertuko zatekeen, azkenean 

oso pertsonaia ezagun bihurturik, eta agian kultura herrikoiaren ikono ere bai.

Kutxan, atsegin dugu hau bezalako liburuak argitaratzen laguntzea, zer 

izan ginen eta zer garen gogorarazten digu eta. Gure gizartearen aberastasunean 

laguntzeko beste modu bat da. Izan ere, Kutxaren Gizarte Ekintzaren kulturgintza 

bultzatzen duten printzipioetako bat da zalantzarik gabe parte hartzea hau bezalako 

ekimenetan, pertsona hobeak izaten laguntzen digu eta; gainera, gure gizartearen 

ongizate, aurrerapen eta garapen mailak gehitzen ere laguntzen du. Argitaratzea baita 

gizartearekin konprometituriko kultura-eragile batek kulturari, egungoari eta gerokoari, 

ondare gisa egin diezaiokeen ekarpen nagusietako bat.

Liburu honek dauzkan historia eta literatura, elkarturik, lehen mailako kultura-

osagaiak dira. Eta gu kultura hori gipuzkoar guztien eskura jartzen saiatzen gara, goza 

dezaten.

Manuel Beraza
Kutxa Fundazioko lehendakaria
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 Prefacio

José Joaquín de Ferrer y Cafranga (1763-1818), fue un astrónomo y marino 

pasaitarra, nacido en una casa del muelle de San Pedro, y que fue testigo, desde 

niño, del comercio colonial y tránsito marino que confl uyeron en el puerto de 

Pasaia. Fue su padre, contador de la Real Armada, quien le instruyó en las matemáticas, 

la navegación y la cosmografía. Aunque atraído por la marina, siguió los consejos de su 

familia, y en 1780 puso rumbo a Venezuela, aceptando la oferta que le había ofrecido 

un pariente suyo, empleado en la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas.

A pesar de que el País Vasco ha visto partir un gran número de marinos y 

exploradores, pocos han dejado una huella tan indeleble como aquella que marcó la 

fi gura del pasaitarra José Joaquín de Ferrer, y que realmente afecta a dos disciplinas 

diferentes, aunque hermanas: la astronomía y la geografía física, estampada en países 

como EEUU, Francia o Inglaterra. No cabe duda de que Ferrer representa uno de los 

esfuerzos más notables y exitosos, aunque a decir verdad desconocidos, que se han 

producido en nuestro país por cultivar la ciencia en el extranjero.

Como veremos a lo largo de las siguientes páginas, la vida de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga fue de esas que, en el caso de haber nacido en Francia, en Gran Bretaña 

o en Estados Unidos, ya habrían merecido películas como “El joven Edison”, ensayos como 

el que Arthur Koestler dedicó en su día a otro eminente astrónomo — Johannes Kepler— y 

todo un elenco de apariciones puntuales en diversos medios que lo habrían convertido, sin 

duda, en una fi gura muy bien conocida e incluso en un icono de la cultura popular.

En Kutxa, nos satisface poder contribuir a la edición de publicaciones como esta que 

nos recuerda lo que fuimos y lo que somos. Es otro modo de contribuir al enriquecimiento 

de nuestra sociedad. Y es que uno de los principios que anima a la actividad cultural de 

la Obra Social de Kutxa es participar de forma destacada en iniciativas como esta que 

contribuye a hacernos mejores como personas; y contribuye también a incrementar los 

niveles de bienestar, progreso y desarrollo de nuestra sociedad. Porque editar es una 

de las principales contribuciones que un agente cultural comprometido con la sociedad 

puede hacer a la cultura, a la presente y a la futura como legado.

La historia y la literatura que contiene este libro, unidas, contribuyen un componente 

cultural de primer orden. Una cultura que tratamos de poner al alcance de todas las 

guipuzcoanas y guipuzcoanos para su disfrute.

Manuel Beraza
Presidente de Kutxa Fundazioa
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 Un largo (pero necesario) prólogo.
Manuel de Agote y Bonechea.
Una vida paralela (pero inevitable)1

Se supone que este libro que empieza aquí debería ser única y 

exclusivamente una biografía dedicada a cierta persona que vivió a 

fi nales del siglo XVIII y murió hace ahora doscientos años exactos. En el 

mes de mayo de 1818. No tendría que ser, en principio, lo que podríamos llamar 

una “biografía coral”, en la que múltiples voces explican la vida de esa persona.

Esa persona en concreto, tal y como se puede ver por la imagen de la 

portada de este libro, así como por su título, era José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga…

Entonces surge una pregunta tan justa como inevitable: ¿por qué razón 

debe empezar este libro con un —  relativamente— largo prólogo dedicado a 

Manuel de Agote y Bonechea? ¿O cuál es la razón para que la vida de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga sea explicada no sólo desde sus hechos, desde 

los documentos que los narran, sino desde el punto de vista de otras personas, 

como su hermano Joaquín María de Ferrer o Antonio Alcalá Galiano?

La respuesta a la segunda de esas dos preguntas es algo que iremos 

descubriendo a lo largo de este libro. La respuesta a la primera pregunta es 

simple. Lo cual no quiere decir que deba ser también breve…

Cuando este libro se planteó como imprescindible para nuestro ámbito 

cultural — ¿con qué vana justifi cación hacia nuestra posteridad podíamos, 

en este año de 2018, no publicar una biografía actualizada de uno de los 

principales astrónomos mundiales muerto en 1818?— me atreví también 

a plantear a uno de sus editores — Mikel Mendarte— la necesidad de hacer 

comprender algo muy importante: que la vida de José Joaquín de Ferrer, por 

muy prodigiosa que nos pueda parecer hoy, a doscientos años de su muerte, 

no lo fue tanto.

Es decir, es cierto, desde luego, que, como veremos a lo largo de las 

siguientes páginas, en sucesivos capítulos, la vida de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga fue de esas que, caso de haber nacido en Francia, en 

Gran Bretaña o en Estados Unidos, ya habrían merecido películas como 
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“El joven Edison”, ensayos como el que Arthur Koestler dedicó en su día 

a otro eminente astrónomo — Johannes Kepler— y todo un elenco de 

apariciones puntuales en diversos medios — desde folletines decimonónicos 

al estilo de los de Alejandro Dumas padre hasta, sí, series de dibujos 

animados— que lo habrían convertido, sin duda, en un figura muy bien 

conocida e incluso en un ícono de la cultura popular1.

Exactamente como ha ocurrido con Isaac Newton. Por sólo poner un 

ejemplo próximo en el tiempo — y en la profesión— a José Joaquín de Ferrer.

A ese respecto, como vamos a comprobar, la vida de este guipuzcoano 

de la Ilustración y de la Europa (y la América) románticas, fue todo lo 

prodigiosa que hubiera deseado un productor de cine o un agente de 

publicidad.

La suya y la de muchas personas que le rodearon y que, además, 

contrajeron el considerable mérito de evitar que cayera en un olvido que 

podría haber sido definitivo. Salvo por una tumba en piedra negra y con 

ornamentos dorados, en la iglesia parroquial de la población antiguamente 

conocida como Pasajes (hoy Pasaia) de San Juan, en pleno litoral 

guipuzcoano. Una sepultura que, acaso, de haber ido nuestra ignorancia 

colectiva más lejos de lo que ya ha ido con respecto a nuestra propia 

Historia, nos parecería, acaso, tan misteriosa como las pirámides mayas.

Sin embargo, sería un error — y otra oportunidad perdida— el creer que 

José Joaquín de Ferrer fue un personaje extraordinario, anómalo en nuestra 

Historia. Una casualidad entre un millón de ejemplos negativos. Un breve rayo 

de luz en medio de una oscuridad general y densa, por decirlo de forma más 

recargada y poética.

Basta con revisar algunos trabajos históricos poco conocidos, para 

darnos cuenta de que no es así. Es el caso, por ejemplo, de la obra fi rmada 

por Manuel Valera Candel, “Proyección internacional de la ciencia ilustrada 

española. Catálogo de la producción científica española publicado en el 

extranjero 1751-1830”. En esa obra de varios cientos de páginas, aparecen 

decenas de nombres contemporáneos de José Joaquín de Ferrer y Cafranga. 

Entre otros, por ejemplo, José de Urcullu, que continuará la labor de difusión 

de la Ciencia a la que Ferrer dedicó gran parte de su vida, sacando al 

1.  Sobre la obra de Koestler, véase Arthur KOESTLER: Kepler.
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mercado anglosajón hasta tres ediciones de su “Catecismo de Astronomía”, 

publicadas, entre 1825 y 1828, en Londres por R. Ackerman2.

Y ese — insisto— sólo es un nombre más entre decenas de científi cos 

que comparten país y labores científi cas con José Joaquín de Ferrer entre 

1751 y 1830. Todo lo cual debería ser sufi ciente, de momento, para darse 

cuenta de ese error de percepción acerca de lo extraordinaria que pudo ser la 

vida de ese astrónomo pasaitarra apellidado Ferrer y Cafranga…

Es por esa razón, por la que se planteó acompañar, como prólogo 

a su biografía actualizada y renovada, otra más breve de Manuel de Agote 

y Bonechea que — como el astrónomo pasaitarra— también lleva años 

esperando su turno para salir del conglomerado de desidia, intereses 

espurios y, en definitiva, dejadez y mediocridad que, para nuestra mala 

suerte, ocupan buena parte de un panorama intelectual que es francamente 

mejorable y que debería tener más autoestima. O ser capaz de creer, al 

menos, que es posible escribir una Historia propia de igual calidad a las que 

se escriben en Francia o en el más amplio mundo anglosajón.

Aunque sólo fuera para demostrar que el Renacimiento y la Nueva 

Ciencia — la que cultivaron y perfeccionaron hombres como José Joaquín de 

Ferrer— no pasaron de largo entre nosotros. O bien para ser más conscientes 

de algo que deberíamos tener muy en cuenta: que los “científi cos” de la 

generación inmediatamente anterior a fi guras como Manuel de Agote o, sobre 

todo, José Joaquín de Ferrer, eran, ante todo, hombres de una época en la 

que la Ciencia no había alcanzado el desarrollo racional actual. Incluso — por 

difícil de creer que resulte a nuestras actuales supersticiones intelectuales— 

aunque fuera teorizada y practicada por anglosajones y protestantes. Como 

el doctor Browne o el ya citado sir Isaac Newton.

Las vidas de Manuel de Agote y Bonechea y de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga (y otros a los que es imposible aludir aquí, por cuestión de espacio 

y falta de investigación acumulada durante décadas), en efecto, están ya 

bastante lejos de esos parámetros. De esos errores vulgares sobre los que el 

doctor Browne tanto escribió y en los que Manuel de Agote o José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga están bastante lejos de caer. Pues tanto uno como otro, 

2.  La producción publicada de José Joaquín de Ferrer y Cafranga abarca varias páginas de ese 
trabajo. Véase Manuel VALERA CANDEL: Proyección internacional de la ciencia ilustrada española. 
Catálogo de la producción científica española publicada en el extranjero 1751-1830. Véase 
respectivamente para los casos de Ferrer y Urcullu, pp. 99-103 y 198-199.
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son ya decantados ejemplos de científi cos, mucho más próximos a nuestra 

idea de Ciencia que Kepler o el propio doctor Browne, con mentes donde 

— según sus escritos y biografías— no parece haber ya lugar para basiliscos 

y otros animales y hechos fantásticos… Como si lo hubo en la vida y obra del 

astrónomo alemán o el médico inglés3.

Además de eso, que es fundamental para comprender quién fue 

realmente José Joaquín de Ferrer y Cafranga dentro del panorama de la 

Historia de la Ciencia universal, su vida y la del navegante getariarra son de 

esas que Plutarco quiso que fueran paralelas.

No sólo porque ambos vivieron en la misma época y a una muy escasa 

distancia (uno en Guetaria — hoy Getaria— y el otro en el que entonces se 

llamaba “puerto de los Pasajes”). Las suyas fueron también vidas paralelas 

porque los dos se dedicaron tanto al Comercio a escala planetaria, como a 

cultivar la Ciencia en un amplio sentido.

Gracias a eso — y a que Manuel de Agote y Bonechea era, como 

veremos, un hombre de carácter minucioso— su vida es justo lo contrario 

de eso que Plutarco tanto temía que acabará afectando a su propósito al 

iniciar sus “Vidas paralelas”. Es decir: por falta de información exacta verse 

obligado a hacer lo mismo que muchos de los que él llama “historiadores” 

(y hoy llamaríamos más bien “geógrafos”), que, al carecer de conocimientos 

exactos, describían esas zonas sobre las que nada sabían advirtiendo que, 

a partir de ese punto, tan sólo había desiertos faltos de agua, selvas o 

pantanos impenetrables para que nadie visitase esos parajes y dejase así al 

descubierto la ignorancia de quien escribía esas páginas…4.

3.  Véase Thomas BROWNE: Sobre errores vulgares o Pseudodoxia epidémica. A ese respecto 
resulta de gran interés lo que señala la biografía de Kepler elaborada por Koestler, que, en base a 
las propias declaraciones de Johannes Kepler sobre la falsedad objetiva de la Astrología, considera 
al astrónomo alemán como un hombre a medio camino entre el pensamiento mágico medieval y 
el pleno racionalismo matemático más propio de nuestra época, decantada a través de un largo 
período de transición entre los siglos XVII y XVIII. Véase KOESTLER: Kepler, pp. 21-24.

4.  Sigo la cuidada edición de estas vidas traducida del inglés por el español Antonio Ranz, 
publicada en París en 1847. Véase Antonio RANZ ROMANILLOS: Las vidas paralelas de Plutarco, 
p. 1, Curiosamente la edición de esta obra que puede consultarse completa a través de Internet, 
perteneció en su día a un científico estadounidense. Concretamente al doctor en Medicina, 
Bennett Wood Green, del condado de Warwick, en Virginia, nacido en 1835. Por lo tanto, apenas 
una generación posterior a la de José Joaquín de Ferrer y Cafranga. Un producto también, 
en buena medida, de esa Ilustración norteamericana que, como veremos, tanto contribuyó a 
fomentar José Joaquín de Ferrer y Cafranga. Benett Wood Green además de doctor en Medicina, 
actuó como cirujano de guerra en la Marina confederada durante la Guerra Civil norteamericana 
y escribió un libro sobre las formas dialectales del inglés popular de Virginia. Eso, sin embargo, 
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Por el contrario, como vamos a comprobar de inmediato, Manuel de Agote, 

aquel navegante getariarra dieciochesco, dejó tras de sí un rastro documental 

minucioso, en efecto. Más que digno como documento histórico y, en defi nitiva, 

prácticamente imprescindible para servir de prólogo — aunque sea más o 

menos breve— a una vida como la de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Alguien que afronté este prólogo en el que apenas se habla de la vida de 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga y, acaso, demasiado de la de Manuel de 

Agote y Bonechea, quizás piense que sería mejor pasar por encima — o del 

todo— sobre las páginas que siguen a ésta, hasta llegar al punto en el que se 

empieza a hablar de los orígenes de José Joaquín de Ferrer.

Es algo relativamente fácil de hacer, pero yo, como autor, como 

historiador, no lo aconsejo, pues — es necesario insistir— sin saber al menos 

algo de la vida de Manuel de Agote y Bonechea, es difícil comprender la 

verdadera magnitud de la de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Ese ejercicio es necesario, en primer lugar y ante todo, porque, por lo 

general, la Historia de la Ciencia española, de la que, independientemente de 

toda cuestión política actual, tanto Agote como José Joaquín de Ferrer son 

parte, no sólo ha sido descuidada, sino que se ha dado casi por inexistente.

Se trata de un argumento circular verdaderamente llamativo y en el 

que abundan producciones intelectuales también muy llamativas, Como la 

del psiquiatra Juan José López Ibor, irredento amateur de la Historia, que 

no se negó a dar — en el año 1951— una larga diatriba acerca de que el 

complejo de inferioridad español estaba muy bien cimentado por la ausencia 

de contribuciones notables a la Ciencia mundial desde, por lo menos, el 

siglo XVI…5.

Lo que se deduce de la lectura de este curioso libro no es tanto que no 

haya habido esas contribuciones, sino que ha faltado algo fundamental que 

López Ibor no dudaba también en dar por desaparecido en la España de su 

época. Y acaso esta vez con razón. Es decir, la investigación histórica sobre 

esas cuestiones6.

y paradójicamente, no ha impedido que su fama póstuma se haya cimentado en cuestiones tan 
antilustradas como la de ser uno de los fantasmas que se aparece en la Biblioteca Alderman de 
la Universidad de Virginia cada vez que alguno de sus escritos — donados a esta institución a su 
muerte en 1913— es cambiado de lugar por los bibliotecarios… Véase Tom OGDEN: Haunted 
colleges and universities, p. 160.

5.  Véase J uan José LÓPEZ IBOR: El español y su complejo de inferioridad.

6.  LÓPEZ IBOR: El español y su complejo de inferioridad, p. 69.
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En efecto, lo que no se ha escrito ha sido la Historia de esa Ciencia. O se 

ha hecho de una forma muy limitada, como propaganda de determinadas 

ideas políticas. Por ejemplo, las de la Derecha española ultramontana y 

decimonónica, perfectamente representada por Marcelino Menéndez Pelayo 

que, por más que hiciera valiosas aportaciones a ese campo (bien conocidas y 

citadas precisamente en el libro de López Ibor) eran notablemente limitadas7.

El balance es evidente: a principios del siglo XXI no había más que una 

docena escasa de volúmenes dedicados a escribir esa parte de la Historia 

de la Ciencia mundial en la que, necesariamente, deberían haber aparecido 

Manuel de Agote, José Joaquín de Ferrer y más nombres que probablemente 

hoy todavía desconocemos. No porque no hayan existido, sino porque nada se 

ha investigado sobre ellos. En gran medida por inercias mentales como la que 

exhibe, sin pudor, casi con verdadera ingenuidad, el libro de López Ibor…8.

Trasladada esa ecuación libresca al ámbito estrictamente vasco, 

el número de obras es aún más reducido. Tal vez, dos, tres volúmenes 

generales… muchos pequeños escritos dispersos y descoordinados… A 

ese respecto la obra de Aitor Anduaga Egaña es una verdadera excepción 

que, por ahora, va teniendo una escasa continuidad, de la que este presente 

volumen intentaría ser una más o menos modesta parte9.

Dicho esto, cada lector, o lectora, de este libro, puede optar por el 

partido que mejor le parezca, pero, debo insistir, quienes tomen el camino 

directo hacia la vida de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, se estarán 

perdiendo una valiosa parte de nuestra Historia de la Ciencia y, por tanto, 

de la vida de aquel eminente astrónomo pasaitarra que, es preciso también 

insistir en esto, no fue una mera casualidad. Un relámpago en medio de una 

oscuridad científi ca generalizada (que jamás existió salvo en imaginaciones 

vagas y poco informadas), sino el producto — por el contrario— de una 

sociedad que trata de ilustrarse y sumarse a las luces de aquel siglo XVIII, 

7.  Véase LÓPEZ IBOR: El español y su complejo de inferioridad, p. 37.

8.  Sobre esta cuestión abunda Leoncio LÓPEZ-OCÓN: Breve historia de la ciencia española. En 
relación a los estudios sobre Historia de la Astronomía española, y, especialmente, la desarrollada 
en el Cádiz del siglo XVIII que afecta de pleno al caso de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, resulta 
imprescindible una rara excepción en ese depauperado panorama de la Historia de la Ciencia en 
España: Francisco GONZÁLEZ GONZÁLEZ-Juan Antonio PÉREZ BUSTAMANTE DE MONASTERIO 
(coord.)-José Cándido MARTÍN FERNÁNDEZ (coord.)-Enrique WULFF BARREIRO (coord.)-José 
Francisco CASANUEVA GONZÁLEZ (coord.)-Francisco HERRERA RODRÍGUEZ (coord.): Actas del 
IX Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias y de las Técnicas. Volumen II.

9.  Aitor ANDUAGA EGAÑA: Scientia in Vasconia. Ochenta biografías de científi cos e ingenieros 
vascos.
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alumbrando a toda una generación de investigadores y científi cos. De los que 

José Joaquín de Ferrer es tan sólo un ejemplo más unido a otros personajes 

contemporáneos — y convecinos— suyos. Como Manuel de Agote y 

Bonechea, cuya vida, aunque sólo sea brevemente, describiremos en las 

siguientes páginas. Como prólogo, inevitable (pero necesario), a la de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga.

1.1.  Una vida con escasas expectativas: Manuel de Agote y 

Bonechea

Uno de los primeros autores en ocuparse de la vida de Manuel de Agote 

y Bonechea fue, como ha solido ser habitual en la Historiografía decimonónica 

— y en eso la vasca no ha sido ninguna excepción, sino más bien un ejemplo— 

un erudito local que, como también solía ser habitual en la época, se dedicó a 

recopilar y escribir la Historia de su población natal (en este caso Guetaria) en 

sus momentos de ocio y no como historiador profesional.

En efecto, ese autor en cuestión fue Ángel de Gorostidi Guelbenzu. Un 

doctor en Derecho que se dedicará toda su vida — morirá hace cien años, en 

1918— a la carrera judicial en diversos destinos de toda España. Actividad 

que, sin embargo, compaginará con ese ejercicio de Historia amateur que 

dará lugar a diversos trabajos10.

Entre ellos algunos dedicados a la figura de Manuel de Agote y 

Bonechea, a través de los cuales descubrimos que, en principio, nada había 

en su situación personal que permitiera suponer un destino llamativo, con 

un buen lugar en la Historia del desarrollo de la Ciencia en esos momentos 

en los que — como veremos en otros capítulos de este libro— España, 

Gran Bretaña y Francia compiten ferozmente por hacerse con la vanguardia 

en esos asuntos. Especialmente con los relacionados con Astronomía, 

Cartografía, técnicas de navegación…

En efecto, Gorostidi Guelbenzu, al recopilar datos para su monumental 

obra dedicada a Guetaria, reseña — en lo que se refi ere a Manuel de Agote 

y Bonechea— que sus primeros pasos en la vida pública iban destinados 

a una carrera bastante alejada de la fama que se podía alcanzar con las 

expediciones de descubrimiento científi co, tan en boga en esos momentos.

10.  Véase la entrada de la Enciclopedia Auñamendi dedicada a su biografía, Alberto MARTÍNEZ 
ARTOLA: “Gorostidi Guelbenzu, Ángel de”.
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Así es, Manuel de Agote y Bonechea parecía destinado a ser uno más 

de los muchos hidalgos de fortuna considerable encargados de administrar 

la pequeña política de sus respectivas villas. En su caso, la de Guetaria, para 

cuyo Ayuntamiento de 1776 se le eligió como regidor11.

Un cambio radical, sin embargo, se opera justo en ese momento. Uno 

que Gorostidi Guelbenzu explica señalando que, tras su matrimonio con 

Dominga de Gorosarri, sus “aficiones marinas”, que alentaban algunos 

parientes suyos por parte de madre (probablemente Domingo de Bonechea, 

aunque Gorostidi Guelbenzu no da nombres concretos) lo arrastran a 

embarcarse con rumbo a Filipinas, donde ejercerá como agente comercial de 

11.  Koldo Mitxelena Kulturunea (desde aquí KMKU) 6766 Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: 
¡Guetaria!, p. 385. Sobre esa carrera política, habitual en la época y el lugar, véase Gonzalo RUIZ 
HOSPITAL: El gobierno de Gipuzkoa al servicio de su rey y bien de sus naturales. La Diputación 
provincial de los fueros al liberalismo (siglos XVI-XIX).

China de la época de Manuel de Agote. Espectáculo callejero. Grabado original del primer tercio del 
siglo XIX, por Collingnon y Lechar. (Centro de interpretación de las guerras napoleónicas de Valde-
rredible. Cantabria).



25

la que Gorostidi Guelbenzu llama “compañía de Indias” (en realidad primero, 

como veremos, trabajará para una empresa privada, “Ustariz y cía”, y luego 

para la Real Compañía de Filipinas)12.

Poco más añade Gorostidi Guelbenzu en esa obra monumental sobre 

la Historia de Guetaria. Salvo que en 1799 Agote ha regresado a Guetaria 

debido a una dolencia hepática, contraída a causa del clima extremo de 

Oriente, y que será elegido alcalde de la villa, erigiendo allí, a su costa, una 

estatua en honor a Elcano13.

Con respecto a sus posibles aportaciones científi cas tras tantos años 

de viajes alrededor del Mundo, en el entorno del área Asia-Pacífi co, Gorostidi 

Guelbenzu poco dice. Apenas menciona que presentó un proyecto a las Juntas 

Generales guipuzcoanas para revitalizar la caza de ballenas que tanto había 

contribuido — hasta el siglo XVIII— al desarrollo económico del País Vasco14.

Gorostidi Guelbenzu es algo más explícito sobre la importancia del papel 

de Manuel de Agote y Bonechea en estas cuestiones en otros trabajos que, 

a diferencia de la monumental “¡Guetaria!”, sí serán publicados.

Así, por ejemplo, señala en el artículo que le dedica en la revista “Euskal-

Erria” en 1907, que el recuerdo que se guarda de Manuel de Agote en 

Guetaria a causa de la estatua de Elcano que sufraga — celebrada, además, 

con ciertos versos en euskera— no hace justicia a su papel dentro de los 

campos de la Náutica y la Astronomía, aunque ciertamente esa alusión, se 

refi ere más a Elcano que a Manuel de Agote…15.

Pero a pesar de eso y a pesar de que el abogado Gorostidi Guelbenzu 

es extraordinariamente consciente de la mala administración que se ha hecho 

de la Historia de la Ciencia en el País Vasco — en particular— y en España 

en general — como lo viene a demostrar en su artículo titulado “Los químicos 

12.  KMKU 6766 Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: ¡Guetaria!, p. 385. Sobre la Real Compañía 
de Filipinas, véase la obra de compendio, ya clásica, sobre esta empresa de María Lourdes DÍAZ-
TRECHUELO SPÍNOLA: La Real Compañía de Filipinas.

13.  KMKU 6766 Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: ¡Guetaria!, pp. 385-386. Sobre esta estatua 
y sus accidentadas circunstancias durante la Primera Guerra Carlista, se extiende algo más este 
autor en Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: “Las estatuas de Juan Sebastián del Cano”, pp. 507-
511. Menciona en ese trabajo el papel fundamental de Agote pero no establece conexión alguna 
entre los trabajos de Elcano, que él llama Del Cano, y el propio Manuel de Agote y Bonechea.

14.  KMKU 6766 Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: ¡Guetaria!, p. 386. Sobre esa cuestión de la 
recuperación de la caza de ballenas a fi nales del siglo XVIII, que, en realidad, ya llevaba intentando 
reorganizarse desde la tercera década de esa centuria, véase Xabier ALBERDI LONBIDE: Confl ictos 
de intereses en la economía marítima guipuzcoana. Siglos XVI-XVIII, pp. 390-416. 

15.  Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: “Don Manuel de Agote”, p. 203.
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de Vergara”— realmente hay que esperar hasta el pleno último tercio del 

siglo XX para que se valore el papel jugado en esos dos campos — Náutica y 

Astronomía— por Manuel de Agote y Bonechea. Alguien que, después de todo, 

no se limitará a aceptar ese destino más bien grisáceo en la administración 

política al que le condenaba — por decirlo de alguna manera— el peso de su 

linaje y posición social, optando, en cambio, por otra clase de vida…16.

Es decir, optando por seguir los pasos de su primo Domingo de 

Bonechea, embarcando en grandes empresas transoceánicas en las que, 

como veremos, juega un papel de primer orden que va mucho más allá 

— desde luego— del ejercicio de cargos municipales en el Ayuntamiento de 

Guetaria y de erigir más o menos modestos homenajes escultóricos a Juan 

Sebastián de Elcano.

Ese navegante de la Era de los Descubrimientos al que trabajos como 

los de Gorostidi Guelbenzu no terminan de atribuir, claramente, la categoría 

de precursor de todo lo que — durante años— hará Manuel de Agote y 

16.  Véase Ángel DE GOROSTIDI GUELBENZU: “Los químicos de Vergara y sus obras”, 
pp. 116- 118. La bibliografía para valorar con más exactitud la fi gura de Manuel de Agote y Bonechea 
y su papel como navegante es relativamente extensa. Sobre el desarrollo científico de esas 
cuestiones en su época, véase, para una panorámica de conjunto, Joaquín FERNÁNDEZ PÉREZ-
Ignacio GONZÁLEZ TASCÓN, (eds.): Ciencia, técnica y estado en la España ilustrada y María Dolores 
HIGUERAS RODRÍGUEZ: “Enseñanzas náuticas e Instituciones científi cas en la Armada española”, 
en Vicente PALACIO ATARD (coord.): España y el mar en el siglo de Carlos III, pp. 133-151. A ese 
respecto también resulta pertinente Leandro SILVÁN: Los estudios científi cos en Vergara a fi nales 
del siglo XVIII, y VV. AA.: Proyección europea de la Real Sociedad Bascongada de los Amigos del 
País/ Euskalerriaren Adiskideen Elkartearen Europarako joera, para apreciar en su contexto histórico 
la labor de Manuel de Agote, Domingo de Bonechea o el mismo José Joaquín de Ferrer y Cafranga 
que, sin embargo, no está directamente ligada con el experimento pedagógico bergararrara, véase 
Álvaro CHAPARRO SÁINZ: “El Real Seminario Patriótico de Vergara y la Armada: la formación de 
los marinos a fi nales del siglo XVIII”, en Manuel-Reyes GARCÍA HURTADO (ed. lit.) - Francisco 
GONZÁLEZ GONZÁLEZ (coord.) - Magdalena DE PAZZIS PI CORRALES (coord.) - Marcelo FRÍAS 
NÚÑEZ (coord.) - Alfredo Manuel VIGO TRASANCOS (coord.): La Armada española en el siglo XVIII. 
Ciencia, hombres y barcos, pp. 363-383. Sobre la fi gura de Domingo de Bonechea y asimismo de 
Manuel de Agote, véase la obra de María Dolores González-Ripoll que sitúa, ya desde hace 18 años, 
correctamente a José Joaquín de Ferrer y Cafranga como parte de la generación de científi cos 
ilustrados vascos con fuerte proyección internacional de la que forman parte otros como Cosme 
Damián Churruca, Domingo de Bonechea o Manuel de Agote. Véase María Dolores GONZÁLEZ-
RIPOLL NAVARRO: Bolbora eta izarpean. Txurruka eta Ilustrazioko beste itzasgizon euskaldun batzuk/
Bajo pólvora y estrellas. Churruca y otros marinos vascos de la Ilustración, pp. 17, 97-104 y 125-
131. Véase también José María ROLDÁN GUAL: “Fuentes documentales para la geografía histórica 
del s. XVIII. Los diarios de Manuel de Agote”, pp. 267-289. Más recientemente, Carlos RILOVA 
JERICÓ: “Encontrado entre las sombras del Siglo de las Luces. Manuel de Agote, Agente de la Real 
Compañía de Filipinas (1779-1797)”, en José María UNSAIN (ed.): Euskaldunak eta Pazifi koa. Andres 
Urdanetaren omenez-Los vascos y el Pacífi co. Homenaje a Andrés de Urdaneta, pp. 83-105. También 
una biografía reducida del personaje en Carlos RILOVA JERICÓ: “Agote y Bonechea, Manuel de”.
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Bonechea. Por ejemplo como navegante y explorador de la vasta región 

de Asia-Pacífi co que, como veremos, deja de ser terra ignota para muchos 

europeos gracias a su minuciosa labor de investigación. Una hoy casi 

desconocida, merced a la, a veces, más que mediocre gestión de nuestro 

pasado científi co de la que ya se ha tratado al comienzo de este libro.

1.2.  Un destino compartido pero divergente. Los tiempos de la 

Guerra de Independencia de Estados Unidos

Tanto a Manuel de Agote como a José Joaquín de Ferrer, la Guerra de 

Independencia de Estados Unidos les afectará de modo intenso.

Algo bastante lógico teniendo en cuenta que, fi nalmente, por propia 

decisión (como ocurre en el caso del navegante getariarra) o por una decisión 

tomada por un padre — que, como veremos, es el caso de José Joaquín de 

Ferrer en gran medida— ambos se han dedicado a la carrera de agentes 

enrolados en compañías comerciales a escala mundial.

Si bien las consecuencias de esa decisión, para uno y para otro, serán 

de distinta intensidad en cada caso.

En efecto, la diferencia de edad entre ambos navegantes es notoria para 

cuando, en 1780, estalla la guerra abierta entre la corona española y la británica.

Manuel de Agote, recordémoslo, había nacido en el año 1755. José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga nacerá ocho años después, en el de 1763.

Por tanto, cuando ambos chocan con la dura realidad de esa guerra en 

la que están necesariamente involucrados como agentes de compañías de 

bandera — como la Guipuzcoana de Caracas o las que trafi can bajo patente 

del rey con Asia— uno es un hombre ya casi de edad madura para la época 

— 25 años— y el otro, el futuro astrónomo, un muchacho de 17 años que 

acaba de ser enrolado para aprender el ofi cio de agente comercial en la 

colonia de Venezuela17.

Las circunstancias en las que se desarrolla el encuentro con el enemigo 

también son diferentes. José Joaquín de Ferrer y Cafranga es tomado 

17.  Sobre la Compañía de Caracas véase el estudio ya clásico de Montserrat GARATE 
OJANGUREN: La Real Compañía Guipuzcoana de Caracas. Algo más reciente, aunque con una 
bibliografía atrasada con respecto a las últimas novedades sobre la familia Ferrer, si bien ambos 
autores dedican un apéndice entero a la fi gura de José Joaquín, Ramón AIZPURUA AGUIRRE-
David ZAPIRAIN KARRIKA: La ruta del cacao: Pasaia y la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas/
Kakaoaren ibilia: Pasaia eta Caracaseko Errege Konpainia Gipuzkoarra, pp. 60-65.
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prisionero por una fl ota de guerra británica que, como veremos, lo conduce 

a una experiencia casi mortal en las prisiones de estado del rey Jorge III, 

habilitadas para alojar a los numerosos prisioneros que caerán en manos 

británicas durante esa guerra18.

El encuentro de Manuel de Agote con los británicos una vez que se ha 

declarado la guerra entre ambas coronas, podría, en cambio, pasar a los 

anales de la diplomacia internacional.

18.  Sobre las circunstancias a nivel mundial de ese episodio, véase una completa y exhaustiva 
recopilación en Brendan MORRISSEY: The american revolution. The global struggle for national 
Independence. La bibliografía específicamente en español y sobre la participación española, 
y por ende vasca, en esas cuestiones es discontinua en el tiempo, pero diversa y ya bastante 
extensa. Véase, por orden de aparición cronológica, aunque no de fecha de publicación: Manuel 
CONR OTTE: La intervención de España en la independencia de los Estados Unidos de la América 
del Norte, Valentín URTASUN: Historia diplomática de América. Primera parte. La emancipación de 
las colonias británicas, Juan YELA UTRILLA: España ante la Independencia de los Estados Unidos, 
Miguel GÓMEZ DEL CAMPILLO: Relaciones diplomáticas entre España y los Estados Unidos según 
los documentos del Archivo Histórico Nacional, Francisco MORALES PADRÓN: Participación 
de España en la independencia política de los Estados Unidos, Buchanan Parker THOMSON: La 
ayuda española en la guerra de la independencia norteamericana, Mario RODRÍGUEZ: La revolución 
americana de 1776 y el mundo hispano, Luis Ángel GARCÍA MELERO: La independencia de los 
Estados Unidos de Norteamérica a través de la prensa española. Los precedentes (1763-1776), Julio 
César SANTOYO: Arthur Lee en Vitoria. Historia de una embajada secreta, María Pilar RUIGÓMEZ: 
El gobierno español del Despotismo ilustrado ante la independencia de los Estados Unidos, Carlos 
Manuel FERNÁNDEZ-SHAW: Presencia española en los Estados Unidos, pp. 372-373, Carmen DE 
REPARAZ: “Yo solo”. Bernardo de Gálvez y la toma de Panzacola 1781, Eric BEERMAN: “El diario 
de Bernardo de Gálvez en la batalla de Mobila 1780”, Juan HERNÁNDEZ FRANCO: “El gobierno 
español ante la independencia de los Estados Unidos. Gestión de Floridablanca (1777-1783)”, 
pp. 163-185, Eric BEERMAN: España y la independencia de los Estados Unidos, María Jesús CAVA-
Begoña CAVA: Diego María de Gardoqui. Un bilbaíno en la diplomacia del siglo XVIII, Natividad 
RUEDA: La compañía comercial “Gardoqui e hijos”. (1760-1800), Nihart BROOKE: “Spanish 
support of the american war of independence”, pp. 313-344, Joseba AGIRREZKUENAGA: “John 
Adams, USAko bigarren presidentearen ikuspegiak 1780ko Bilboko egonaldiaren ondoren eta 
Bilbo ezagutzeko, XVIII. mende bukaerako gida”, pp. 85-91 y Ángel CHAPARRO SÁINZ-Álvaro 
CHAPARRO SÁINZ: “Diego María de Gardoqui. Actuaciones, infl uencias y relaciones de un vasco en 
el nacimiento de una nación”, pp. 101-140

Un estado de la cuestión de esta bibliografía en Carlos RILOVA JERICÓ: “Gora Washington 
jenerala! Los guipuzcoa nos y la Guerra de Independencia de Estados Unidos (1779-1782)”, pp. 251-
280. La aportación más reciente sobre el papel de los guipuzcoanos, y vascos en general, a esa 
Guerra de Independencia de Estados Unidos, en Carlos RILOVA JERICÓ: “La nueva buena causa. 
San Sebastián y los guipuzcoanos entre la Guerra de los Siete Años y la Guerra de Independencia 
de Estados Unidos (1760-1782)”, pp. 113-261.

Más recientemente, uno de los principales expertos españoles sobre la fi gura de Bernardo de 
Gálvez ha realizado dos importantes publicaciones al respecto. Véase Gonzalo M. QUINTERO 
SARAVIA: Bernardo de Gálvez y América a fi nales del siglo XVIII. Tesis inédita presentada en la 
Universidad Complutense de Madrid en 2015, y Gonzalo M. QUINTERO SARAVIA: Bernardo de 
Gálvez. Spanish hero of the american revolution.
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Como es costumbre en la vasta obra que nos legó este navegante 

getariarra, ese amigable encuentro es descrito con detalle en sus “Diarios”. 

En este caso en el correspondiente al año de 1779.

Fue justo entonces, a las puertas del estallido de la guerra, cuando había 

comenzado la vida como navegante de Manuel de Agote y Bonechea.

Lo hará como agente a bordo del navío Hércules, propiedad de “Ustariz, 

Sangines y compañía”. Una empresa que, bajo los auspicios de la Política 

de Carlos III destinada a fomentar la Economía española en la línea habitual 

en las monarquías ilustradas, iba a hacer la ruta, altamente rentable, del 

Comercio de altura entre Cádiz y Manila19.

Es así como, entre el 9 y el 10 de septiembre de 1779, a un grado de 

latitud Sur y 38 minutos al Norte (como apunta el minucioso navegante 

getariarra), el Hércules avistará, en pleno océano, varios barcos de la 

Compañía británica de las Indias Orientales20.

Un encuentro verdaderamente delicado, pues según nos informa Manuel 

de Agote esos barcos eran parte de un convoy que había salido de Londres 

el 4 de marzo de 1779 protegido por seis grandes navíos de guerra británicos 

de 74 cañones y bajo las órdenes de Edward Hughes21.

Estos barcos con los que se encuentra el Hércules — el Manchester 

al mando de un comandante curiosamente llamado Cook y el Delfeld, bajo 

mando del capitán que Agote transcribe como “Brun”— se habían separado 

del grueso de esa fl ota después de que, en efecto, tal y como consta en 

todas las obras de referencia relativas a la vida del almirante Hughes, 

hubiesen tomado a los franceses la isla de Gorea22.

19.  Untzi Museoa (desde aquí UM) Fondo Manuel de Agote R 622.

20.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar. Según la versión digital de este 
documento disponible en la página del Museo Naval de San Sebastián, ese encuentro y todos sus 
detalles — que consigno en las notas siguientes— se describen entre las páginas 194 y 195 de ese 
documento digitalizado.

21.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar. Sobre Edward Hughes, un veterano ofi cial 
enrolado en la Royal Navy desde el año 1735, véase Hugh CHISHOLM: “Hughes, sir Edward”, 
p. 860. Curiosamente esa fuente señala que Hughes estuvo presente en la expedición del almirante 
Vernon a Cartagena de Indias y que la fuerza que mandaba como contraalmirante en 1779 era de 
una superioridad aplastante. Como vemos, este diario de Manuel de Agote da una versión algo 
divergente de ese poder supuestamente arrollador de la fl ota bajo mando de Hughes. Sobre él, más 
recientemente, Véase Alastair WILSON-Joseph CATTO: Who’s who in Naval History. From 1550 to 
the Present, p. 153.

22.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.
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Ese estado de guerra abierta, reconocido sinceramente por los 

británicos, que añaden que la fl ota bajo mando de Hughes — de la que ellos 

formaban parte— servía también de transporte de tropas destinadas a este 

frente, sin embargo no desembocará en un enfrentamiento armado entre esos 

dos navíos y el Hércules.

Por el contrario, se procederá entre las tripulaciones de estos barcos y 

su ofi cialidad a intercambiar regalos.

En primer lugar, el portavoz del Manchester comunica a la tripulación 

del Hércules que no han encontrado víveres frescos últimamente. Aun así, 

enviarán al barco en el que navega Agote un carabeo, dos docenas de pollos, 

un racimo de plátanos y seis piñas23.

La tripulación del Hércules responderá de igual manera, recompensando 

ese acto de generosidad con el envío al Manchester de un barril de vino de 

Jerez, una docena de limetas de vino Pajarete y una cacatúa encontrada a 

bordo de un barco abandonado que se había cruzado en su periplo hacía 

unos días24.

La tripulación del Delfeld, poco después, seguirá una política muy 

similar, enviando al Hércules otro carabeo, dos docenas de limetas llenas de 

cerveza, varios racimos de plátanos y un queso…25.

A esto que Manuel de Agote describe como “este acto de generosidad”, 

una vez más, el Hércules corresponderá con el envío, por parte de su capitán, 

de dos barriles de Jerez y dos docenas de limetas de vino Pajarete26.

Las relaciones entre las tres tripulaciones no podrán ser más cordiales 

desde ese momento. Tal y como nos dice Agote, brindarán por el éxito de sus 

respectivos viajes después de que se ofrece lo que en la época se llama un 

“refresco” — el equivalente a nuestros actuales “lunchs”— tanto a los ofi ciales 

británicos como a los tripulantes de sus botes27.

23.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar. El signifi cado de la palabra carabeo es 
incierto. El Diccionario de uso del español de María Moliner sólo ofrece una palabra polisémica, 
“cárabo”, con dos signifi cados que podrían encajar en el contexto: bien un tipo de cangrejo o un 
ave rapaz nocturna. Véase María MOLINER: Diccionario del uso del español. Tomo 1, p. 468. El 
“Diccionario de Autoridades”, más próximo a la época de Agote, da un resultado similar. Véase 
REAL ACADEMIA DE LA LENGUA: Diccionario de Autoridades. Vol. I, Tomo II, p. 159.  

24.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.

25.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.

26.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.

27.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.
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La conclusión de este encuentro con parte de la flota de Hughes 

para Manuel de Agote será que esa actitud por parte del Manchester y el 

Delfeld era propia de la que llama “una fi neza digna de la generosidad de 

la Nacion Ynglesa”. Más digna de elogio, dice Agote, cuando los británicos 

no ignoraban los preparativos para la guerra que ya se estaban haciendo en 

Cádiz y en todos los demás puertos de España…28.

A partir de ahí, la suerte no abandonara al navegante getariarra. 

Podrá seguir durante toda esa guerra dedicado a sus negocios, que irán 

prosperando sin cesar a medida que pasan los años y él se asienta en 

Cantón y Macao al servicio de la Real Compañía de Filipinas, que ha venido a 

sustituir a la de Caracas, que, a su vez, como veremos, también ha sellado el 

destino de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

En efecto, Manuel de Agote y Bonechea, tanto desde Cantón y Macao, 

como desde la cubierta de muchos mercantes que corren la ruta del 

Atlántico, del Índico y del Pacífi co, verá pasar esa guerra y las posteriores, 

pero siempre a salvo de ellas. Por el azar o por el valor y la habilidad de los 

capitanes bajo cuyas órdenes va embarcado.

Así, apenas unos pocos meses después de haber estado intercambiando 

cortesías con los navíos Manchester y Delfeld, cuando el Hércules ya ha 

llegado a Filipinas, el 15 de marzo de 1780, quedará patente la declaración de 

guerra contra Gran Bretaña. A causa de ella, y por orden del rey, barcos como 

el suyo deberán permanecer en el Pacífi co, sin arriesgarse a volver por el Cabo 

de Buena Esperanza29.

Una orden que Agote y sus compañeros cumplirán a rajatabla, 

decidiendo derivar al Hércules hacia Acapulco — después de hacer escala 

en la colonia portuguesa de Macao— para aprovechar las ventajas que el rey 

ofrecía a todo el tráfi co que se hiciera desde ese momento entre las Filipinas 

y cualquier puerto de ambas Américas…30.

Los preparativos para esa nueva travesía, naturalmente, ya muestran 

otra cara que nada tiene que ver con el amigable encuentro que se había 

28.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.

29.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar. Según la versión digitalizada de este 
documento disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián, esa información se describe a 
partir de la página 225 del mismo.

30.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.
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producido con el Manchester y el Delfeld. En efecto el Hércules será 

equipado antes de zarpar para hacer lo que Agote llama “buena defensa”, 

dotándolo con más Artillería, balas y tripulación para — si se da el caso— 

combatir contra los británicos en ese nuevo viaje a través del Pacífi co31.

Ahí la suerte, en efecto, se mostrará favorable a Manuel de Agote, no 

registrando mayores incidentes en esa travesía a Acapulco a lo largo del año 

1781, que es cuando, al fi n, el Hércules consigue salir de Macao32.

Para Manuel de Agote, sin embargo, el principal problema relacionado 

con la guerra contra los británicos, no será tanto la fuerza naval bajo mando 

de sir Edward Hughes que merodea por esas aguas durante toda esa Guerra 

de Independencia de Estados Unidos, sino la actitud de las autoridades 

militares españolas en Acapulco.

En efecto, a la llegada al canal de ese puerto, Manuel de Agote será 

testigo de cómo los ofi ciales militares que suben a bordo para comprobar 

el pasaje y la carga del Hércules detendrán bajo estrictas condiciones de 

arresto a dos ofi ciales franceses que se habían fugado de manos británicas 

tras caer prisioneros en la Costa de Bengala. Tras esa fuga habían, a su vez, 

sido confi ados por el cónsul francés en Macao a la ofi cialidad del Hércules, 

para que el navío que tripula Manuel de Agote los llevase a dominios del rey 

de España y así quedase asegurada su libertad33.

Un punto de vista que los oficiales españoles de Acapulco no 

compartirán, considerando que, según la información que ellos tenían, el 

Hércules cargaba como pasaje no a dos ofi ciales franceses (y por lo tanto 

aliados) sino a dos militares británicos prisioneros34.

Eso y la retención de las llaves de las escotillas del navío, será el mayor 

problema bélico que Manuel de Agote deba afrontar en esos momentos 

en los que la guerra abierta con Gran Bretaña —en favor de los Estados 

Unidos— está abierta.

31.  UM Fondo Manuel de Agote R 622, hojas sin foliar.

32.  Consúltese UM Fondo Manuel de Agote R 623.

33.  UM Fondo Manuel de Agote R 623, hojas sin foliar. Según la versión digital de este 
documento disponible en la página del Museo Naval de San Sebastián, ese episodio y todos sus 
detalles — que consigno en las notas siguientes— se describen entre las páginas 93 y 94 de ese 
documento digitalizado.

34.  UM Fondo Manuel de Agote R 623, hojas sin foliar.
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Nada que estorbase a sus labores no sólo como factor comercial, sino 

como agudo naturalista y geógrafo, que aprovecha ese sólo relativamente 

accidentado viaje para contrastar cartas náuticas y levantar precisos relatos 

sobre la fauna de la zona por la que surca el Hércules35.

Una estoica y fl emática actitud, en bien del avance del conocimiento 

científi co, que Manuel de Agote mantendrá durante esos años convulsos 

y agitados, navegando a través de unas rutas marítimas que, en defi nitiva, 

también son tanto un frente más de esa guerra, como parte del botín de los 

vencedores.

En efecto, es cierto y patente en esos “Diarios” que —durante esos viajes 

de ida y vuelta entre América y China, en los años en los que todavía hay guerra 

abierta con Gran Bretaña— Manuel de Agote vivirá en un estado de alarma 

militar, quedando sujeto a servir como combatiente en cualquier momento.

35.  UM Fondo Manuel de Agote R 623, hojas sin foliar.

China de la época de Manuel de Agote. Vista del puerto de Nankín. Grabado original del primer tercio 
del siglo XIX, por J. Schroeder. (Centro de interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredi-
ble. Cantabria).
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Así, a pesar de que actualmente se ha perdido ese punto de vista 

— creyéndose equivocadamente que existía en la época la misma diferencia 

que hoy existe entre barcos mercantes y militares— lo cierto es que Manuel 

de Agote hará su carrera de comerciante en el mismo ambiente — de 

perspectivas más bien funestas— en el que, como veremos, José Joaquín de 

Ferrer se iniciará a la vida adulta.

Algo que queda bien claro en el “Diario” compuesto por Manuel 

de Agote durante el año 1783. En esa fecha, a principios de marzo, el 

Hércules pondrá proa hacia China desde América. Concretamente desde el 

fondeadero de La Puna, en el Virreinato del Perú36.

Así ocurre en este nuevo viaje, en el que él sigue aprovechando para 

apuntar en otro más de sus “Diarios” observaciones meteorológicas, 

climatológicas y cartográfi cas o, incluso, tomar interesantes notas y dibujos 

sobre la presencia de fauna en la zona. Como se ve en la entrada del 16 y 17 

de junio de ese año 178337.

Sin embargo, diez días después de esa fecha, el 27-28 de junio de 1783, 

Agote apuntará — con el detallismo que le caracteriza— cómo la tripulación 

del Hércules es también concienzudamente entrenada ese sábado para 

poner toda la Artillería de que dispone ese mercante en perfecto orden de 

batalla. La descripción del getariarra evoca — sin difi cultad— una tripulación 

bien entrenada. La misma de la que él forma parte y es capaz de limpiar 

rápidamente las piezas y, antes de hacer ejercicios de tiro con dos de las 

piezas disponibles, aparta los mamparos de la cámara de ofi ciales a popa y 

deja todo el combés del navío sin baúles ni otro obstáculo para poder hacer 

jugar a esa Artillería en caso de combate, quedando todas las chazas de los 

cañones completamente zafas. Por decirlo en la jerga náutica de la época 

que Agote utiliza a discreción en estos impagables “Diarios”38.

36.  Consúltese UM Fondo Manuel de Agote R 625.

37.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, originalmente hojas sin foliar. Puede consultarse el 
texto, y el dibujo de un extraño pez encontrado en esa singladura de detallismo verdaderamente 
destacable, en la página 97 de la versión digital de ese documento disponible en la web del Museo 
Naval de San Sebastián.

38.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, hojas sin foliar. En la versión digital del documento 
disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián ese episodio se describe en la página 108 
de la misma. A este respecto puede resultar interesante cotejar las vivencias de Manuel de Agote 
con la de otros vascos destinados en la época, a la Marina de Guerra. Véase, por ejemplo, Enrique 
DE SENDAGORTA: Indomables del Mar. Marinos de Guerra vascos en el siglo XVIII, que compendia, 
condensada en un único volumen, abundante información a ese respecto. Sobre las tácticas de 
combate que, como vemos a través de los “Diarios” de Agote, no varían mucho entre españoles y, 
por ejemplo, británicos, véase Richard HARDING: Seapower and naval warfare 1650-1830.
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Esa operación es sistemáticamente llevada a cabo. Así, por ejemplo, 

entre el 11 y el 12 de julio de ese año, la tripulación del Hércules volverá a ser 

puesta a prueba, aunque en esta ocasión serán usadas armas más ligeras39.

Concretamente la fusilería de la que también dispone el barco en sus 

pañoles de armas y con los cañones ligeros montados en las amuras del 

barco, los llamados esmeriles40.

Una vez más, la narración de Manuel de Agote será minuciosa y, lo más 

importante, en ella podemos percibir la tensión bélica que acompaña a un 

viaje de las características de los que él llevará a cabo durante años y, en 

este caso concreto, en los momentos fi nales de la Guerra de Independencia 

de los Estados Unidos.

Así nos dice este “Diario” que se eligió a diecisiete tripulantes para 

entrenarse como tiradores de fusil y a otros siete para utilizar los esmeriles 

montados sobre las bordas. Todos ellos, como señala Agote, seleccionados 

entre los elementos más adecuados para hacer lo que el navegante getariarra 

llama una buena defensa en caso de dar con fuerzas enemigas41.

Igualmente indica que así se trataba de proteger a los tripulantes que 

estuvieran en el alcázar, el combés y el castillo del Hércules que, asimismo, 

se había protegido con parapetos hechos con calabrote. Es decir, con las 

gruesas cuerdas utilizadas para sujetar elementos de esta clase de barcos 

dieciochescos como anclas o aparejos42.

Nada de eso será fi nalmente necesario para Manuel de Agote que, como 

veremos, podrá seguir desarrollando, durante años, sus funciones de agente 

comercial y sus sistemáticas observaciones como cartógrafo, naturalista… en 

ese océano tan lleno de peligros como de oportunidades de todo tipo. Bien 

comerciales, bien científi cas.

39.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, hojas sin foliar. En la versión digital de este documento 
disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián ese episodio se describe en la página 126.

40.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, hojas sin foliar.

41.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, hojas sin foliar. 

42.  UM Fondo Manuel de Agote R 625, hojas sin foliar. 
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1.3.  Un episodio a tener en cuenta: Manuel de Agote y Bonechea, 

testigo de la embajada de Lord Macartney a la Ciudad 

Prohibida. Año de Gracia de 1793

La vida de Manuel de Agote, como espero haber dejado comprobado 

en los dos apartados anteriores, está llena de episodios más que notables en 

los que desarrollará sus también notables talentos no sólo como comerciante 

y navegante, sino como naturalista, cartógrafo e, incluso, etnógrafo y que 

bien merecen una obra específi ca que dejaremos para otro momento, dando 

en ésta tan sólo unos pocos detalles. Los fundamentales para situar en un 

contexto más exacto la fi gura que es el objeto fundamental de este libro. Es 

decir, la de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

A ese respecto los acontecimientos del año 1793 son especialmente 

pertinentes para este prólogo que trata de servir de fundamento a la biografía 

de José Joaquín de Ferrer.

En esa fecha, Manuel de Agote y Bonechea, ya sólidamente asentado en 

las factorías comerciales de Cantón y Macao, no perderá detalle sobre nada 

de lo que ocurre a su alrededor.

Ya sea el precio del té, el desequilibrio de la balanza comercial británica 

con China o… las consecuencias de ese grave problema para la compañía 

británica destacada allí, que conducen a sus servidores a buscar toda clase 

de arreglos con los chinos. A cada cual más rocambolesco.

Bien sea el tratar de venderles maravillosos autómatas capaces 

de escribir en chino mandarín y de dibujar o bien, por parte del mismo 

fabricante de autómatas, el señor Cox, infestar China — a través de Macao— 

con toneladas de opio traídas desde la India hasta un barco varado en las 

cercanías de esa colonia portuguesa.

Operaciones todas ellas de las que estará muy bien enterado Manuel de 

Agote. Como se puede ver en la detallada descripción que hace del intento 

de los británicos por introducir caros autómatas con los que se equilibre el 

défi cit que sufren a causa de la compra de té chino.

El getariarra hará bien en fijar su atención en ese punto, pues esa 

mercancía — los autómatas y la maquinaría de precisión— es algo 

sumamente valioso para los chinos y, en especial, para la corte del 

emperador Quianlong, que importa esa clase de artefactos — desde relojes 

de péndulo, hasta estos primitivos robots— en cantidades considerables 
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y siguiendo una tradición que se remonta a la época de Kublai Khan. 

Igualmente fascinado por esa clase de ingenios43.

De la llegada de los dos autómatas de Cox, junto con otras máquinas de 

lujo del mismo fabricante, da cuenta el “Diario” de Manuel de Agote escrito 

para el año 1789. Concretamente para las entradas del mes de octubre44.

Manuel de Agote da cuenta de cómo el delegado imperial chino en 

Cantón, el llamado, por él, “sontu”, quiere hacerse con esas maravillas, 

dando lugar — con ese ansioso capricho— a un incidente que, sin embargo, 

no mejora los problemas de los británicos con el tráfi co de té, que sigue 

desequilibrado a favor de los chinos45.

Con respecto al tráfico de opio Manuel de Agote quedará muy bien 

enterado, como testigo directo, apenas dos años antes de que la embajada 

dirigida por Lord Macartney llegue a China.

En efecto, el “Diario” de Agote para el año 1791 recoge en la parte 

dedicada a los días del 13 al 19 de mayo, la invitación que el señor 

Drummond, el sobrecargo encargado de llevar los negocios de la Compañía 

de las Indias Orientales británica, le hace a él y a uno de sus compañeros para 

un viaje a la isla de Chang-Tchuen-Tchan, cercana a la colonia portuguesa de 

Macao. También llamada de San Juan y en la que, se decía, estaba el sepulcro 

de San Francisco Javier46.

Allí, en compañía de otros británicos y de los factores de la Compañía 

holandesa que se han sumado a esa pequeña expedición en principio de 

recreo y para cazar, Agote conocerá al capitán de un paquebote varado, 

el señor Lambert, que le explica — con todo detalle— cómo funciona el 

43.  Sobre eso véase las interesantes notas de Alain Peyrefi tte, obra sobre la que volveremos con 
más detalle. Alain PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 180-181. Acerca 
de la utilización del opio por los británicos para enjugar ese défi cit en fecha tan temprana, previa a 
la llamada Guerra del Opio de la primera mitad del siglo XIX, véase, por ejemplo, Peter WARD FAY: 
The Opium War 1840-1842, que ahonda en la situación previa a la masiva generalización del tráfi co 
de esa droga que lleva a dicha guerra. También resulta de interés cotejar esa información con la que 
ofrece Josep María FRADERA: Gobernar colonias, especialmente pp. 129-151.

44.  UM Fondo Manuel de Agote R 631, hojas sin foliar. Según la versión digital de este 
documento disponible en la página del Museo Naval de San Sebastián, este asunto de los 
autómatas se describe entre la página 165 de ese documento digitalizado.

45.  UM Fondo Manuel de Agote R 631, hojas sin foliar.

46.  UM Fondo Manuel de Agote R 633, hojas sin foliar. Según la versión digital de este 
documento disponible en la página del Museo Naval de San Sebastián, ese asunto se describe en 
las páginas 101 a 105 de esa versión digitalizada.
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transbordo de opio y cómo se rechazan sucesivos ataques de piratas chinos 

a esa nave varada que, naturalmente, querían aprovecharse de esa mercancía 

traída, evidentemente, de las que ya son posesiones británicas en la India47.

Pocos años más tarde, en el de 1793, la grave crisis que Gran 

Bretaña sufre por su carencia de moneda efectiva —excepto el opio y los 

autómatas— con la que pagar los productos asiáticos, se manifestará en 

forma de la embajada que Gran Bretaña dirigirá a la corte imperial china bajo 

el mando de Lord Macartney.

Manuel de Agote describirá ese episodio, nuevamente en su “Diario” 

para aquel año. Y lo hará de una forma imparcial, verdaderamente cruda.

Todo ello merece verdadera atención, pues resulta revelador de una 

realidad negada, una y otra vez, en la Historiografía al uso sobre estas 

cuestiones.

En efecto, el principal historiador de ese episodio histórico, Alain 

Peyrefitte, ha creado, como suele ser habitual, las líneas básicas del 

imaginario en torno a esta cuestión, marcando sus directrices no sólo al 

público francés o anglosajón, sino también al de habla hispana con la pronta 

traducción a ese idioma de su obra sobre la expedición de Macartney48.

Según dicho imaginario los españoles — y eso incluye en esos momentos a 

Manuel de Agote— carecían de papel alguno en toda esta cuestión.

Las fuentes que Peyrefi tte utiliza, en efecto, se limitan a las británicas 

y sólo tangencialmente a las portuguesas. Así que todo ese asunto, pese 

a la buena voluntad del autor — aunque no pese a sus prejuicios— está 

narrada desde el desdén británico hacia los pueblos católicos — caso de 

portugueses o españoles, vascos como Agote incluidos, por supuesto— que, 

en opinión — reproducida en el libro de Peyrefi tte— nada hacían salvo poco 

más que atender a sus devociones religiosas. Tal y como los miembros de la 

expedición Macartney habían visto — o querido, o creído— ver en su escala 

en las Islas Canarias49.

No tiene nada de extraño que Peyrefi tte endosase esta versión de los 

hechos, puesto que en otra de sus obras daba ampliamente por perdida toda 

iniciativa comercial en el extenso imperio español desde, por lo menos, el 

siglo XVI en adelante. Dando también por bueno todo lo que decían fuentes 

47.   UM Fondo Manuel de Agote R 633, hojas sin foliar. 

48.  Véase PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos.

49.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 49.
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francesas o británicas que, sin embargo, no resisten el menor contraste con 

la documentación de archivo.

O incluso con la ya publicada. Como ocurre en el caso de las 

observaciones del economista inglés Davenant que, en el año 1698, 

lanzaba toda una diatriba contra el imperio español como una masa inerte 

y depauperada, ignorándolo todo — al parecer— acerca del ascendiente 

económico y militar que sobre la Gran Bretaña de esa época ejercía la España 

de Carlos II. Patente en casos como la fi nanciación de las ligas en contra de 

Luis XIV, la dirección de facto del gobierno británico por parte del embajador 

español en Londres, o la expulsión de los colonos escoceses del Darién por 

orden directa de la corte de Madrid despachada a Londres. Donde se acatará 

esa decisión de manera reverente, tajante y rápida50.

A partir de ese punto, por lo tanto, lo que cuenta el “Diario” de Manuel 

de Agote sobre los acontecimientos del año 1793, no debería causarnos 

ninguna extrañeza. Y eso a pesar de que su visión de los hechos diverge 

bastante de cualquier cosa que se diga, a partir de otras fuentes, en el libro 

de Alain Peyrefi tte sobre este episodio de los autómatas y la expedición de 

Macartney, destinada a impresionar por medio de un alarde de aparataje 

técnico y científi co a la Corte china.

En efecto, de manera muy objetiva, Manuel de Agote va recogiendo todo 

lo relacionado con esa expedición desde los primeros días del año 1793.

Así apunta en 15 de enero de 1793, entre otras noticias, que esa 

embajada está a punto de llegar y desembarcará en la bahía que el getariarra 

llama “Tueng-Sing”51.

Hasta el mes de abril no volverá a tener noticias, pero en ese momento 

no tarda en anotar en el “Diario” que al fin había llegado la embajada 

50.  Véase Alain PEYREFITTE: La sociedad de la confianza. Ensayo sobre los orígenes y la 
naturaleza del desarrollo, p. 234. Véase también Thomas BABINGTON MACAULAY: The history 
of England from the accession of James the second. Volumen III, p. 6. Sobre el llamado “Darien 
scheme” en el que colonos escoceses son abandonados por la corte inglesa a manos de las 
autoridades militares españolas, véase un interesante e interdisciplinar estado de la cuestión, así 
como un muy bien documentado relato de los hechos, en Mark HORTON: “‘To transmite to Posterity 
the Virtue, Lustre and Glory of their Ancestors’: Scotish pioneers in Darien, Panama”, en Caroline 
A. WILLIAMS (ed.): Bridging the Early Modern Atlantic World. People, Products and Practices on the 
move.

51.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Según la versión digital de este 
documento disponible en la página del Museo Naval de San Sebastián, todo esto se describe en la 
página 18 de ese documento digitalizado.
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Macartney a la costa china, aunque reconoce, o deja explícito en esas 

páginas, que poco más se sabe del asunto…52.

En efecto, no es hasta el mes de junio de ese año 1793 cuando Agote 

sabe algo con más exactitud sobre esta aventura diplomática británica.

En esa fecha, el 2 de junio, para ser exactos el capitán del navío 

Endeavour, de la Compañía inglesa de las Indias Orientales, sale al encuentro 

de Macartney navegando entre la costa china y la isla de Formosa. Así se 

lo ha asegurado el propio capitán del Endeavour, Procter (en realidad su 

apellido se deletreaba “Proctor”), al que el navegante getariarra califi ca como 

amigo suyo53.

El capitán Proctor debía ser realmente amigo de Manuel de Agote pues 

le dice que no puede informarle de gran cosa, ya que ha recibido lo que el 

getariarra transcribe como “Ynstrucciones secretas del Consejo reservado de 

la Compañia”. Tan sólo sabía, o podía decir, que debería estar de vuelta a los 

dos meses de haberse hecho a la mar54.

En cualquier caso, las fuentes manejadas por Peyrefitte corroboran, 

prácticamente palabra por palabra, lo que nos dice Manuel de Agote en su 

“Diario” para el año 1793.

Así es, esos documentos señalan que la expedición Macartney 

dará con el Endeavour cuando lleguen a la costa china en no muy felices 

circunstancias, ya que sus pilotos no habían hecho una labor muy brillante55.

Corroboran también esas fuentes que Proctor había sido comisionado 

por la Compañía de las Indias Orientales para buscarlos en caso de que 

pasasen de largo la escala de Macao y para informarles de las últimas 

noticias disponibles sobre lo que se tramaba en Pekín56.

Así se había mantenido Proctor navegando ante la entrada al Mar 

Amarillo para dar con Macartney y sus barcos y, finalmente, unirse a la 

expedición. Cosa que ocurrió a mediados de julio de ese año 179357.

52.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Según la versión disponible en la web del 
Museo Naval de San Sebastián esa referencia aparece en la página 92 de este documento digital.

53.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Según la versión disponible en la web del 
Museo Naval de San Sebastián esa referencia aparece en la página 129 de este documento digital.

54.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

55.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 104 y 106.

56.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 106.

57.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 106.
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A partir de ahí comenzarán una serie de incidentes con los 

representantes del Imperio chino que Manuel de Agote diseccionará con su 

aguda mirada, plasmándola en sus “Diarios”.

Uno de esos encontronazos entre la misión británica y la hermética corte 

china, es de especial interés para este trabajo, que tiene como objetivo fi nal 

escribir la biografía de un eminente astrónomo guipuzcoano, como José 

de Ferrer y Cafranga, pero situándolo con toda la exactitud posible en el 

contexto general de la época en la que vivió.

En efecto, la opinión de Agote sobre las tribulaciones del astrónomo 

Dinwiddie que acompaña a la embajada de Macartney, son casi 

imprescindibles para valorar el alcance de las investigaciones de José 

Joaquín de Ferrer, emplazándolas en un correcto contexto histórico en 

el que, como veremos, el astrónomo pasaitarra no está a la zaga de lo que 

se hace en Gran Bretaña. La nación europea a la que — a veces de manera 

completamente gratuita— se considera (ya desde esas fechas) como la más 

avanzada del momento en materias económicas, científi cas…

Para ello comenzaremos con el relato que de esos apuros del astrónomo 

Dinwiddie hace Alain Peyrefi tte.

Según el ensayista francés, entre el 23 y el 24 de agosto de 1793, 

Dinwiddie, ya acomodado en Pekín con el resto de la embajada, se prepara 

para instalar las supuestas maravillas mecánicas que Gran Bretaña quiere 

ofrecer al Imperio chino para impresionarlo y establecer unas relaciones de 

superior a inferior. O, cuando menos, equilibrar paritariamente la maltrecha 

balanza de pagos de su Compañía de las Indias Orientales58.

No va a ser esa una tarea tan fácil como, en apariencia, podría parecer. 

No tanto por los funcionarios imperiales, sino, de hecho, por los recelos de 

otros científi cos europeos ya instalados en la Ciudad Prohibida y que no ven 

— naturalmente— con buenos ojos esta operación de propaganda por medio 

de la Técnica, que parece ser uno de los platos fuertes de la embajada de 

Macartney.

El principal obstáculo procede de un antiguo jesuita, Bernardo de 

Almeida, que preside el llamado Tribunal de las Matemáticas mantenido por 

la corte china y contra el que ya habría advertido a Dinwiddie y el resto de 

58.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 171-172. 
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la embajada uno de los principales corresponsales de Manuel de Agote: el 

francés padre Gramont59.

Nos dice Alain Peyrefitte que Macartney, en su primer contacto con 

estos europeos que se han apoderado del todavía rudimentario tejido 

científi co chino, logrará despertar la cólera de Bernardo de Almeida al dejar 

en evidencia la incompetencia de este matemático portugués, demostrando 

que es incapaz de hablar con Macartney sin ayuda de un intérprete de lengua 

francesa…60.

En realidad, esa es una estrategia de muy corto recorrido, pues 

Macartney se ve obligado para causar ese descrédito a De Almeida a obligar 

a toda la expedición británica a simular que no saben hablar latín. Algo 

impensable en los científi cos de la época, que por fuerza deberían conocerlo 

para leer muchas de las principales obras eruditas de la fecha, aún escritas 

en esa lengua61.

No será ese el último tropiezo de Macartney y su embajada que, en 

defi nitiva y aun en manos de un ensayista favorable — como Peyrefi tte— no 

muestran un retrato muy airoso de su evolución ante la corte imperial china, 

quedando como unos falsarios ante los interpretes de De Almeida que 

interceptarán, por ejemplo, una carta dirigida al astrónomo Dinwiddie donde 

se ve claramente que éste habla latín. Tanto como el propio Macartney, que 

le demanda respuesta a esa misiva escribiendo en el sobrescrito la sentencia 

latina “Fiat responsio”. Es decir, “se requiere respuesta”62.

Aun así, la embajada de Lord Macartney sabrá salir relativamente airosa 

de ese feo embrollo que los ha dejado, sólo para empezar, como unos 

pequeños farsantes con unas argucias que, como se ve, no son de muy largo 

recorrido.

En efecto, la detallista obra de Peyrefitte señala que, finalmente, 

Macartney logra ofrecer al Hijo del Cielo sus presentes — que no tributos, 

un matiz que a punto está de costar nuevos disgustos a la embajada 

británica—, comenzando desde el 24 de agosto — y a lo largo de más de una 

quincena— con la instalación de los objetos astronómicos que han traído 

59.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 171.

60.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 171-172.

61.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 173.

62.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 173.
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para impresionar a los chinos con una de las dos cosas que más interesaban 

a la Corte del Celeste Imperio63.

Los objetos en concreto eran una esfera terrestre, una esfera celeste, un 

planetario, unos relojes de Vulliamy y la máquina astronómica de Fraser64.

La instalación del planetario será particularmente trabajosa y dejará, una 

vez más, en mal lugar a la embajada Macartney y en especial a Dinwiddie. 

Como lo reconoce incluso Peyrefitte, que describe al astrónomo siendo 

burlado por los obreros chinos que le asisten en el montaje — le indicarán 

que parecen trabajar mucho, pero que no avanzan nada— y situado en un 

rango muy bajo en la consideración de la Corte Imperial china. Justo con 

los artesanos y comerciantes, que gozan de menor consideración que los 

campesinos en aquel mundo feudal chino65.

Sin embargo, los conocimientos regulares de Dinwiddie pronto logran 

abrirse paso entre esas difi cultades. Especialmente cuando el llamado Tribunal 

de las Matemáticas — en realidad dedicado a cuestiones astronómicas y 

astrológicas— y otras supuestas autoridades occidentales asentadas ya ante 

la corte china, demuestran su atraso con respecto a los avances científi cos 

que Dinwiddie maneja con soltura66.

Se trata de un arma poderosa, incluso en esa China que vive encerrada 

en lo que pronto se va a manifestar como una ilusión — la de creer ser el 

centro político y geográfi co del Mundo— pues para el Imperio es esencial 

conocer las efemérides astronómicas y, mediante ellas, decretar qué días son 

fastos y cuáles nefastos para acometer determinadas tareas de gobierno67.

Sin embargo, como destaca Peyrefitte, nada de eso va a servir de 

mucho a Dinwiddie, enfrentado a lo que este autor llama la condescendencia 

de la Corte Imperial china, que se niega a reconocer que los conocimientos, 

la técnica o la sociedad británica en general puedan ser superiores al Celeste 

Imperio en nada68.

63.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 178-179.

64.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 178. Sobre estos aparatos, 
aparte de la bibliografía que se cita más adelante en relación a la biografía de José Joaquín de 
Ferrer, resulta imprescindible Liliane HILAIRE-PÉREZ: La pièce et le geste. Artisans, marchands et 
savoir technique à Londres au XVIIIe siècle.

65.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 179-180.

66.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 182-184.

67.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 184.

68.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 188-190.
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Dinwiddie es consciente — nos dice una vez más Peyrefitte— de que 

la Corte no le va a permitir mostrar ninguna clase de maravillas científi cas 

(astronómicas o de cualquier otra naturaleza), pues Macartney no está 

logrando avances diplomáticos en ningún sentido… De hecho, los funcionarios 

imperiales exigen la entrega de los presentes a Quianlong incluso aunque no 

estén terminados de montar69.

Todo queda malogrado, en efecto, a partir del 10 de septiembre de 

1793. Mientras Dinwiddie se esfuerza en montar los aparatos mecánicos 

con los que tratan de impresionar a la Corte Imperial, recibe la noticia de 

que Macartney se ha negado a realizar el kotow — reverencias rituales ante 

el emperador— rompiendo así una tradición inmemorial. Más de lo que esa 

sociedad china es capaz de soportar…70.

Pero no es sólo ese incidente diplomático en el que el orgullo se 

impone al sentido práctico en la cabeza del embajador británico. Además 

de eso, Dinwiddie se está retrasando demasiado en el montaje de las piezas 

astronómicas que ha traído la embajada…

En efecto, Peyrefi tte señala que el telescopio diseñado por Herschel o 

las lentes de Parker está en embalajes todavía cuando se produce la visita 

de Quianlong que, sin embargo, queda tan complacido que da a los que han 

realizado el montaje de las otras piezas cuatro onzas de plata en forma de 

zapato tártaro71.

El emperador visitará de nuevo el 3 de octubre a Dinwiddie para que 

intente, una vez más, impresionarlo con algo de la superior técnica británica. 

El astrónomo, sin embargo, no recurrirá a nada relacionado con esa ciencia, 

limitándose a mostrar el efecto de las bombas de aire que también han traído 

o las lentes de Parker, que concentran la luz y permiten encender fuego o 

incluso fundir metal. Nada de eso, sin embargo, impresiona al emperador 

— que los considera juguetes entretenidos para los niños— o a su corte72.

De hecho, Dinwiddie será maltratado por oficiales a las órdenes del 

emperador que exige se le entreguen unas grandes lámparas de cristal que el 

astrónomo tiene en el lugar donde ha montado todas las maravillas técnicas 

— y astronómicas— con las que se ha querido impresionar a la Corte Imperial. 

69.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 190-191.

70.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 255.

71.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 322.

72.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 322-323.
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Dinwiddie se negará, pero sólo conseguirá que los ofi ciales chinos se las 

lleven sin su permiso, causando destrozos en las lentes de Parker que el 

británico sólo podrá lamentar amargamente…73.

Tan sólo dos días después se obligará a la embajada Macartney a 

abandonar China. Y Dinwiddie, como recoge Peyreffitte, no se recata en 

admitir que su misión ha sido todo un fi asco. Especialmente por lo que se 

refi ere a impresionar a la Corte Imperial con sus conocimientos científi cos74.

Así, los alardes de saber astronómico de Dinwiddie quedan reservados 

para el viaje de vuelta, tras ser prácticamente expulsados por una Corte 

Imperial que, como vemos, no parece interesada en nada de lo que pudiera 

decir u ofrecer a ese respecto la embajada de Macartney.

La población china que asiste al montaje ocasional del telescopio que 

Dinwiddie realiza en algunas etapas de su viaje de vuelta, tampoco parece 

apreciarlo demasiado, huyendo en ocasiones despavorida, pensando que lo 

que el “bárbaro” está montando es, en realidad,…, un cañón75.

En Cantón, en las factorías europeas, no conseguirá mayor éxito entre 

los chinos cuando entretenga la espera del regreso, entre fi nales de 1793 

y principios de 1794, impartiendo cursos improvisados de Física que los 

europeos siguen sin mucha difi cultad pero que algunos chinos que asisten a 

ellos toman por el discurso de un comerciante que quiere vender algo o de un 

ilusionista, capaz de hacer desaparecer cuadros de una pared sin levantarse 

del lugar en el que está sentado…76.

De todo este cuadro tan decepcionante (para la Ciencia astronómica 

británica de la época de José Joaquín de Ferrer y Cafranga) Manuel de Agote 

y Bonechea, por supuesto tiene su propio — y como siempre valioso— punto 

de vista sobre estas cuestiones.

Para empezar, está perfectamente enterado de las idas y venidas de los 

británicos. Así apunta en su “Diario” para el año 1793, que el día 21 de junio 

la embajada británica ha llegado a Macao77.

73.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 335.

74.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 346.

75.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 397.

76.  PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 509-510.

77.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Según la versión disponible en la web 
del Museo Naval de San Sebastián lo relativo a la llegada de esa embajada, descrita en ésta y las 
siguientes notas, aparece entre las páginas 127 y 132 de este documento digital.
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No sólo eso, al getariarra no le ha pasado desapercibido algo que a los 

funcionarios imperiales — como ya sabemos gracias a Peyrefi tte— les llevará 

bastante tiempo descubrir.

Es decir, que la embajada cuenta con personal bastante preparado. 

En este caso el joven hijo del secretario de Macartney, George Staunton, al 

que Agote atribuye la edad de once años, y medio, y el conocimiento de las 

siguientes lenguas aparte de su inglés nativo: francés y latín…78.

Además de eso señala Manuel de Agote que, durante el viaje desde 

Europa, el joven Staunton había aprendido también chino gracias a cuatro 

misioneros de la Propaganda Fide que venían como pasajeros en su 

convoy79.

Y hablando de idiomas, Manuel de Agote también descubrirá que 

Macartney es hispanoparlante. Pues la misma mañana del día 21 de junio 

de 1793 el sobrecargo de la Compañía inglesa pasa a pedirles libros en 

ese idioma, para que el Lord pueda solazarse con esas lecturas en lengua 

española. Obras que, por otra parte, promete devolver, Lord Macartney, en 

cuanto vuelva de Pekín…80.

Ese será un favor que Manuel de Agote, precavido, no negará a los 

británicos, dándoles una selección de treinta volúmenes de su biblioteca y 

además otras cosas aún más importantes y que nos ayudan a situar mejor 

el verdadero grado de desarrollo científico británico en esos momentos 

en los que, precisamente, están tratando de impresionar con esa clase de 

conocimientos a la Corte Imperial china.

En efecto, aparte de esos libros en lengua española para el políglota 

Macartney, Manuel de Agote facilitará a los británicos el plano de Macao y el 

78.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

79.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Se refi ere a la sociedad evangelizadora 
dirigida por los jesuitas para llevar el mensaje cristiano a todos los pueblos del Mundo desde 
1622 en adelante. Sobre los Staunton, véanse las interesantes observaciones de PEYREFITTE: El 
imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 634-635. Peyrefi tte considera a Staunton padre no 
el secretario de Macartney sino su segundo y eventual sustituto en caso de que falleciera. El joven 
Thomas, en efecto, sabía chino, un detalle peligroso para los europeos, como revela el mismo Agote 
en sus “Diarios”, ya que los chinos quieren evitar por todos los medios la difusión de su lengua entre 
los “bárbaros rojos”. Eso no evitará que Thomas Staunton se convierta, como señala Peyrefi tte, en 
uno de los primeros sinólogos europeos. Mantendrá una larga relación con China, siendo director de 
la Compañía inglesa en sus ofi cinas de Cantón y participando en la embajada de 1816. 

80.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.
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del río que pasa hacia Cantón y que había sido levantado por la propia mano 

de Manuel de Agote y Bonechea…81.

Algo que el secretario de la Compañía inglesa, el señor Hall, agradecerá 

de palabra ya que, según nos dice Agote, un romadizo en el brazo le impedía 

enviar una nota de agradecimiento escrita…82.

A cambio de eso, Agote sí pedirá a Hall que le entregue una relación 

manuscrita de esa embajada a Pekín que, como señala el navegante 

getariarra, levanta toda clase de rumores en Macao. Entre otros que los 

portugueses están ofendidos por no poder mandar ellos otra embajada o 

que el verdadero motivo de la venida de Macartney era quedarse con Macao 

como colonia británica, ya que ésta habría sido cedida por la Fidelísima 

Majestad portuguesa a la Graciosa Majestad británica83.

Manuel de Agote, por supuesto, se hace fi nalmente con una detallada 

relación de esa embajada. Y anota en su diario para este año 1793 todo lo 

relativo a la misma que le parece importante. Por ejemplo, los barcos que la 

forman, el número de tripulantes y también el de cañones que monta cada 

uno de esos navíos…84.

Tampoco olvida apuntar detalles extraoficiales de cierto interés. Por 

ejemplo, que un navío de bandera genovesa — aunque en realidad sería 

británico—, el Achiles, se estuvo dedicando a vender armas a precios 

bastante convenientes a los nativos de la zona mientras el convoy de 

Macartney avanzaba hacia Macao85.

Hasta el mes de agosto, Agote no vuelve a dar cuenta de lo que ocurre 

con esa embajada británica a la que, evidentemente, ha ayudado a orientar 

geográfi camente en su viaje de ida a la corte china por medio de mapas 

levantados con su propia mano.

El 2 de agosto apunta que no se saben noticias ciertas de la llegada 

de la embajada Macartney a Cantón. Tan sólo que finalmente habían 

81.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

82.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

83.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

84.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

85.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.



48

tocado el puerto de destino y, por tanto, habrían realizado correctamente su 

singladura86.

Por su correspondencia de ese mismo mes sabrá también que, en 

efecto, han llegado a Cantón, pero que los funcionarios imperiales de 

ese puerto han prohibido al pueblo tener tratos con ellos. Asimismo, 

que el emperador había salido para territorio tártaro, con lo cual parecen 

complicarse los trabajos de la embajada Macartney87.

Todo eso, los trabajos que tendrá que afrontar la embajada Macartney, 

le será finalmente revelado en octubre de 1793 por medio de diversa 

correspondencia.

En ella se le cuenta algo similar a lo que Peyrefi tte indica en su obra de 

recopilación de otras crónicas.

Así, el corresponsal de Manuel de Agote señala que hasta tres días se 

tardó en sacar todo lo que los británicos traían en sus barcos. Entre otras 

cosas infi nidad de instrumentos de Astronomía y un planetario que, como 

indica el corresponsal de Agote, era el plato fuerte de aquellos regalos, pues 

era esencial para explicar “los movimientos de todo lo que pasa en el Cielo”88.

Sin embargo, a finales del año 1793, Agote todavía tendrá pocos 

elementos para valorar con su habitual ojo crítico el efecto que todas esas 

maravillas astronómicas habían tenido fi nalmente sobre los hijos del Celeste 

Imperio.

En efecto, en el mes de noviembre de ese año, Manuel de Agote sólo 

puede anotar que llegan noticias de que la embajada de Macartney había 

estado en Pekín. Al menos eso es lo que decían los factores de la Compañía 

inglesa con los que el getariarra tenía contacto89.

A partir de 16 de diciembre de 1793, sin embargo, eso cambia. Agote 

se informa de primera mano de cómo le ha ido fi nalmente a esa embajada 

86.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. En la versión digital de este documento 
disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián esos hechos aparecen en la página 154 del 
mismo.

87.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. En la versión digital de este documento 
disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián aparece descrito ese dato en la página 158 
del mismo.

88.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. Esos episodios referidos a ésta 
y las siguientes notas, pueden seguirse entre las páginas 189 y 199 de la versión digital de ese 
documento disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián

89.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar. 
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de Lord Macartney que ha portado desde Inglaterra diversas maravillas de la 

técnica astronómica inglesa para impresionar al Hijo del Cielo90.

Sabe de su llegada después de haber salido de Pekín un 7 de octubre 

y de cómo le han rendido honores los funcionarios y soldados chinos en su 

regreso hacia Cantón y Macao. Pero nada de eso ofusca la incisiva mirada de 

Agote91.

En efecto, en este “Diario” del año 1793 el navegante vasco sigue 

apuntando otros datos menos protocolarios sobre esta cuestión que 

proceden de su bien informada red de contactos.

Una carta con fecha de 28 de octubre entraba directamente al punto que 

más nos puede interesar. Es decir, la escasa mella que, como sabemos, han 

hecho en el emperador las maravillas astronómicas dispuestas por Dinwiddie, 

valorando — dicho emperador— mucho más la insolencia de Macartney al 

negarse a rendirle honores a la manera china y haciéndole propuestas que 

implicaban la presencia inglesa en Pekín, la extensión del Cristianismo en 

China sin ningún impedimento y la concesión de legaciones comerciales en 

exclusiva. Prefi gurando así lo que luego será la longeva colonia británica de 

Hong Kong92.

En otra carta que Agote copia en su “Diario” de 1793 a continuación 

de ésta, y que también va fechada en 28 de octubre, corrobora todo lo que 

podemos saber gracias a la recopilación del libro de Peyrefi tte.

Es decir, lo mismo que la otra carta, esta misiva que también llega 

a manos de Agote considera que la embajada de Macartney se ha perdido 

— entre otras razones— por la insolencia y atrevimiento tanto de sus 

propuestas como por la manera en la que se ha negado a cumplir con los 

protocolos chinos93.

El análisis de esta otra carta, sin embargo, ahonda más en la cuestión e 

indica que las intrigas cortesanas y las de un sacerdote extranjero infl uyente 

en esa misma corte — que teme ver perjudicado el comercio de su país— 

han hecho el resto del poco éxito de esta embajada que, en cambio, sí 

90.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

91.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

92.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

93.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.
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habría conseguido impresionar al emperador con sus máquinas celestes. Por 

ejemplo, con el planetario94.

Pero no es esa la única fuente de información sobre la embajada 

Macartney que Manuel de Agote manejará para hacerse una idea de cuál ha 

sido el resultado fi nal de esa expedición diplomática que ha querido utilizar 

precisamente la Astronomía europea — de marchamo británico además, en la 

que, como veremos, será educado José Joaquín de Ferrer— para impresionar 

al Celeste Imperio y obtener de él una serie de ventajas políticas.

En efecto, a esas dos cartas de octubre de 1793 Manuel de Agote añade 

lo que describe como copia de “un pequeño diario que he conseguido de uno 

de los de la comitiva del Señor Embajador”. Contando ese “pequeño diario” 

lo ocurrido a los británicos desde que habían salido de Macao hasta que 

habían llegado a Cantón, que era donde el getariarra se encontraba en esos 

momentos95.

Es información de primera clase que Manuel de Agote anota además 

con indicaciones propias sobre la latitud, situación e importancia política 

y comercial de ciudades por las que pasa la embajada británica (caso de 

Tientsin, hoy Tianjin) y le permite además conocer la lista completa de 

integrantes de la embajada, el verdadero rango de Staunton padre — ministro 

plenipotenciario en ausencia de Macartney— y asimismo las bajas que ha 

sufrido esta misión diplomática96.

Con todos esos elementos, Manuel de Agote esperará a su siguiente 

“Diario”, el del año 1794, para hacer balance de esta embajada — tan 

preocupada por abrirse paso diplomático con instrumentos matemáticos y 

astronómicos— en la corte imperial china.

Se trata de una opinión lacónica, pero rotunda: Lord Macartney ha salido 

de Macao a bordo del navío que Agote llama el “Leon”, por estar sumamente 

aburrido de las impertinencias que debe soportar de los mandarines chinos97.

No es precisamente el retrato de una embajada que ha conseguido lo 

que esperaba apoyándose en una pretendida superioridad científi ca que, por 

94.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

95.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

96.  UM Fondo Manuel de Agote R 635, hojas sin foliar.

97.   UM Fondo Manuel de Agote R 636, folio 1 vuelto. Se trata, por supuesto, del Lion. Sobre esto 
véase PEYREFITTE: El imperio inmóvil o el choque de los mundos, pp. 523-524.
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más real que pueda resultar para los europeos de esas fechas y para nuestra 

época, apenas causa impresión práctica alguna en la corte de Pekín…

Algo que corroboran posteriores anotaciones de Manuel de Agote. Entre 

otras una carta escrita en francés por Staunton padre, en la que ruega al 

getariarra que ponga a su servicio (al de Staunton) a un muchacho chino que 

sabe tiene en la factoría española en Cantón y que habla mandarín. Algo que 

es de suma importancia para Staunton padre y que ofrece recompensar con 

cualquier cosa que Agote pueda necesitar de Inglaterra…98.

Para Agote estará claro, muy claro, que Gran Bretaña está desesperada 

por penetrar en el Imperio Chino y para ello necesita está clase de apoyos, 

apropiándose del idioma del Celeste Imperio para obtener con otra misión 

diplomática futura lo que no ha pedido conseguir con la de Macartney99.

Manuel de Agote, de hecho, no perderá detalle de esta cuestión, del 

fi asco que, pese a los instrumentos astronómicos y todo lo demás, supondrá 

la embajada de Lord Macartney.

Así reúne en su diario una abundante correspondencia sobre el asunto 

en la que no faltan numerosas justificaciones de Staunton, tratando de 

demostrar que el éxito de la embajada ha sido otro, que, en defi nitiva, ha 

servido para algo.

Una serie de apologías británicas y diatribas con otros europeos 

asentados en China en ese momento, como el padre Grammont, con 

respecto a las cuales Manuel de Agote no se deja engañar, deduciendo 

— con acierto— que el problema que está detrás de esas cartas — que vienen 

a tomarlo a él, además, como testigo de cargo— es que los británicos no 

quieren que su imagen a nivel internacional quede empañada por el fi asco 

que ha supuesto su embajada ante Quianlong100.

Se trata, en cualquier caso, de una serie de detalles que, sumados 

unos a otros, nos ayudan a situar mejor la posición real de navegantes y 

comerciantes vascos de aquella época con respecto a la que aspira a ser 

primera potencia mundial — es decir, Gran Bretaña— y, por tanto, también 

nos ayudan a descubrir el verdadero valor de las aportaciones científi cas que 

pudo hacer esa generación dieciochesca (formada por hombres como Agote, 

98.  UM Fondo Manuel de Agote R 636, folios 3 vuelto-4 recto.

99.  UM Fondo Manuel de Agote R 636, folio 4 recto.

100.  UM Fondo Manuel de Agote R 636, folios 6 recto-11 vuelto. Sobre el padre Grammont, 
una presencia constante en muchos de los “Diarios” de Manuel de Agote, véase PEYREFITTE: El 
imperio inmóvil o el choque de los mundos, p. 631.
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Ferrer y muchos otros) frente a otras potencias. Como, por ejemplo, esa Gran 

Bretaña con tales pretensiones como las desplegadas por Lord Macartney 

ante un atónito y curioso Manuel de Agote y Bonechea.

José Joaquín de Ferrer y Cafranga, como veremos a continuación, 

sobrevivirá a la rivalidad política entre su rey y el británico — en circunstancias 

aún más graves que las que afectan a Agote— y se educara, en gran medida, 

en la misma escuela científi ca que Lord Macartney trata de instrumentalizar en 

1793 — sin éxito— para dar un ambicionado golpe de mano diplomático que 

permita a una atribulada Gran Bretaña — la real, no la imaginada y glorifi cada 

a posteriori a lo largo del siglo XIX— asfi xiada económicamente en una plaza 

comercial de primer orden como es el Imperio Chino de esos finales del 

siglo XVIII. Tal y como nos lo revelan los “Diarios” de Manuel de Agote.

No es una cuestión que se deba obviar — este fracaso de la Ciencia 

británica y, en especial, su Astronomía— a la hora de considerar la trayectoria 

vital de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, que resultará un alumno 

aventajado de esa escuela tan vapuleada en la China de Manuel de Agote 

y el emperador Quianlong. Tan aventajado, de hecho, que su desarrollo de 

ese aprendizaje británico tendrá un éxito internacional que acentúa aún más 

la decepcionante recepción dispensada a Dinwiddie en la celestial corte china 

en los mismos momentos en los que, como veremos, José Joaquín de Ferrer 

y Cafranga prospera.

Tanto como comerciante, como navegante, como astrónomo…

Todo lo cual hace de la vida y observaciones de Manuel de Agote y 

Bonechea, como ya señalé al principio de este largo — pero necesario— prólogo, 

quizás el mejor comienzo para la biografía de aquel eminente astrónomo en el 

que, con el tiempo, se convirtió José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Para así comprender mucho mejor en qué medio tuvo que desenvolverse 

aquel joven pasaitarra, que, como veremos, demostró un talento precoz para 

las Matemáticas. Algo que en su momento y lugar histórico — como también 

veremos— le destinaba ya, casi con toda seguridad, a una carrera similar a la 

de Manuel de Agote y Bonechea.

Una en absoluto sencilla. Como demuestran las andanzas del propio 

Manuel de Agote durante la Guerra de Independencia de Estados Unidos o, 

con más claridad aún, las de algunos corresponsales suyos con los que, de 

algún modo, la vida de José Joaquín de Ferrer se verá entrecruzada años 

después, cuando haya regresado a su País Vasco natal y se haya asentado 

entre la burguesía triunfante del Bilbao de comienzos del siglo XIX.
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Como es el caso del capitán, Mariano de Olea, cuya correspondencia 

en 1792 con Agote muestra cómo en las fechas en las que José Joaquín de 

Ferrer se labra un porvenir como comerciante y una reputación de astrónomo 

competente, la conquista de una buena posición económica como esa — o 

incluso el avance del conocimiento científi co— muchas veces marcha sobre 

la convivencia — casi diaria— con una violencia extrema101.

Como la que el mismo Olea (con el que, al parecer, José Joaquín de 

Ferrer compartirá sesiones en el Ayuntamiento de Bilbao en el año 1818), 

despliega en el actual Vietnam102.

Un lugar en el que, como bien sabe Manuel de Agote, ese comerciante 

vasco, que lo trata de “Paysano y Amigo”, se dedica, por igual, tanto a 

realizar mapas de algunos de los ríos de la zona, como a negociar con las 

poblaciones locales desde una posición de fuerza. Una manifestada con 

101.  UM Fondo Manuel de Agote R 634, hojas sin foliar. La correspondencia aparece fechada en 
el documento original en 27 de agosto de 1792 y en la versión digital de este documento disponible 
en la web del Museo Naval de San Sebastián la carta de Mariano de Olea aparece entre las páginas 
103 y 109 del mismo.

102.  José Joaquín de Ferrer se encontrará en efecto — y como veremos en capítulos 
posteriores— con un Mariano de Olea en las sesiones municipales del Ayuntamiento de Bilbao en 
las que tomará parte en 1818. Resulta difícil, por el momento, establecer si ese Mariano de Olea 
que fi rma los libros de actas junto a él es el mismo capitán, comerciante, cartógrafo… que se cartea 
en 1792 con Manuel de Agote o se trata de un descendiente de este audaz — por decirlo de algún 
modo— aventurero vasco.

Nave y guerreros cochinchinos. Ilustración para “La Nouvelle Mosaique”, 1843. (Centro de interpretación de las 
guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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descargas de la fusilería y Artillería de su barco en cuanto surge el menor 

contratiempo en esas azarosas navegaciones103.

Las mismas a las que, como vamos a ver, será destinado un joven 

nacido en Pasajes en el año 1763 que, sobreviviendo a todo lo que podía 

deparar esa clase de vida, llegará a alcanzar una extraordinaria fama como 

astrónomo…

103.  Los contenidos de la correspondencia que Agote sostiene con él son verdaderamente 
sorprendentes, difíciles de encajar en lo que hoy parece un currículum digno para puestos 
administrativos municipales. Así, Mariano de Olea señala que está realizando una serie de 
observaciones cartográfi cas en la zona del actual Vietnam, en el río que llama Donay (hoy Dông Nai), 
y que promete hacer llegar a Agote. Sin embargo, también describe en esa correspondencia, en 
efecto, diversos enfrentamientos armados — con fusilería y Artillería cargada con bala rasa— con los 
sirvientes del rey de esa zona con la que Olea trata de establecer esas relaciones comerciales… UM 
Fondo Manuel de Agote R 634, hojas sin foliar y página 109 en la versión digital de este documento 
disponible en la web del Museo Naval de San Sebastián.
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 Los comienzos de una vida breve (pero intensa).
Unos inciertos orígenes2

Si nos guiamos por la información de los archivos más próximos a José 

Joaquín de Ferrer — el eminente astrónomo al que se refi ere el título 

de este trabajo— descubriremos que los datos de que disponemos 

sobre sus orígenes, los de su familia, etc… son cuando menos víctima de uno 

de esos períodos oscuros tan abundantes en la Historia. Bien sea para una 

persona, una comunidad, un país o un continente entero.

En efecto, el Archivo General guipuzcoano sólo nos ofrece escasa 

información al respecto.

Concretamente acerca de la condición y profesión de su padre. Tan sólo 

un par de procesos judiciales en los que el padre de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga se revela como funcionario al servicio de la Marina del rey Carlos III.

Lo que nos cuentan esos dos procesos — información ya publicada 

hace un año merced al Boletín de Estudios históricos sobre San Sebastián— 

corrobora lo que sabemos gracias a otra de las principales fuentes — casi 

única— acerca de la vida de José Joaquín de Ferrer104.

Es decir, la biografía que su hermano Joaquín María encargó escribir a 

Antonio Alcalá Galiano, otro gran antagonista político — aunque no parece 

que personal— de José Joaquín de Ferrer, aquel eminente — y hoy, una vez 

más, como en 1858, bastante olvidado— astrónomo105.

De esos dos procesos se deduce que el padre de familia es un hombre 

fi rmemente ligado a la profesión del Mar y que no dudará en buscar en él 

una salida profesional para José Joaquín. Una que, como comprobaremos 

a lo largo de este libro, pudo salir muy cara pero que, sin embargo, forjó 

104.  Acerca de esos procesos que corroboran, en efecto, lo que nos dicen otras fuentes sobre 
la familia, véase RILOVA JERICÓ: “La nueva buena causa. San Sebastián y los guipuzcoanos 
entre la Guerra de los Siete Años y la Guerra de Independencia de Estados Unidos (1760-1782)”, 
pp. 248-252.

105.  Volveremos sobre ese documento y las circunstancias que lo rodean en capítulos 
posteriores.
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una extraordinaria carrera como astrónomo que — pese al olvido tenaz y 

persistente que ha sufrido su biografía en estos doscientos años que han 

transcurrido desde su muerte— le abrirá las puertas de los puestos más altos 

en la Historia de la Ciencia occidental. Algo que también describiremos — con 

detalle— en las siguientes páginas.

Por suerte el avance cada vez mayor en la digitalización de archivos, tanto 

en España como fuera de ella, permite encontrar y acceder con facilidad a más 

documentación que rompe ese silencio. O si se prefi ere, rasga ese aparente 

velo de oscuridad en torno a determinadas personas o comunidades.

En efecto, el Archivo Histórico Nacional de Madrid conserva una fuente 

extraordinariamente rica para completar la información —que podríamos 

califi car de escasa— que encontramos en otros archivos y bibliotecas sobre 

la fi gura de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Una vez más, como ocurrió a mediados del siglo XIX, es su hermano, casi 

opuesto a él en lo político, Joaquín María de Ferrer y Cafranga, liberal enragé, 

partidario de los doceañistas, exiliado por causa de Fernando VII al fi nal del 

Trienio Liberal, quien salve ese abismo de silencio, ese vacío histórico.

En el año 1819, todavía durante la primera reacción fernandina, Joaquín 

María de Ferrer y Cafranga, como muchos otros liberales o comprometidos 

en primera instancia con la causa doceañista y el gobierno liberal de España 

(pasado o futuro), disfrutará de una existencia relativamente plácida.

Lo bastante como para permitirse el lujo de solicitar entrar en la 

prestigiosa Orden de Caballería de Carlos III.

Un decreto de 20 de octubre de 1819, cuando aún están relativamente 

lejos las proclamas de Riego en Cabezas de San Juan que darán origen a 

la revolución de 1820 y al llamado Trienio Liberal, permite a Joaquín María 

hacer sus pruebas de hidalguía, imprescindibles para que se le otorgase la 

condición de caballero de esa orden106.

Con esto se elabora un documento lleno de información sobre quiénes 

eran los Ferrer y Cafranga que acabaron asentándose en el Puerto de Pasajes 

y de los cuales descenderán tanto Joaquín María de Ferrer y Cafranga (tal 

y como reza en ese documento su nombre completo, incluido el nobiliar 

“de” antes de los apellidos) y su hermano, José Joaquín. Ese que, como 

106.  Sobre esto véase Álvaro DE IRANZO COMAS: Joaquín María de Ferrer y Cafranga. Un liberal 
vasco en la España del siglo XIX editor en París, pp. 37-52.
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nos revelará más adelante la biografía de Alcalá Galiano publicada en 1858, 

llegará a ser un eminente astrónomo107.

En efecto, si tomamos el primer documento que forma esta larga serie de 

pruebas para que el hermano de José Joaquín de Ferrer ascendiera al notable 

rango de caballero de la Orden de Carlos III, encontraremos uno de esos 

detallados árboles genealógicos, tan habituales en este tipo de documentos.

Ahí se señala que el primer ascendiente — al menos que interese a esta 

causa— del tronco del que proceden tanto Joaquín María como su hermano 

José Joaquín, fue don Sebastián de Ferrer y Ferrer, que había nacido en las 

Islas Baleares, en Palma, el 11 de mayo de 1689108.

El árbol, aunque de manera escueta nos dice que se casó a edad bastante 

temprana, en el año 1703, en Pasajes, entonces todavía una dependencia de 

las ciudades de Fuenterrabía (hoy Hondarribia) y San Sebastián109.

La novia, María de Arbestain y Artia, curiosamente, era mayor que él. 

Según este árbol genealógico había nacido en Pasajes en 1676…110.

En cualquier caso, de ese matrimonio nacería, en Pasajes, en el año 

1712, siempre según este árbol genealógico, Melchor de Ferrer y Arbestain, 

que se casaría en el año 1735 con Francisca de Echeverria y Berroeta y, a 

su vez, de ahí descendería Juan Fernando Vicente de Ferrer y Echeverria, 

que casaría con Manuela de Cafranga, natural de Munguia (hoy Mungia) en el 

Señorío de Vizcaya111.

De ese Juan Fernando Vicente Ferrer y Echeverria, identifi cado como 

contador de la Real Armada del rey surta en el puerto de Pasajes, nacerían 

107.  El documento en concreto es Archivo Histórico Nacional (desde aquí AHN) ESTADO 
CARLOS III Exp. 1795.

108.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, hojas sin foliar.

109.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, hojas sin foliar. Sobre la cuestión de los matrimonios 
entre las élites españolas, y por ende vascas, en la época, véase Carmen Martín GAITE: Usos amorosos 
del dieciocho en España. Para el caso vasco en concreto Ohiane OLIVERI KORTA: Mujer y herencia 
en el estamento hidalgo guipuzcoano. (Siglos XVI-XVIII). También Carlos RILOVA JERICÓ: “De mujeres 
que trotan a ídolos de perversidad. La evolución de la condición femenina en el tránsito de la Edad 
Moderna a la Contemporánea (1740-1853). El caso de la ciudad de Hondarribia”, pp. 145-171. Más 
recientemente Iker ECHEBERRIA AYLLÓN: La plata embustera - Emociones y divorcio en la Guipúzcoa 
del siglo XVIII. Puede establecerse una interesante comparativa con otros casos en la Europa moderna 
a través de Gene BRUCKER: Giovanni y Lusanna. Amor y matrimonio en el Renacimiento.

110.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, hojas sin foliar.

111.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folios 1 recto.
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tanto Joaquín María de Ferrer y Cafranga como el llamado a convertirse en un 

eminente astrónomo de la Europa napoleónica.

Es decir: José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

De esa petición y ofrecimiento de pruebas para entrar en la Orden 

de Carlos III, quedan claras otras cosas sobre la familia de la que procede 

Joaquín María de Ferrer y Cafranga.

Se trata de una casa noble y que, en absoluto, tiene mezcla con judíos, 

moros, herejes, ni penitenciados por la Inquisición. Es decir, los Ferrer son una 

familia limpia de sangre, de acuerdo a los exigentes baremos de ese Antiguo 

Régimen que agoniza en esos momentos y que algunos de ellos — como es el 

caso de Joaquín María— están contribuyendo, tal vez sin ser conscientes del 

alcance del cambio, a desgastar y, en defi nitiva, a destruir completamente112.

Pero esa información — hasta cierto punto rutinaria— que ofrecen esta 

clase de documentos, en los que unánimemente se corrobora aquello que el 

presentante desea corroborar, no es la única que nos ofrece este voluminoso 

legajo depositado en el Archivo Histórico Nacional, en el negociado en el que 

se tramitaban esa clase de ambicionados títulos de nobleza y distinciones.

En efecto, tras las pruebas y testimonios obtenidos de diferentes testigos 

que confi rman que los Ferrer son una familia de noble y limpio — según los 

baremos de la época— abolengo, Joaquín María de Ferrer y Cafranga, el 

hermano de José Joaquín, del eminente astrónomo del que nos vamos a 

ocupar en este libro, solicita otros documentos para probar su causa.

Se trata de varios testamentos de esos ancestros que comparten él y 

su hermano José Joaquín. Por tanto, una valiosa fuente de información, en 

defi nitiva, sobre el futuro eminente astrónomo.

El primero en salir a colación en este documento es el de Ana María de 

Arbeztain, un antecedente relativamente lejano de ambos hermanos y que, 

además, sólo da cuenta, de la descendencia que tuvo por matrimonio con 

Sebastián Ferrer y de los bienes que les lega en el momento de redactar este 

testamento que, una vez más, corrobora de quienes descienden Joaquín 

María de Ferrer y sus hermanos113.

112.  Consúltese, por ejemplo, AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folios 7 vuelto-8 recto. 
Sobre esa limpieza de sangre tan obsesivamente exigida en general — y en particular para entrar en 
órdenes como ésta— véase Jaime DE SALAZAR ACHA: “El requisito de la limpieza de sangre en las 
órdenes Militares”, pp. 41-46. Para una visión general de la cuestión en la España prerrevolucionaria, 
véase la obra clásica de José Antonio MARAVALL: Poder, honor y élites en el siglo XVII.

113.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folios 34 vuelto-35 recto.
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El siguiente documento procede de una época en la que ambos 

hermanos ya han nacido.

Se trata de un auto de posesión de bienes en la banda de Pasajes 

perteneciente, todavía, a San Sebastián.

Quien toma posesión de esos bienes es Vicente de Ferrer. Lo hace en 

20 de octubre de 1782. Se trata de una casa que había pertenecido a sus 

padres y que estaba emplazada en la que el documento llama “calle publica” 

de ese lugar de Pasajes de San Pedro, confi nando con las faldas del monte 

Ulía y con la huerta de la casa llamada Allo, además de con esa misma calle 

pública114.

Más interesante para este trabajo que ese acto de posesión de bienes 

que, en defi nitiva, van a favorecer a José Joaquín de Ferrer y nos orientan 

sobre cuál ha podido ser — al menos durante un tiempo de su relativamente 

114.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 36 recto-36 vuelto.

“Vue de Pasages”, de Louis-Julien Jacottet. (Kutxa Bilduma - Colección Kutxa).
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corta vida— su lugar de alojamiento, es el documento que se copia a 

continuación de éste.

Se trata, en efecto, del testamento que dicta Vicente de Ferrer.

¿Qué nos dice este documento? Para empezar, tras las habituales 

fórmulas de rigor, en las que, quien dicta el testamento, se afi rma en los 

dogmas religiosos del Catolicismo, como la Santísima Trinidad, Vicente de 

Ferrer afi rma estar en buen estado de salud física y mental, pero, aun así, 

querer dictar este testamento115.

A continuación, pasa a decirnos cuál es su familia, tenida de su matrimonio 

con Manuela de Cafranga.

Se trata de un grupo nutrido. Vicente de Ferrer cuenta los siguientes 

hijos legítimos habidos de ese matrimonio: Francisco Xavier, Juan Manuel, 

Juan Bautista y Juan Tomás María Joaquín. Cuatro hijos a los que hay que 

sumar un quinto que encabeza la lista: José Joaquín de Ferrer y Cafranga116.

Todos ellos, empezando naturalmente por el primer citado en la lista, 

José Joaquín, el protagonista de este libro, quedan instituidos por este 

testamento como únicos y legítimos herederos de Vicente de Ferrer.

Con esto se anulaba cualquier otra clase de testamento, verbal o escrito, 

que hubiera podido dictar antes de la fecha en la que se formalizaba este 

documento que venía a convertirse en escrito en una fecha incierta para 

todos los interesados: 31 de diciembre de 1809117.

Estamos, en efecto, en territorio ocupado por las tropas napoleónicas. Y 

en uno de los más desfavorecidos por esa ocupación, bajo un estricto control 

militar y con el peso, constante, de tropas imperiales que van a combatir 

al frente Sur y Norte de la Península o bien regresan camino de Europa 

continental para participar en las grandes campañas napoleónicas. Como la 

115.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 37 vuelto. Sobre esas fórmulas rituales de los 
testamentos, muy similares a nivel de toda la Europa católica, véase Michel VOVELLE: Ideologías y 
mentalidades, pp. 105-112, 278-292 y 304-318. Para el País Vasco puede resultar de interés Juan 
MADARIAGA ORBEA: Una noble señora. Herio anderea. Actitudes ante la muerte en el País Vasco, 
siglos XVIII-XIX.

116.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 38 recto. Sobre la familia, lejana y próxima de 
José Joaquín de Ferrer y Cafranga, y sobre él mismo, da numerosos detalles DE IRANZO: Joaquín 
María de Ferrer y Cafranga. Un liberal vasco en la España del siglo XIX editor en París, pp. 643-685.

117.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 38 recto-38 vuelto. Para una visión de conjunto 
de esa situación, véase Jean-Luc CHAPPEY-Bernard GAINOT: Atlas de l´empire napoléonien 1799-
1815. Ambitions et limites d´une nouvelle civilisation européenne.
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austriaca que culmina ese mismo año de 1809 con la victoria de Wagram o, 

más adelante, la desastrosa — para el emperador— de Rusia en 1812.

Como veremos en capítulos posteriores, el principal heredero no está 

ni siquiera en la Península. Tampoco su hermano Joaquín María, ofi cial del 

Ejército, como consta en las pruebas mismas que presenta para obtener la 

Real Orden de Carlos III en el año de 1819, y, por tanto, extraordinariamente 

comprometido con esa situación bélica.

Todo eso hace de ese documento, de este testamento, al igual que la 

toma de posesión del año 1782, un acto de verdadera fe por el viejo contador 

de la Marina Real avecindado en Pasajes, mostrándole seguro de que las 

guerras que amenazan directamente a sus hijos, no alterarán sustancialmente 

el curso de los acontecimientos que, tras su muerte, transferirán a esos 

herederos — el primero de ellos José Joaquín de Ferrer— todos los bienes 

que ha acumulado.

El tiempo, como veremos, le dará la razón. Pero sólo por un estrecho 

margen que realmente lleva a pensar que esos astros, que su principal 

heredero observa casi sin descanso durante toda su vida, se habían conjurado 

para que todo saliera como él esperaba en documentos como estos.

No es para menos teniendo en cuenta que la familia (como veremos con 

mayor detalle en posteriores capítulos) ya ha pasado, y pasará, por trances 

muy similares. Así, en 1782 José Joaquín de Ferrer estará retenido como 

prisionero bajo palabra en Gran Bretaña, habiendo escapado, por muy poco, 

de una epidemia de fi ebre mortal para muchos otros de sus compañeros 

de prisión. O que, en 1809, cuando se dicta el testamento que lo instituye 

como principal heredero, se encuentra a un océano de distancia de Pasajes. 

Uno, además, convertido en campo de batalla entre la Marina británica, la 

española, lo que queda de la imperial francesa y, en poco tiempo, la recién 

creada de los Estados Unidos de Norteamérica. El país en el que el heredero 

principal, José Joaquín, se ha asentado desde años atrás.

Sin duda, parece claro que José Joaquín desciende de un padre longevo, 

tenaz y optimista Y, desde luego, con una fe ciega en la buena fortuna de sus 

hijos y herederos. Por muy difíciles que sean las circunstancias que rodean el 

momento en el que dicta este testamento y últimas voluntades…

La documentación de que disponemos sobre los orígenes de José 

Joaquín de Ferrer, desde luego casi parece haberlo hecho un ser predestinado 

a vivir la vida, relativamente breve pero intensa, que comienza a mediados del 

siglo XVIII en el puerto de Pasajes.
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En efecto, el padre de Ferrer aparece en los documentos como un 

hombre volcado hacia las grandes aventuras comerciales que se desarrollan 

sobre el Mar que se extiende ante él, y su familia, más allá de la bocana del 

Puerto, en los grandes barcos que echan el ancla en los muelles de Pasajes, 

descargan sus mercancías y vuelven a cargar otras para dirigirlas a otros 

puertos.

Así es. Uno de los documentos presentados por Joaquín María de 

Ferrer para obtener la categoría de caballero de la Real Orden de Carlos III, 

nos indica que Melchor de Ferrer, su abuelo, fue mayordomo de la Cofradía 

de San Pedro. Una institución de prestigio honorífi co (tal cual es necesario 

para poder acceder a órdenes como la de Carlos III) religiosa y asistencial 

como todas ellas en la época, pero, por su emplazamiento en un puerto como 

Pasajes, también fi rmemente ligada a todo lo que tiene que ver con negocios 

y actividades relacionadas con el Mar118.

Ese nombramiento se dará el 29 de junio del año 1758 y Melchor 

persistirá en el cargo hasta prácticamente el nacimiento de aquel nieto, José 

Joaquín, llamado a ser un notable navegante y astrónomo. Es decir, hasta el 

año 1762119.

De hecho, esa estrecha relación con los asuntos marítimos que pasan 

por Pasajes será la causa de la muerte de Melchor de Ferrer.

Esta tuvo lugar un año después de que cesase en esas funciones de 

mayordomo de la Cofradía de San Pedro. Es decir, en el año 1763. Y ocurrió, 

tal y como nos la describe el documento que se incorpora a las pruebas de 

nobleza de su nieto Joaquín María, de un modo digno de un hombre que 

había dedicado toda su vida a los negocios de la Mar y había participado de 

ellos no limitándose a enviar a otros al azar, sino compartiendo, como vamos 

a ver, esa suerte hasta el fi nal.

En efecto, la nota del tercer libro de fi nados de la parroquia de San 

Pedro, iniciado en el año de 1727, dice que el 17 de agosto de 1763 llegó 

un transporte hasta el puerto de Pasajes. Traía noticias luctuosas a pesar de 

que la Guerra entre los reinos de Gran Bretaña y España había prácticamente 

118.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 40 recto-40 vuelto. Sobre cofradías como esas 
y su evolución, véase J. I. ERKOREKA: Análisis histórico-institucional de las cofradías de mareantes 
del País Vasco. Para un reciente estado de la cuestión sobre ese tema ALBERDI LONBIDE: 
Confl ictos de intereses en la economía marítima guipuzcoana. Siglos XVI-XVIII, pp. 27-29.

119.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 40 vuelto.
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terminado con la fi rma de la Paz de París que ponía fi n a la llamada Guerra de 

los Siete Años120.

Según los informes a bordo de ese transporte que había echado el ancla 

en “este Puerto y Canal del Pasaje”, Melchor de Ferrer había muerto en una 

de las prisiones de Plymouth (“Plemut”, según este documento)121.

Con ese fi n abrupto, que ni siquiera le había permitido dictar testamento, 

Melchor de Ferrer ponía fi n a una existencia típica de los hombres de mar 

del País Vasco dieciochesco. Involucrados profundamente en una lucha sin 

apenas cuartel por el control del Comercio y los Mares entre tres potencias 

— España, Gran Bretaña y Francia— que provocarán sucesivas guerras de 

supremacía por esos recursos por los que hombres como Melchor de Ferrer 

viven y mueren en coherencia con los designios de, al menos, una de esas 

potencias — en este caso el combinado de los reinos de España y Francia, 

aglutinados por los sucesivos Pactos de Familia— a la que han ligado sus 

destinos y su fortuna.

Poco antes de que para el País Vasco comenzase la guerra de los 

Siete Años, un 29 de junio de 1758, como consta por otra acta, Melchor 

había realizado un alistamiento de marinos por comisión de la Cofradía de 

Mareantes de San Pedro a la que, como ya hemos señalado, pertenecía en 

calidad de mayordomo122.

Parece evidente por las noticias que unos años después llegan hasta 

Pasajes desde Plymouth, que el abuelo del eminente astrónomo José Joaquín 

de Ferrer, estuvo dispuesto no sólo a levantar acta de quienes corrían el 

riesgo de ser reclutados para la Marina de Guerra española, sino a tomar 

parte en esos mismos riesgos que, en defi nitiva, acabaron costándole la vida 

como prisionero de la Corona británica.

Y se trata, de hecho, como vamos a ver en el siguiente capítulo de este 

libro, de una verdadera tradición familiar. Una que, podríamos expresarlo así, 

pasa de padres a hijos.

120.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 45 recto. Sobre la implicación guipuzcoana 
en ese conflicto RILOVA JERÍCÓ: “La nueva buena causa. San Sebastián y los guipuzcoanos 
entre la Guerra de los Siete Años y la Guerra de Independencia de Estados Unidos (1760-1782)”, 
pp. 133-159.

121.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 45 vuelto.

122.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 61 vuelto.
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En el caso del nieto que Melchor de Ferrer no llega a conocer por un 

escaso margen de tiempo —José Joaquín— ese destino fatal en el que la 

carrera de hombre de mar, de marino, de navegante, de comerciante… queda 

supeditada a lo que traigan esas guerras de supremacía entre Gran Bretaña y 

las potencias borbónicas, está a punto de repetirse. Otra vez más.

Y su caso no será el último dentro de la familia. Aunque sí es cierto que 

la apuesta por el comercio y el mar empezará a dar mejores resultados para 

los Ferrer a partir del inicio de las guerras revolucionarias…
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3
 

 Una guerra providencial.
Años de Gracia de 1776 a 1780

Se discute, desde hace siglos, si los pasos de un hombre, o una mujer, 

sobre la Tierra ya están medidos desde el comienzo. O si, por el 

contrario, ese hombre, o esa mujer, gozan de lo que se ha llamado 

libre albedrio y tienen, por tanto, potestad para con su carácter — mejor o 

peor— decidir su desgracia o su fortuna. El llevar una vida digna o, por el 

contrario, buscar su propia ruina.

Las formas religiosas de esa diatriba son diversas. Hay incluso extremos 

religiosos que, como suele ser habitual en los extremos, se tocan.

Ese sería el caso del Fatalismo de la religión musulmana, que lo fía 

todo a la voluntad de Alá, siendo imposible escapar a un destino que ya 

está escrito y otro tanto ocurriría con una de las formas más rigurosas del 

Cristianismo. Es decir, el Calvinismo y su doctrina de la Predestinación que 

asegura, más o menos, lo mismo que ese Fatalismo musulmán.

A saber: que si alguien disfruta de éxito en esta vida terrenal es porque 

es un elegido — o elegida— de Dios, sin importar cuán vil pueda parecer su 

conducta, quedando claro por ese éxito vital que, a su muerte, estará entre 

aquellos que disfruten del Paraíso celestial…

En torno a esta curiosa forma de rebelión cristiana contra la doctrina 

católica medieval — que indicaba que los que vivían en la Pobreza, sin 

remedio, eran los verdaderos elegidos de Dios para la Vida Eterna— han 

surgido sesudos tratados de lo que podríamos llamar Sociología histórica.

El más conocido — y venerado casi como un ídolo pagano por muchos— 

es el que el sociólogo alemán Max Weber título “La ética protestante y 

el espíritu del Capitalismo”, obra en la que se viene a aseverar que el 

Catolicismo, con ideas tales como ese ensalzamiento de la pobreza terrenal, 

tan sólo retrasó el desarrollo económico, cediendo así el auge del avance 

científi co y material, económico, industrial… a los países predominantemente 

protestantes, creyentes en que aquellos que se esforzaban por tener éxito 
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en los negocios eran los verdaderos elegidos de Dios, demostrando estar 

realmente predestinados…123.

Ni que decir tiene que esa tesis tan maximalista fue refutada casi desde 

que empezó a circular en la Europa de fi nales del siglo XIX donde “sonaba” 

bien, ya que las naciones de mayoría protestante estaban logrando notables 

éxitos frente a las aún dominadas — se suponía— por tradiciones religiosas 

como la católica, siempre retardatarias frente al Protestantismo… según 

Weber.

Obras como las de Werner Sombart, coetáneo de Weber, arrojaban 

grandes sombras de duda sobre ese determinismo religioso.

Sin acudir a obras de prestigio, los archivos ofrecen también numerosos 

ejemplos que ponen en solfa semejante reduccionismo weberiano 

(Protestantismo igual a éxito en el mundo económico, Catolicismo igual a 

fracaso).

Se puede hablar de países enteros. Así, por ejemplo, la católica Bélgica 

se industrializó mucho antes que su vecina protestante Holanda, donde 

impera, además, el rigorismo calvinista en su mayor parte.

Pero también se puede aludir a casos personales. Por ejemplo, los muy 

católicos Ferrer de Pasajes parecen, según la documentación de archivo, 

haber sido, sin embargo de sus ritos religiosos, fervientes creyentes en la 

teoría de la predestinación. De un modo sui géneris, ciertamente.

A ese respecto, la actitud del jefe de familia de la que surge José 

Joaquín de Ferrer, parecía tener las ideas muy claras.

Un memorial suyo, elevado al ofi cial de Marina encargado de los asuntos 

de ese ramo en territorio guipuzcoano, donde Vicente de Ferrer se describe 

como “contador de fragata” de la Armada del rey, pide a esa instancia 

superior que su hijo Joaquín María de Ferrer y Cafranga, pueda pasar en ese 

año de 1795 a Montevideo124.

La razón para esta petición es clara: su otro hijo, Francisco Xavier, es 

capitán de un navío llamado San Felipe y Santiago que había recalado en 

Cádiz hacía varios meses y le había pedido que Joaquín María (que también 

estaba en Cádiz) volviera con él a Montevideo, pues no tenía allí persona de 

confi anza para sus asuntos comerciales…125.

123.  Max WEBER: La ética protestante y el espíritu del Capitalismo.

124.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 131 vuelto.

125.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 131 vuelto.
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Joaquín María de Ferrer, sólo tiene dieciséis años, pero es la persona 

idónea, según su padre, ya que se encontraba “medianamente instruido” en 

esos asuntos después de haber estudiado durante cuatro años en la casa de 

Juan José Ybañez de Zabala, un comerciante donostiarra…126.

Vicente de Ferrer sabe que los asuntos políticos y bélicos del momento 

están agitados. Una vez más. De hecho, hace mención de cómo Joaquín 

María había estado estudiando la profesión de comerciante en esa ciudad 

guipuzcoana hasta el año 1794, cuando se produjo la que Vicente llama 

“irrupción que hicieron los Franceses”127.

126.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 132 recto.

127.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 132 recto.

Batalla de Bunker Hill. Guerra de la Independencia de EEUU. Grabado alemán de la época, por 
W. Pobuda. (Centro de interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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Sin embargo, eso no le lleva a disuadir a su hijo mayor de sacar de la 

relativa seguridad guipuzcoana a Joaquín María — de tan sólo dieciséis 

años— para hacerle arriesgar su vida en un azaroso viaje de dos meses en el 

que el San Felipe y Santiago tenía muchas posibilidades de ser atacado por 

navíos de guerra británicos. O de cualquier otro enemigo de los muchos que 

la República francesa se había granjeado y compartía con su nuevo aliado: el 

rey de España y de las Indias…

Esa cruda decisión de Vicente de Ferrer, que puede parecernos 

incluso brutal desde nuestra perspectiva actual, muestra la fe ciega de este 

“contador de fragata” en que sus hijos prosperarían en la carrera comercial.

En 1779 ya había experimentado un riesgo muy similar al que ahora 

enviaba a desafi ar, en 1795, a otro de sus hijos para que prosperase como 

comerciante del mismo modo que ya lo había hecho Francisco Xavier.

En efecto, si entramos en la biografía que Joaquín María encargará 

muchos años después a Antonio Alcalá Galiano para que describa la 

eminente vida de su hermano mayor, José Joaquín, descubriremos que la fe 

de Vicente de Ferrer en el éxito en los negocios a gran escala era digna del 

más acérrimo protestante.

Así es. En 1779, Vicente de Ferrer había estado a punto de perder a 

su primogénito José Joaquín por enviarlo a una misión muy similar a la que 

ahora, en 1795, estaba enviando a Joaquín María.

Sabiendo cuál es la actitud del clan Ferrer con respecto a los asuntos 

de negocios (verdaderamente radical y que, como era de esperar, echa por 

tierra toda tesis simplista o simplifi cadora al respecto, como las de Weber) 

entremos, pues, en ese importante retazo de la vida de José Joaquín 

de Ferrer, que a punto estuvo de acabar con él y, por supuesto, con su 

prometedora carrera tanto como comerciante como astrónomo.

A ese respecto el principal biógrafo de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga nos da una versión de los hechos que, más o menos, viene a 

coincidir con lo que nos dicen los expedientes de nobleza litigados, en un 

momento u otro, por los hermanos Ferrer.

Así, Alcalá Galiano, que conoció personalmente a José Joaquín de Ferrer 

y dice haber sido imprudente a la hora de aceptar el encargo que Joaquín 

María le había hecho, de escribir esa biografía, señala que José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga, nació en el puerto de Pasajes un 26 de octubre de 1763, 

que era hijo de Vicente de Ferrer y Echeverria, contador de la Real Armada 
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(natural de Pasajes) y Manuela de Cafranga y Villabaso, natural de la villa 

vizcaína de Munguía128.

A partir de ahí está fuente, como las demás de las que, a fecha de 

hoy, disponemos sobre José Joaquín de Ferrer y Cafranga, guarda casi un 

completo silencio sobre lo que ocurre entre ese momento y la hora en la 

que, a los diecisiete años, el joven Ferrer es enviado a su hora decisiva, a la 

que cambia su vida en gran medida dándole esos tintes extraordinarios que, 

siglos después, reclaman (de algún modo) un recuerdo histórico.

En efecto, Alcalá Galiano apenas sabe nada sobre esos años que 

transcurren entre 1763 y 1779.

El aventurero que ha sobrevivido a tantas incertidumbres para llegar 

a ser un eminente político durante la parte más brillante de la primera 

monarquía liberal española, dice que sus noticias sobre la vida de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga desde su nacimiento hasta que alcanza la edad 

en la que debe forjarse su propio destino, son que desde niño mostró talento 

y predisposición para las Ciencias. Y en especial para las Matemáticas y, más 

concretamente aún, aplicadas a la Cosmografía y a la Navegación129.

Todo ello lo conduce ya de antemano al camino que, como hemos visto 

en el capítulo anterior a éste, el cabeza de familia de los Ferrer y Cafranga, 

Vicente, el contador de la Real Armada instalado en Pasajes, parece haber 

trazado para todos sus hijos varones. Es decir, el de comerciantes de altura. 

Cueste lo que cueste. Y empezando por su primogénito.

Alcalá Galiano señala que, además, se educó a José Joaquín en lenguas 

clásicas y modernas (concretamente en latín y francés) y que esa inclinación 

precoz de José Joaquín de Ferrer y Cafranga hacia las ciencias exactas 

(aplicadas a asuntos de navegación de altura) hacen que venga a coincidir su 

vocación personal con lo que Alcalá viene a llamar en el recargado lenguaje 

de su época, “el amor paterno”, que debemos traducir al lenguaje de nuestra 

época como la decisión, prácticamente inapelable, del pater familias sobre el 

rumbo que debían tomar en la vida sus hijos130.

128.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, hojas sin foliar y p. 6

129.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 6.

130.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 6.
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Todo ello sin perjuicio de que, como subraya Alcalá Galiano, Vicente de 

Ferrer se prometiera que su hijo llegaría a ser un matemático sobresaliente…

Una observación que, una vez más, debemos pasar por el tamiz de lo 

que nos dicen otros documentos —acaso más imparciales— y en los que 

vemos que hay una determinación recurrente por parte de Vicente de Ferrer 

en situar a sus hijos dentro del Comercio de altura de la época. Como ocurre 

con Francisco Xavier y Joaquín María, destinados a esa misma carrera 

incluso a pesar de que el precedente que sentará José Joaquín habría 

— como veremos inmediatamente— desanimado a cualquier padre actual y, 

probablemente, a muchos de la Europa de fi nales del siglo XVIII.

También, a ese respecto, debemos considerar que Vicente de Ferrer no 

parece haber impuesto a ninguno de sus tres hijos varones supervivientes, el 

ingreso en la Real Armada, donde él, precisamente, ha desarrollado toda su 

vida profesional.

En efecto, Alcalá Galiano señala que, llegado el momento de que José 

Joaquín escogiera una carrera “adecuada á su clase, y á la naturaleza de 

sus hábitos y conocimientos”, nadie le impuso el que entrase — como buen 

matemático— a formar parte de la escala de ofi ciales navales de la Marina 

española en la que su padre había trabajado toda su vida131.

De hecho, la decisión de enviarlo a las colonias españolas en América 

se tomó, por parte de su padre, pensando en que esa carrera sería más 

ventajosa para él que la de ofi cial de Marina, aceptando así, tanto el padre, 

como de rechazo el hijo, por —digámoslo así— obediencia paternofilial 

debida, la oferta de un pariente ya bien situado en el comercio de Venezuela, 

a través de la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, que se ofrecerá a 

tomarlo como aprendiz en ese gran negocio ultramarino132.

Es así, situándose en el año 1779, como Alcalá Galiano retoma lo que 

podemos considerar como los verdaderos inicios de la vida de José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga. Resulta razonable, pues nada de lo que haya podido 

vivir ese muchacho de diecisiete años antes del día en el que es embarcado 

131.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 7.

132.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 7.
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como aprendiz de comerciante de la Real Compañía Guipuzcoana de 

Caracas en el navío Asunción133.

Desde ese momento, el joven José Joaquín de Ferrer y Cafranga se verá 

involucrado en una situación complicada.

En efecto, las noticias sobre el convoy en el que va embarcado son un 

tanto contradictorias.

Por un lado, contamos con la versión de Antonio Alcalá Galiano, 

más cercana en el tiempo a los hechos, recogidos directamente incluso 

de recuerdos personales, pero más mediatizada por unas formas de hacer 

Historia menos rigurosas que las que se han ido utilizando desde hace medio 

siglo, con la profesionalización creciente de esa ciencia.

Por otro lado, contamos con la versión de los hechos de historiadores 

profesionales actuales como Gerardo Vivas Pineda que, en su obra dedicada 

a la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas, hace un análisis evidentemente 

desde una perspectiva ya muy alejada de ese incidente histórico, pero mucho 

más metódica que la que podía dar Alcalá Galiano a mediados del siglo XIX.

Como suele ser habitual en Historia, ambas versiones acaban por ser 

complementarias así que, a partir de aquí, las seguiremos a ambas para 

obtener una versión lo más completa posible de esos momentos en los que 

la vida del futuro, y eminente, astrónomo José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

pende, como se suele decir, de un hilo.

Alcalá Galiano, curiosamente, pese a su trayectoria política acérrimamente 

liberal, señala que Carlos III había decidido entrar en guerra contra Gran 

Bretaña y a favor de sus colonias rebeldes sin tener un verdadero y buen 

motivo para ello. Eso, naturalmente convierte en un viaje realmente arriesgado 

el que el joven José Joaquín de Ferrer y Cafranga está a punto de emprender 

desde Pasajes un 1 de enero de 1780134.

Así es, el Asunción, el navío en el que entrará como pasajero, tenía como 

principal misión la de proteger el convoy de navíos de la Real Compañía 

133.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8.

134.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 7-8.
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Guipuzcoana de Caracas. Para ello, según Alcalá Galiano, no contaba con 

más de sesenta cañones montados en las andanas de sus cubiertas135.

Gerardo Vivas Pineda eleva algo esa proporción de piezas de Artillería. 

Hasta sesenta y cuatro al menos. Sin embargo, coincide plenamente con 

Alcalá Galiano en que tanto el Asunción, como el convoy que debía proteger 

como principal unidad naval, no tenían demasiadas posibilidades de salir 

victoriosos de un enfrentamiento con una fl ota británica de cierta entidad136.

Y eso justamente será lo que la flota, liderada y protegida por el 

Asunción, se encontrará pocos días después de haber dejado atrás el puerto 

de Pasajes.

En efecto, Alcalá Galiano es bastante parco a este respecto. Sólo señala 

que, al octavo día de singladura, el convoy en el que iba embarcado un joven 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga, deberá enfrentarse con la flota bajo 

mando del almirante Rodney a la altura del Cabo de San Vicente137.

Gerardo Vivas Pineda es mucho más específi co. Señala que el convoy 

guipuzcoano debe enfrentarse en esos momentos a una inmensa potencia 

de fuego que este autor venezolano divide como sigue: ante el Asunción se 

encuentra una fl ota formada por una serie de navíos de guerra británicos 

dotados, todos ellos, de una potencia de fuego conjunta muy superior a la 

pequeña fl ota mercante guipuzcoana. Así, el buque insignia, el Royal George, 

contaba con 100 cañones. Por debajo de él había otros veinticuatro navíos. 

Ninguno con menos de 24 cañones, como era el caso del Pegasus, el 

Porcupyne y el Hyena. En efecto, la mayor parte de los barcos que integran 

esa flota montaba 74 cañones, como el Alcide, el Ajax, el Bedford, el 

135.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8.

136.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8 y Gerardo VIVAS PINEDA,: La aventura naval de la Compañía 
Guipuzcoana de Caracas, p. 391. Brendan Morrissey hace un interesante análisis comparativo del 
estado de las fl otas de guerra de las potencias contendientes en esa Guerra de Independencia de 
Estados Unidos. La española, pese a ciertas desventajas frente a la británica y la francesa, cuenta, 
según esa descripción, con una considerable potencia de fuego y es, según este autor, al menos 
la tercera fl ota a nivel mundial en esos momentos. Muy por encima de la holandesa que Morrissey 
describe como completamente desorganizada de cara a tomar parte en la vertiente naval de ese 
confl icto. Este autor también hace algunas precisiones sobre las operaciones bélicas que acabarán 
con la captura del convoy en el que viaja José Joaquín de Ferrer y Cafranga. Véase MORRISSEY: 
The american revolution. The global struggle for national Independence, pp. 177-178 y 245-251. 

137.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8.
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Culloden, el Cumberland, el Edgar, el Montagu, el Monarch, el Shrewsbury, el 

Terrible, el Resolution, el Invincible, el Defence, el Marlborough y el Dublin138.

Alcalá Galiano, tácitamente, señala también que la fl ota guipuzcoana era 

muy inferior en medios de defensa a los de esa fl ota británica, pero que, sin 

embargo, plantó batalla a los británicos. Siquiera para salvar el honor de la 

bandera139.

Eso, según nos detalla el trabajo de Gerardo Vivas Pineda, se hace con 

una fl ota de 25 navíos — a eso ascendía el número de los que formaban el 

convoy guipuzcoano— y que sólo contaba con una mayoría de barcos 

armados con no más de 10 cañones y cinco fragatas — San Carlos, 

San Rafael, Santa Teresa, San Bruno y el San Fermín— que contaban, 

respectivamente, con 32, 30, 28, 26 y 16 cañones140.

Algún autor británico rebaja aún más las posibilidades del convoy 

guipuzcoano reduciendo el número de unidades a 16 en lugar de a 25141.

En cualquier caso, tanto Vivas Pineda como Alcalá Galiano, coinciden en 

señalar que la fl ota en la que viaja el joven Ferrer y Cafranga, será capturada, 

como sus navíos, tras un combate desigual. Como no podía ser de otro 

modo, en opinión de Vivas Pineda, que señala el escaso entrenamiento que 

tenía la marinería a bordo de los navíos guipuzcoanos o que su comandante 

en jefe, Miguel de Iradi, pese a estar fogueado como corsario en el Caribe, 

llevaba años retirado del servicio activo142.

El resultado del combate, en todo caso, es de derrota para el convoy 

guipuzcoano. Lo cual, como señala Alcalá Galiano, convierte a José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga en prisionero de guerra británico, justo cuando 

empezaba su vida adulta143.

138.  VIVAS PINEDA: La aventura naval de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, p. 391.

139.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8.

140.  VIVAS PINEDA: La aventura naval de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, p. 391.

141.  James FALKNER: Fire over de Rock. The Great Siege of Gibraltar, p. 233.

142.  Vivas Pineda nombra al comandante del convoy, en realidad, como Juan Agustín de Irady, 
VIVAS PINEDA: La aventura naval de la Compañía Guipuzcoana de Caracas, pp. 343 y 348-349.

143.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8. En conjunto esa captura supuso un fuerte impacto parea toda 
la Compañía, que perderá gran parte de sus recursos materiales y humanos con ella. Sobre esto 
véase una valoración en ALBERDI LONBIDE: Conflictos de intereses en la economía marítima 
guipuzcoana. Siglos XVI-XVIII, pp. 900-901.
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No iba a ser ese cautiverio, como lo llama Alcalá Galiano, un asunto 

agradable. Sin embargo, como descubriremos en el próximo capítulo, 

también gracias a este autor, esa encrucijada vitar iba a ser finalmente 

verdaderamente afortunada para aquel joven pasaitarra que había 

demostrado ser un brillante matemático desde la Infancia, pero al que las 

circunstancias de su época habían acabado destinando al Comercio. Sólo 

para acabar involucrado en una guerra a escala mundial y caer prisionero de 

una de las potencias en liza y estar casi a las puertas de la Muerte en manos 

de sus captores.
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El comienzo de un largo viaje. Inglaterra (1780).

  En la proximidad de la Muerte y a las puertas
del templo de la Ciencia4

Las circunstancias a las que se tendrá que enfrentar el joven José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga una vez que su convoy ha sido capturado 

por la fl ota del almirante Rodney, no serán precisamente agradables.

De hecho, más que el comienzo de un largo viaje vital — al menos en los 

términos de su época, aunque no en los de la nuestra— esa circunstancia bien 

podría haber sido el fi n de una vida apenas empezada en esos momentos.

En efecto. En ese aspecto, la biografía escrita por Antonio Alcalá 

Galiano, no es más explícita de lo que lo es con respecto al combate naval en 

el que sucumbe el convoy de la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas en 

el que viaja el joven José Joaquín.

Sin embargo, en este caso, como en el del combate contra Rodney, otras 

fuentes, combinadas con el texto de Alcalá Galiano, sí nos permiten hacernos 

una idea de lo grave de la situación en la que había quedado el primogénito 

del contador Vicente de Ferrer tras caer prisionero de los británicos.

La fuente en concreto es un pequeño tratado médico — o más bien 

un informe técnico— encargado nada menos que por el propio Parlamento 

británico, sumamente preocupado por la mortandad que padecían los 

prisioneros retenidos en Londres — o sus cercanías— a causa de unas fi ebres 

malignas.

El autor de ese tratado o memoria técnica era un reputado médico, 

James Carmichael Smyth. Seguiremos aquí la edición del año 1795 de esa 

obra que nos revela, con bastante exactitud, las circunstancias que tuvo 

que afrontar el joven José Joaquín de Ferrer y Cafranga cuando, con apenas 

diecisiete años es capturado tras un formidable combate naval y conducido a 

una de esas mortíferas cárceles británicas.

El título completo de la obra del doctor Carmichael Smyth, es, ya de por 

sí elocuente. Tanto en su forma original como, por supuesto, en su traducción 

al español: Una descripción del Mal de la Prisión tal y como apar eció entre 

los prisioneros españoles en Winchester, en el año 1780; con un relato de los 
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medios empleados para curar esa fi ebre y para destruir el contagio que le dio 

lugar144.

Más allá de ese barroco título, lo que el doctor Carmichael cuenta es 

que en los depósitos de prisioneros capturados, como era el caso de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga, para el año 1780, se empezó a detectar ese 

mal que él llamaba “de la Cárcel”.

De hecho, la obra del doctor es tan elocuente como el propio título, el 

prefacio del libro relata, de manera casi literaria lo ocurrido. Y con un inglés 

verdaderamente elocuente. Su traducción nos dice lo siguiente: “El mal de 

la Cárcel que es la materia de las siguientes páginas, prevaleció, durante 

la primavera y el verano del año 1780, entre los prisioneros españoles 

confi nados en la King’s House de Winchester; y debido a la gran mortalidad 

que ocasionó, y a la aún más gran alarma que provocó en el vecindario, 

convirtiéndose en materia de una requisitoria parlamentaria, la Cámara de los 

Comunes encargó a un comité investigar el asunto”…145.

Como decía, el doctor Carmichael Smyth nos describe, sin ambages, 

que la llegada de esos prisioneros entre los cuales debía encontrarse un joven 

pasaitarra de diecisiete años llamado José Joaquín de Ferrer y Cafranga, 

ocasiona una enfermedad epidémica de tan rápida difusión que llega a 

alarmar al vecindario de Winchester. Tanto como para que la cuestión llegase 

al Parlamento británico y esta alta institución decidiera enviar a un comité de 

expertos a investigar la cuestión146.

Es decir, José Joaquín de Ferrer y Cafranga se encontrará en esas 

fechas hacinado con otros prisioneros en unas cárceles inglesas en las que la 

muerte, tal y como nos dice el doctor Carmichael es un asunto prácticamente 

cotidiano.

144.  Consúltese James CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared 
amongst the spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means 
employed for curing that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it. 

145.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. I. La cursiva es mía.

146.  Para una visión de conjunto sobre el impacto psicológico que causaban epidemias como 
ésta sobre poblaciones como la inglesa de 1780, véase Carlo Maria CIPOLLA: Contra un enemigo 
mortal e invisible. Sobre la situación de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en esos momentos y 
la descripción más completa de la epidemia a la que debe hacer frente, ya hay investigaciones 
publicadas desde el año 2016. Véase RILOVA JERICÓ: “Gora Washington jenerala! Los 
guipuzcoanos y la Guerra de Independencia de Estados Unidos (1779-1782)”, pp. 276-278.
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En las propias palabras de este médico que, evidentemente, fue parte 

del comité enviado a investigar esa epidemia, la situación en esas cárceles es 

la que puede esperarse en toda aglomeración de seres humanos en cárceles, 

barcos u otros espacios cerrados y estrechos: si no se observa una estricta 

limpieza no tarda en aparecer una fi ebre rápida y mortífera. Como se ha 

comprobado —dice el doctor Carmichael Smyth— no sólo en prisiones como 

la de Winchester en 1780, sino también en barcos de su Graciosa Majestad 

británica donde esa fi ebre se ha cebado de manera fulminante en valientes 

hombres que exponen su vida por el rey y la patria. Y justo en los momentos 

en los que más necesarios podían resultar esos servicios…147.

Los síntomas a los que quedó expuesto el joven José Joaquín eran 

inquietantes. Más aún teniendo en cuenta los medios terapéuticos del año 

1780. Así, el doctor Carmichael Smyth dice que la fiebre empezaba con 

una repentina sensación de náusea en la boca del estómago, muy cerca del 

corazón. Los afectados también sentían mareos…148.

A esto seguía rápidamente una sensación de dolor sobre los ojos y la 

zona temporal del cráneo, sobre las orejas. O bien en la parte posterior de 

la cabeza. A menudo los afectados se quejaban de escalofríos y sensación 

de frío. A veces también de una sensación de sed. Siempre de una gran 

sensación de cansancio y debilidad149.

También se detectaban en ellos temblores y se les oía suspirar con 

frecuencia. Cuando se les preguntaba por el mal, todos respondían poniendo 

la mano sobre su estómago como fuente principal de todo el daño e 

incomodidad que les aquejaba150.

147.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, pp. 7-8.

148.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. 10.

149.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. 10.

150.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, pp. 10-11.
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Los ojos de los enfermos quedaban velados y su lengua aparecía 

cubierta de una película mucosa de color blancuzco. El abdomen, por lo 

general, se les quedaba tenso y duro. Su pulso era, por lo general, débil. 

Permanecían los afectados en un estado letárgico, pero el doctor Carmichael 

nota, que si se les hablaba, despertaban y respondían a diversas preguntas. 

Muy pocos caían en un estado de delirio y comatoso…151.

El sacerdote español que atendió a los enfermos, también señaló al 

doctor Carmichael que la mayoría de los enfermos se mantenían conscientes 

hasta el fi nal152.

Carmichael, sin embargo, no podía corroborar lo que le había dicho uno 

de los cirujanos presentes en Winchester, el señor Kentish, que aseguraba 

haber visto en algunos pocos casos secreciones en la zona de la garganta o 

manchas purpúreas así bien llegaron los prisioneros y poco antes de que se 

declarase la epidemia. Carmichael niega haber visto tales síntomas, u otros 

151.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. 11.

152.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, pp. 11-12.

La Abadía de Westminster. Ilustración 
para “La Nouvelle Mosaique”, 1843. 
(Centro de interpretación de las gue-
rras napoleónicas de Valderredible. 
Cantabria).
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más graves como los que él llama “bubos”, síntoma de la aún temida “Peste 

Negra”, durante su estancia en Winchester…153.

Carmichael descarta así, por lo observado, que esa fi ebre fuera de las 

temidas pútridas o hemorrágicas154.

Pero el doctor Carmichael señala que se engañaba a sí mismo cuando 

creyó que la virulencia de esta fi ebre era menor de lo que en realidad era. Así 

indica que pronto vino a darse cuenta de que el riesgo de perder la vida por 

esta fi ebre era grande y que, incluso en los casos más leves, la mortalidad 

podía ser alta y, en general, los afectados que sobrevivían se recuperaban 

con mucha lentitud, quedaban en un estado de debilidad y tenían recaídas 

con accesos de fi ebre155.

A todo eso, ni más ni menos, es a lo que había quedado expuesto el 

joven José Joaquín de Ferrer y Cafranga al haber caído prisionero de los 

británicos.

Sin tanto detalle su biógrafo póstumo, Antonio Alcalá Galiano, lo 

recordaba en su obra del año 1858. El escritor y senador gaditano confi rma 

la sensación de temor cierto que suscita en la familia Ferrer la corriente de 

noticias que llegan hasta Pasajes en ese año de 1780, acerca del gran número 

de prisioneros que, en efecto, están cayendo víctimas del hacinamiento en 

prisiones como las que tan gráfi camente describe el doctor Carmichael.

A ese respecto Alcalá Galiano también es preciso. Señala en su obra 

que los británicos trasladaron a los prisioneros a uno de los puntos menos 

sanos de su isla, que eso, unido a la “dureza en el trato”, causó muchas 

víctimas entre ellos a causa de la enfermedad epidémica que se declaró 

en ese depósito de prisioneros que, aunque no lo menciona directamente, 

parece coincidir planamente con la King’s House de Winchester. Esa que tan 

perfectamente describe la memoria del doctor Carmichael156.

153.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. 12.

154.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, pp. 12-13.

155.  CARMICHAEL SMYTH: A description of the Jail Distemper as it appeared amongst the 
spanish prisoners at Winchester, in the year 1780; with an account of the means employed for curing 
that fever and for destroying the contagion, which gave rise to it, p. 14.

156.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 8.
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La enfermedad, nos sigue diciendo Alcalá Galiano, causa una gran 

mortalidad entre los presos y, de hecho, está a punto de acabar con la vida 

de José Joaquín de Ferrer y Cafranga que también caerá enfermo aunque, 

como dice el autor de su biografía, es uno de los que consigue recuperarse 

de ese brote epidémico157.

Como hemos visto a través de la cuidada descripción de los hechos 

que da el doctor Carmichael, el riesgo del que escapa el joven José Joaquín 

de Ferrer no es menor. Recordemos que la enfermedad tiene una alta tasa de 

mortalidad, que se sufren molestos síntomas en medio de una promiscuidad y 

un hacinamiento muy poco agradables y que, incluso aunque se logra vencer a 

la enfermedad, está provoca frecuentes recaídas en los que la han padecido…

Alcalá Galiano es especialmente gráfi co en ese punto. Dice, literalmente, 

que el joven Ferrer se ve ante las puertas “del sepulcro”, que, aun así, es 

uno de los pocos que logra escapar de un destino fatal, confi rmado por las 

listas de fallecidos que la Compañía de Caracas hace llegar al guardián del 

convento de Capuchinos de Rentería; para informar a numerosas familias 

de esa zona portuaria de que sus parientes prisioneros en Inglaterra habían 

muerto a causa de esa epidemia158.

Un riesgo que, desde luego, Vicente de Ferrer no estaba dispuesto a 

asumir, exponiendo a su primogénito a una muerte de la que, si consideramos 

todo lo que coincide en los textos de Carmichael y Alcalá Galiano, indica que 

era cosa casi segura de seguir viviendo hacinado en prisiones como las de 

Winchester.

En efecto, Alcalá Galiano nos indica que Vicente de Ferrer hará todo lo 

necesario para conseguir que su hijo salga de esa cárcel como prisionero 

bajo palabra.

Para ello recurrirá al delegado encargado de tratar los asuntos de los 

prisioneros españoles en Londres, en esa política tan habitual en la Europa 

del siglo XVIII, que desde la Guerra de los Treinta Años hace todo lo posible 

por evitar las peores consecuencias de los enfrentamientos armados159.

157.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 8-9.

158.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 9.

159.  Sobre esto véase, por ejemplo, Armstrong STARKEY: War in the Age of Enlightenment, 
1700-1789 y Christopher DUFFY: The military experience in the Age of Reason. Para una temprana 
aplicación de esas reglas de guerra tan estrictas posteriores al fi n de la Guerra de los Treinta Años, 
véase Juan Carlos MORA AFÁN (ed.)-Larraitz ARRETXEA-Carlos RILOVA JERICÓ: Gerra ilustratua 
Hondarribian. Hiriaren setioa 1719an-La guerra ilustrada en Hondarribia. El asedio de la plaza en 1719. 
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Ese civilizado cometido era desempeñado, nos dice Alcalá Galiano, 

por N. Gandasegui que, además, resultaba ser pariente de la madre de José 

Joaquín. Así, tanto por el desempeño del cargo que le correspondía como 

por esas afinidades familiares, el comisario Gandasegui sacará al futuro 

astrónomo de esos depósitos de prisioneros donde, como acabamos de ver 

de mano del doctor Carmichael Smyth, la Muerte era un destino casi seguro 

de un alto porcentaje de los que estaban retenidos en esos lugares160.

De ese modo, el curso de la vida de José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

toma en esos momentos un rumbo casi completamente distinto al que se 

podía haber esperado desde el momento en el que cae prisionero de la fl ota 

británica y es conducido a los depósitos británicos.

En efecto, tal y como nos dice Alcalá Galiano, Vicente de Ferrer no se 

conforma tan sólo con sacar bajo fi anza y palabra de honor a su hijo de esos 

peligrosos retenes de prisioneros. Además decide que, ya que estará retenido 

por un tiempo que, en 1780, no se sabe cuánto se prolongará, aproveche 

para perfeccionar su educación161.

El resultado, como nos sigue contando la pluma de Antonio Alcalá 

Galiano, es que José Joaquín se quedará en Inglaterra hasta el año 1786 y, 

aparte de una elevada educación formal, dominará el inglés como si fuera 

su propia lengua nativa. De lo que, por cierto, fue testigo el mismo Alcalá 

Galiano según confi esa el mismo en esa parte de su obra162.

Es en ese punto en el que comienza una vida que se distinguirá, a lo 

largo de los años siguientes, de la de muchos otros agentes comerciales que 

compartían con el joven José Joaquín de Ferrer y Cafranga una existencia 

común en el pleno sentido de esa palabra.

Con esa educación, José Joaquín tiene un dominio ya casi absoluto de 

las Matemáticas. Útiles no sólo para sus labores de comerciante, a las que, 

como hemos visto, había quedado destinado por su padre, sino para tareas 

más altas como la Astronomía pura.

160.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 9. Sobre estas redes de relaciones internacionales comerciales en 
las que, como vemos, tanta implicación tienen y tendrán familias como la de los Ferrer, véase, por 
ejemplo, Álvaro ARAGÓN RUANO-Alberto ANGULO MORALES: “The Spanish Basque Country in 
Global Trade Networks in the Eigteenth Century”, pp. 149-172.

161.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 9.

162.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 9-10.
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El dominio del inglés, por otra parte, le abrirá la puerta de naciones de 

alta infl uencia en la escena internacional a partir de ese momento. Todo lo 

cual, sumado a la vasta extensión — e influencia— que ocupa el imperio 

español dentro del cual se moverá como súbdito primero y ciudadano 

desde 1812 hasta 1814, extienden ante él un campo de acción profesional y 

personal que, como vamos a ver en los próximos capítulos, José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga sabrá aprovechar muy bien…
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 América: de Perú a México5

Los años pasados por José Joaquín de Ferrer y Cafranga en Inglaterra 

no dejaron un rastro memorable. No al menos en la biografía que sobre 

él compuso Antonio Alcalá Galiano.

En efecto, prácticamente en unos pocos párrafos, Alcalá Galiano 

pasa de contarnos las vicisitudes del futuro astrónomo en las prisiones de 

Inglaterra a su puesta en libertad e ingreso en instituciones de enseñanza de 

ese país y de ahí al regreso a Pasajes.

Se trata de un período de, más o menos, seis años sobre el que Alcalá 

Galiano no parece tener mucho que contar y que queda, de momento, como 

materia para futuros estudios sobre la fi gura de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga que abran nuevos depósitos de documentación sobre él todavía 

— como no podía ser menos— inexplorados.

Lo único que nos dice al respecto Alcalá Galiano, es que José Joaquín 

se comporta durante esos años como un hombre “agudo y juicioso”, 

abriéndose paso en esa estancia en el extranjero que, para personas con 

esas cualidades, suponen la apertura de nuevos y espaciosos horizontes y 

para quien carece de esa personalidad aguda y juiciosa no valen para otra 

cosa, siempre según Alcalá Galiano, salvo para perderse…163.

Tras eso sólo añade que el 2 de enero de 1787, José Joaquín está 

en Cádiz. Por la redacción del texto queda claro que el joven Ferrer 

estuvo estudiando en Inglaterra hasta el año 1786 y que tras eso regreso 

directamente a Pasajes para lo que Alcalá Galiano describe como 

una estancia corta pero bien aprovechada, en la que habría seguido 

perfeccionando las habilidades adquiridas en Inglaterra164.

163.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10.

164.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 9-10.
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Es una vez más el padre de José Joaquín el que parece decidir por él 

qué rumbo debe tomar su vida.

Así, Alcalá Galiano nos dice que el motivo de mandarle a Cádiz apenas 

pasado un año de su vuelta de Inglaterra, era porque su padre deseaba 

ponerlo “de nuevo en carrera”165.

La “carrera”, en concreto, era, una vez más, la que había quedado 

interrumpida al caer prisionero de los británicos en 1780. Es decir, la de 

agente comercial.

Es en esa calidad en la que el joven José Joaquín queda embarcado en 

la fragata Pájaro166.

En ella llegará José Joaquín de Ferrer y Cafranga por primera vez al 

continente en el que pasará la mayor parte de su vida. Es decir, América.

165.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10.

166.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10.

Habitantes de la isla de Tahití descubierta 
a fi nales del siglo XVIII por Domingo de 
Bonechea. Ilustración para “La Nouvelle 
Mosaique”, 1843. (Centro de interpreta-
ción de las guerras napoleónicas de Val-
derredible. Cantabria).
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Sobre esa travesía, verdaderamente comprometida, pues la fragata en la 

que viaja debía hacer la ruta del Cabo de Hornos, siempre peligrosa y difícil, 

incluso durante el verano austral en el que la Pájaro cruza esas latitudes, 

Alcalá Galiano considera que no hay mucho que decir.

Tan sólo que fi nalmente la fragata, con el joven José Joaquín a bordo, 

llega al puerto de Arica, no muy lejos de Lima167.

Allí, como nos cuenta Alcalá Galiano, José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga, que por entonces cuenta 24 años de edad, empezó a aplicar sus 

conocimientos científi cos.

De ese modo hará una tabla de mareas de ese puerto hoy chileno, 

realizará dibujos del mismo y su plano y hará cálculos para saber la posición 

geográfi ca de Arica168.

167.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10.

168.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10.
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Es también la primera ocasión en la que se ejercita en otros menesteres 

científi cos que le abrirán la puerta a los honores académicos en otros campos 

que no tienen que ver ni con la Astronomía, ni con la Náutica, ni con las 

Matemáticas. En este caso se trata de la Historia, de cuya academia española 

hacia el fi nal de su corta vida formará parte, tal y como comprobaremos en 

un capítulo posterior de este libro.

Según Alcalá Galiano, la parte del tiempo que no dedica en Arica a 

cuestiones de tipo náutico o comercial, José Joaquín de Ferrer y Cafranga la 

emplea en investigar antiguos monumentos precolombinos. Concretamente 

una “huaca”, que Alcalá Galiano transcribe como “Guaca” y describe como un 

enteramiento del tiempo de los incas en los que, gracias al carácter salitroso del 

terreno, se han conservado con bastante perfección los cuerpos depositados 

en ese monumento funerario que el joven José Joaquín examinará, dejando 

constancia escrita sistemática — y científi ca, claro está— del mismo169.

La valoración que hace Alcalá Galiano de esos trabajos, es la de simples 

esbozos de lo que el Ferrer ya maduro ofrecerá como fruto de su bien 

cultivado ingenio170.

Es más, Alcalá Galiano considera esos trabajos casi como una mera 

afi ción de José Joaquín de Ferrer, al que dibuja, a renglón seguido, como 

un hombre de Ciencia, sí, pero no de aquellos a los que — como ocurre con 

el rey Alfonso X el Sabio— se les podría acusar de que, abstrayéndose en 

cuestiones de puro conocimiento, olvidaban los asuntos más pedestres171.

Alcalá, en efecto, pondera en esa parte de su biografía que José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga se entregó casi por completo a la carrera de comerciante 

169.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 10. Al parecer, según el Museo de Historia Natural de Valparaíso, 
los procesos de momificación en la zona serían de los más antiguos del Mundo, anteriores 
en 2000 años a los de Egipto, merced a la cultura llamada Chinchorro. Sobre esto véase, por 
ejemplo, Bernardo ARRIAZA: “Tipología de las momias Chinchorro y evolución de las prácticas de 
momifi cación”, pp. 11-24. En este trabajo se atribuye la primera descripción de ese tipo de restos al 
arqueólogo Max Uhle en el año 1919. En cualquier caso, lo investigado por José Joaquín de Ferrer 
y Cafranga parecen ser restos funerarios muy posteriores a los de la Cultura Chinchorro. Sobre las 
edifi caciones que José Joaquín de Ferrer y Cafranga pudo encontrar en esos momentos fi nales 
del siglo XVIII en la zona, véase Enrique GUZMÁN GARCÍA: “Representaciones arquitectónicas 
precolombinas en los Andes peruanos. Algunas evidencias y fuentes escritas”, que ofrece un 
interesante estado de la cuestión y bibliografía sobre el tema.

170.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

171.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.
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que había elegido — ahí el biógrafo no entra a determinar la posible presión 

paterna— y obtener así unos considerables beneficios que, como dice el 

mismo Antonio Alcalá Galiano, le permiten vivir con cierto desahogo172.

Sin embargo, pese al mérito que ve en esa actividad como comerciante 

de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, Alcalá Galiano apenas da detalles 

— otra vez— sobre esa etapa de la vida de su biografi ado.

Así pues, lo único que sabemos — por el momento— de la vida — y obra— 

de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en el Virreinato del Perú colonial español, 

es que da sus primeros pasos como astrónomo — aunque sólo en un plano que 

habría que califi car de amateur— y que consolida su posición económica en 

la vida con un buen manejo de esos, asuntos en un área que, a falta de otros 

datos ofrecidos por Alcalá Galiano, debemos suponer, se centra en la zona 

de Arica, en el actual Chile. Acaso también en el gran puerto comercial de esa 

zona del Pacífi co bajo control español: Lima. Pero poco más…173.

Alcalá es algo más explícito por lo que se refi ere al segundo destino de 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga en la América española.

Tras los años pasados en el Virreinato del Perú (que Alcalá no detalla), 

el futuro eminente astrónomo, regresará a Cádiz, convertido así en todo un 

veterano que ya ha surcado, según parece, más de una vez rutas marítimas 

tan peligrosas como las que unen el Pacífi co como el Atlántico174.

Allí, en Cádiz, entrará a formar parte de la red comercial de la Casa 

“Torre, Hermanos y Compañía”175.

172.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

173.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11. Para una descripción, aunque sea sucinta, del mundo en el 
que debió moverse José Joaquín de Ferrer y Cafranga, véase Carmen PARRÓN SALAS: “Burguesía 
mercantil y estado colonial. Los comerciantes de Lima (1778-1821)”, en Luis Miguel ENCISO 
RECIO (coord.): Actas del Congreso Internacional sobre la Burguesía española en la Edad Moderna, 
pp. 711-724.

174.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

175.  Sobre ese Cádiz hiperconectado con redes mundiales transoceánicas a nivel mundial en el 
que se mueven navegantes como Manuel de Agote o el propio José Joaquín de Ferrer y Cafranga 
resultan imprescindibles las exhaustivas investigaciones de María Guadalupe Carrasco González. 
De su extensa bibliografía sobre estas materias, véase, por ejemplo, María Guadalupe CARRASCO 
GONZÁLEZ: “Comercio, negocios y comerciantes en Cádiz a fi nales del siglo XVIII”, en Rafael 
TORRES SÁNCHEZ (coord.): Capitalismo mercantil en la España del siglo XVIII, pp. 107-140 y María 
Guadalupe CARRASCO GONZÁLEZ: “El comercio de Estados Unidos con Cádiz entre 1788 y 
1820. Tráfi co portuario y consignatarios” en Juan José IGLESIAS RODRÍGUEZ-José Jaime GARCÍA 
BERNAL (coords.): Andalucía en el Mundo atlántico moderno: agentes y escenarios, pp. 165-192. 
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Esa nueva asociación lo devolverá a la América española. En este 

caso a la Norteamérica que está controlada en esos momentos por la Corte 

de Madrid. Concretamente a otro de los activos puertos que mantenían 

conectado con el resto del Mundo a esa vasta construcción política: 

Veracruz176.

Su misión consistirá en dirigir hasta allí lo que Alcalá Galiano describe 

como una expedición. La razón para ese nombramiento de tan alta 

responsabilidad será su experiencia como navegante, ya contrastada con 

su primer viaje al Virreinato del Perú y regreso a España. Así como por sus 

también bien contrastadas cualidades como agente comercial, pudiendo 

hacerse cargo tanto de la parte económica de la expedición como de guiarla 

como navegante ya experto177.

Allí, sin embargo, tal y como señala Alcalá Galiano, volverá a desplegar 

sus habilidades científi cas. Aunque sin por ello, una vez más, descuidar los 

intereses comerciales de “Torre, Hermanos y Compañía”178.

Es difícil — hoy por hoy— saber de qué modo consigue José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga combinar esas labores de simple agente comercial con una 

actividad digna de contemporáneos suyos como Alexander von Humboldt 

o los capitanes Lewis y Clark, con cuyos avatares estará estrechamente 

relacionado, como veremos en el capítulo siguiente.

Sin embargo, está claro que lo consiguió. Al menos según el relato que 

hace de esa parte de su vida Antonio Alcalá Galiano.

En efecto, el gaditano nos dice que José Joaquín de Ferrer y Cafranga, 

sin olvidar en ningún momento las operaciones comerciales que le han 

llevado de vuelta a América, se internará en el Virreinato y allí realizará una 

serie de observaciones científi cas que plasmará en varios trabajos que, con 

el tiempo, en francés y en inglés, irán labrando una reputación y un nombre 

176.  Sobre la Nueva España del siglo XVIII y sus relaciones comerciales con la Metrópoli y otros 
puntos del Globo, escenario en el que recalará José Joaquín de Ferrer y Cafranga en su segundo 
viaje no malogrado a América, véase Antonio Miguel BERNAL (coord.): El “Comercio libre” entre 
España y América y Guillermina DEL VALLE PAVÓN (coord.,): Mercaderes, comercio y consulados 
de Nueva España en el siglo XVIII. De manera más específi ca, véase también Guillermina DEL VALLE 
PAVÓN: “Cádiz y México, núcleos mercantiles de la Carrera de Indias, siglos XVII y XVIII”.

177.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

178.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.
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a José Joaquín de Ferrer y Cafranga entre los científicos más avezados 

del momento histórico en el que se desarrolla su corta existencia terrenal. 

Como también tendremos ocasión de ver en próximos capítulos de esta 

biografía…179.

Así es. Antonio Alcalá Galiano nos indica que en esos viajes por el 

interior del Virreinato, José Joaquín establecerá la altura angular de uno de 

los picos más altos de esos territorios: el Orizaba180.

La labor de mediciones no se limitó sólo a ese pico. Alcalá Galiano 

nos dice que José Joaquín de Ferrer ensayó también sus conocimientos 

matemáticos con los picos de Perote, Jalapa y Encero, tomando sus medidas 

desde el Mar y poniéndolas en relación con el Pico de las Azores que, ya en 

esas fechas, es un punto de referencia cartográfi ca181.

El resultado fue obtener varias tablas de esas mediciones y establecer 

la altura del Orizaba en 5448 metros de altitud. Todos estos trabajos, como 

decía, (y subraya el texto de Alcalá Galiano) fueron publicados y dados a 

conocer por José Joaquín de Ferrer, obteniendo así un primer reconocimiento 

entre los que el escritor gaditano llama “diferentes cuerpos científi cos de 

Europa y América”…182.

Concretamente, como nos indica el propio Antonio Alcalá Galiano, 

esas observaciones consiguieron los honores de publicación en medios tan 

prestigiosos como las “Transactions” de la Sociedad Filosófi ca Americana 

de Filadelfi a en la que, como veremos en el próximo capítulo, José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga desarrollará un papel ciertamente notable y cargado 

de ese prestigio internacional que tan difícil hace comprender, hoy día, su 

desaparición en los listados de científi cos célebres o, al menos, notables en 

un amplio espectro geográfi co183.

179.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

180.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 11.

181.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 12.

182.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 12. Sobre el impacto de los trabajos de Ferrer a partir de este 
punto, véase el notable trabajo de Ofelia L. GUTIÉRREZ SOSA: “José Joaquín Ferrer Cafranga, 
“sabio astrónomo español”: memorias astronómicas, geográfi cas y metereológicas”, pp. 291-320. 

183.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 32.
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Según esa publicación en las “Transactions” de la Sociedad Filosófi ca 

estadounidense, Ferrer había realizado esas observaciones en Veracruz un 26 

de agosto de 1795 con un telescopio acromático Dollond184.

En una fecha indeterminada, José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

regresará de ese virreinato que viene a coincidir, más o menos, con el actual 

México y Sur de Estados Unidos. Su destino será, una vez más, Cádiz185.

Su estancia en la ciudad también se prolonga por un período 

indeterminado de tiempo (al menos en el estado actual de las investigaciones 

sobre Ferrer), pues en las únicas fechas de que disponemos en la biografía 

elaborada por Alcalá Galiano, sólo se nos dice que la observación del Orizaba 

es realizada en 1795 y que José Joaquín saldrá de Cádiz para los Estados 

Unidos de Norteamérica en el año 1799186.

Ese viaje, como vamos a ver, de inmediato en el siguiente capítulo de 

este trabajo, abrirá para él unas interesantes perspectivas. Justo las que 

le darán ese renombre en el panorama científi co internacional de su época 

que hoy, como ya hemos indiciado en diversas ocasiones, ha quedado 

completamente desdibujado y prácticamente olvidado.

Se trata de una decisión bastante curiosa, la de ese abandono de Cádiz, 

una vez más, para fi jar su residencia, como nos dice Alcalá Galiano, en la 

ciudad de Nueva York187.

Lo es porque como señala esa misma biografía de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga, en esos momentos, en esos años pasados en Cádiz entre, 

más o menos, 1795 y 1799, su prestigio como matemático y navegante 

184.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 32. Se refi ere al telescopio de Dollond, óptico inglés de la primera 
mitad del siglo XVIII. Se trata de un instrumento manejable y plegable. De hecho, su aspecto es el 
característico catalejo que aparece en las películas de época. La lente acromática, perfeccionada 
por Dollond, permite al telescopio enfocar su objetivo sin que la imagen se distorsione, variando su 
color real en la imagen proyectada sobre la lente. Sobre la Historia de este instrumento, fruto de una 
larga evolución histórica de esos artefactos, véase, por ejemplo, Daniel MALACARA-Juan Manuel 
MALACARA DOBLADO: Telescopios y estrellas. Existe una edición actual de la biografía del propio 
Dollond, original de 1808, publicada en 2017. Véase John KELLY: The life of John Dollond F. R. S., 
Inventor of the Achromatic telescope. With a Copious Appendix to All the Papers Referred to.

185.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 12.

186.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 12-13 y 32.

187.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 13.
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parece ya bien consolidado en España. Llegando el mismo hasta las más 

altas esferas.

En efecto, nos dice Alcalá Galiano que en esos años pasados en 

Cádiz, José Joaquín de Ferrer y Cafranga estrechará relaciones con el Real 

Observatorio de Cádiz y con ofi ciales de Marina implicados en expediciones 

científicas de altura, entre los que el gaditano menciona al mutrikuarra 

Cosme Damián Churruca y también a Dionisio Alcalá Galiano (padre del 

biógrafo)188.

Sin embargo, los progresos de José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

llegan, de hecho, a personajes ya verdaderamente encumbrados en ese 

momento. Como es el caso del teniente general José de Mazarredo — en 

esos momentos, mando supremo de la llamada Flota del Océano— que, 

según todos los indicios, antes de salir para su misión diplomática en el París 

consular en el año 1799, tenía intención de presentar en la Corte de Carlos IV 

al prometedor José Joaquín de Ferrer y Cafranga, para que sus ya notables 

méritos científi cos recibiesen una adecuada promoción189.

No sabremos ya, nunca, que hubiera sido de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga de haber abandonado sus compromisos con “Torre, Hermanos y 

Compañía” para seguir a Mazarredo tras lo que parecía una auténtica escala 

de Jacob cortesana con la que abrirse paso en Madrid.

188.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don 
José Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 12. Sobre Churruca, la bibliografía es diversa, pero pese a 
su trayectoria como científi co y su muerte de héroe trágico en la batalla de Trafalgar, sufre unas 
carencias biográfi cas similares a las de Ferrer y Cafranga y tantos otros, aunque en su caso más 
o menos subsanadas desde fi nales del siglo XX. A ese respecto véase María Do lores GONZÁLEZ-
RIPOLL NAVARRO: A las órdenes de las estrellas. (La vida del marino Cosme de Churruca y sus 
expediciones a América). Sobre Dionisio Alcalá Galiano existe una reciente tesis doctoral que lo 
considera, precisamente, en su perspectiva de militar y científi co al uso en la España ilustrada, 
como el caso, más conocido, de Cosme Damián Churruca. Véase César SAMPEDRO SÁNCHEZ: 
La marina española en las expediciones científi cas y militares del siglo XVIII: una visión a través de la 
carrera del brigadier Dionisio Alcalá-Galiano y Pinedo (1760-1805). 

189.  Sobre Mazarredo, hay ciertos défi cits de obras puestas al día en las que se recoja una 
biografía completa de esa compleja vida que acabó, como la de muchos otros ilustrados, en 
un renuente afrancesamiento como mal menor. Posteriormente, superada la problemática del 
Afrancesamiento en la opinión pública española (lo cual incluye también a cierta Historiografía 
primitiva), su figura ha empezado a ser rehabilitada y valorada con más ponderación. Véase, 
por ejemplo, VV. AA.: José de Mazarredo y Salazar. XXXIX Jornadas de Historia Marítima en 
Madrid (octubre 2009), en la que se abordan diversos aspectos de esa vida tan llena de facetas 
contrapuestas. Sobre su papel como marino de la Ilustración que acaba sus días en el servicio 
del llamado rey intruso, véase, por ejemplo, Iñigo BERNAOLA MARTÍN: “Ostracismo político y 
afrancesamiento. José de Mazarredo, un marino ilustrado ministro de José I”, pp. 83-117.
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Es probable, dado el nefasto destino del bienintencionado Mazarredo 

que, acaso, su obra como astrónomo no hubiera adquirido tanta brillantez 

y tanta proyección internacional. O tal vez sí, si tenemos en cuenta cómo 

acabaron los días de colegas de profesión como Pierre Simon Laplace con 

los que tan estrechos lazos le unían, como veremos en sucesivos capítulos.

Lo cierto es que, prefi riendo ceñirse a sus acuerdos previos con “Torre, 

Hermanos y Compañía”, José Joaquín de Ferrer y Cafranga, prefi rió afrontar 

una vez más la aventura americana. En este caso en la América de habla 

inglesa que, por alguna razón — no equivocada, desde luego— a él le debió 

parecer un campo verdaderamente prometedor. Tanto para sus intereses 

como agente comercial como para sus labores como astrónomo…
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 América: José Joaquín de Ferrer
en la América de Jefferson, Clark y Lewis
y el “viejo 1812”6

Conocer con exactitud cómo era el Nueva York (y el país que lo 

rodeaba) donde iba a recalar José Joaquín de  Ferrer y Cafranga en el 

año 1799 no es sencillo.

La Sociedad Histórica de esa ciudad publicó en el año 2005 una serie de 

imágenes de ella y tan sólo dos corresponden a, más o menos, la época, en 

la que el astrónomo pasaitarra vivió en ella, entre 1799 y 1812190.

Una de ellas, particularmente interesante para alguien como José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga, pues en ella se ven las primeras pruebas del barco 

movido por maquinaria de vapor de Samuel Fulton. Algo que sin embargo 

ocurrió en 1814, después de que el ya consagrado astrónomo abandonase la 

ciudad por razones políticas que consideraremos en este capítulo191.

Por otro lado, la mayor parte de la bibliografía sobre la ciudad para los 

lectores en lengua española, parece interesada en tratar más sobre el período 

colonial holandés que sobre la situación de la ciudad tras la independencia 

y la época de las guerras napoleónicas, que fue en la que vivió en ella José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Una fi jación que podemos ver tanto en la obra de historiadores actuales, 

como Russell Shorto o en la de literatos como Washington Irving que, en 

buena medida, contribuyeron a tejer el aura legendaria que todavía reviste a 

esa infl uyente ciudad, en la que recala José Joaquín de Ferrer y Cafranga para 

triunfar tanto como hombre de negocios como, sobre todo, astrónomo192.

Sin embargo, en las obras generales que se han dedicado al tema, y 

aparecen periódicamente, nada parece desmentir la versión dada en 1827 

190.  Véase Marilyn SYMMES: Impressions of New York. Prints from the New York Historical 
Society, pp. 32-35.

191.  SYMMES: Impressions of New York. Prints from the New York Historical Society, pp. 34-35.

192.  Véase Russell SHORTO: Manhattan. La historia secreta de Nueva York y Washington 
IRVING: Una historia de Nueva York.
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por James Hardie, que es la más cercana al momento en el que José Joaquín 

de Ferrer vivirá en esa ciudad193.

Según Hardie, la ciudad en la que pasará una buena parte de su vida 

el pasaitarra, y desde la que, de hecho, labrará su carrera como astrónomo 

de renombre, viene de una situación bastante caótica, fruto de la Guerra 

de Independencia que ha dejado a la joven nación sumida en un estado de 

desorden fi nanciero próximo a la bancarrota194.

Eso se evitará gracias a la intervención, a partir del año 1789, del primer 

secretario del Tesoro estadounidense, Alexander Hamilton, y a su habilidad 

como administrador, que sentó las bases de un sólido crédito para la nueva 

nación que permitieron, como dice Hardie, poner en marcha los engranajes 

de un gobierno viable, asentado sobre el buen funcionamiento tanto del 

Departamento del Tesoro, como del de Estado y del de Guerra. Así como una 

Judicatura igualmente operativa195.

Sin embargo, pese a que el nuevo gobierno federal de los Estados 

Unidos comienza a estar asentado y a demostrar su viabilidad tras las 

turbulencias de la Guerra de Independencia, Hardie señala que, aún en 1790, 

la ciudad de Nueva York es una ciudad amedrentada por la posibilidad de 

que la capital del gobierno acabe trasladándose primero a Filadelfi a y más 

tarde al punto llamado “Conogocheque” que es aquel en el que se erigirá 

defi nitivamente la capital que hoy conocemos como Washington D. C.196.

El miedo de los neoyorquinos es, siempre según Hardie, de carácter 

material, pues temen que su importancia como plaza comercial — la misma 

razón que lleva a José Joaquín de Ferrer allí— se evapore al perder su carácter 

de sede del Congreso que ha regido hasta el momento a la nueva nación197.

Evidentemente esos temores se mostrarán infundados. No sólo nueve 

años después, cuando José Joaquín de Ferrer se instala allí, sino a lo 

largo del siglo siguiente, en el que la ciudad se consolida como una de las 

principales plazas fi nancieras mundiales. Estatus que, como bien sabemos, 

sigue manteniendo aún hoy.

193.  Al respecto véase Edwin G. BURROWS-Mike WALLACE: Gotham. A History of New York 
City to 1898, obra que ofrece una magistral combinación de la característica alta divulgación 
anglosajona y de Historia académica sobre la ciudad antes, durante y después del período en el que 
José Joaquín de Ferrer y Cafranga es uno de sus vecinos.

194.  James  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, pp. 120-121.

195.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 121.

196.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 121.

197.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 121.
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En cualquier caso, la ciudad en la que en poco tiempo va a asentarse 

José Joaquín de Ferrer, sigue siendo en buena medida una ciudad fronteriza, 

próxima al mundo “salvaje”, ese que asociamos con la épica de la frontera 

del Oeste americano.

En efecto, Hardie señala que el 15 de julio de 1790, la ciudad será 

visitada por una delegación de la nación Creek, dirigida por un mestizo 

escocés, hijo de un ciudadano de esa procedencia europea y de una mujer 

de esa nación Creek: Alexander McGillivray, educado a la europea en las 

antiguas colonias del Sur del nuevo país y, por tanto, elegido por los Creek 

como su representante ideal para tratar acuerdos con la ciudad de Nueva 

York198.

198.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 122. Sobre las relaciones 
entre los europeos asentados en los actuales Estados Unidos de Norteamérica y las naciones 
indias como los Creek, por lo general menos pacífi cas que las que representa McGillivray, véase 
Armstrong STARKEY: European and Native American warfare, 1675-1815.

Vista de Filadelfi a, por Lacoste y Boullemier. Primer tercio del siglo XIX. (Centro de interpretación de 
las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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El comportamiento de esta delegación, de todos modos, dista mucho 

de cualquier cosa imaginada para la gran pantalla, señalando Hardie que 

McGillivray y sus colegas se alojarán en una taberna cercana al río Hudson 

llamada curiosamente “The Indian King” (es decir, “El Rey Indio”) donde 

observarán una conducta absolutamente adecuada para los estándares 

europeos importados por los neoyorquinos, salvo por algunas costumbres 

que sí resultan extrañas en esa ciudad que imita, en todo, a la del Viejo 

Mundo dieciochesco199.

Algo que facilita extraordinariamente el objetivo fi nal que ha traído a 

los Creek a pasar esas semanas en el corazón de la ciudad en la que pocos 

años más tarde recala José Joaquín de Ferrer. Es decir, servir de escenario 

a la fi rma de un tratado que acabe con las disputas violentas por cuestiones 

territoriales entre los Creek y los colonos europeos asentados en Georgia200.

Acuerdo que, sin embargo, no traerá la paz a esa zona en la que se 

asentará el astrónomo pasaitarra. En gran parte debido a que los georgianos 

no cumplieron con la fe debida ese acuerdo, prefi riendo entenderse con estos 

que Hardie llama poéticamente “hijos de los bosques” con la Fuerza antes 

que con el Derecho…201.

Además de esa amenaza latente, próxima, todavía, a las calles de ese 

gran mercado internacional que Ferrer va a pisar pocos años después, Nueva 

York en esos fi nales del siglo XVIII y comienzos del XIX sigue amenazada, 

como muchos otros puertos, por periódicas epidemias de fi ebre amarilla. En 

el año 1791 se declarará una de esas epidemias que, pese a haber sido pronto 

conjurada por el frío y no ser de proporciones ciertamente catastróficas, 

causará la muerte de algunos ciudadanos notables. Como el general Malcolm, 

un nativo escocés asentado en Nueva York que había militado, con distinción, 

en las fi las del Ejército revolucionario norteamericano…202.

El año 1793, dice Hardie, trajo, sin embargo, una alarma redoblada. Se 

registró un combate naval entre unidades de la Francia revolucionaria y los 

británicos que se han declarado la guerra mutuamente en ese año. Además de 

eso, la fi ebre amarilla volvió a hacer su aparición. Esta vez en la vecina ciudad 

de Filadelfi a y con una ferocidad muy diferente a la que había mostrado en el 

199.   HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 122.

200.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 122.

201.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 123.

202.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, pp. 123-124.
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Nueva York de 1791. En efecto, Hardie señala que en esa fecha — distando 

sólo seis años para la llegada de Ferrer a la zona— Filadelfi a sufrirá la muerte 

de 4041 ciudadanos a causa de ese rebrote de la fi ebre amarilla203.

Más cerca de la fecha de arribada de José Joaquín de Ferrer a Nueva 

York, será la propia Manhattan la que experimente un nuevo rebrote en agosto 

de 1795, que causará una respetable cifra de muertos: hasta 732 ciudadanos 

de Nueva York morirán en esa fecha a causa de ese nuevo brote204.

Pero a ese respecto, lo peor está aún por llegar. En efecto, Hardie señala 

que la enfermedad se manifestará con mayor virulencia en Nueva York a 

partir del año 1798. Es decir, uno antes de la llegada de Ferrer y Cafranga a 

la ciudad. Y no se detendrá la manifestación de esa plaga mortal en ese año. 

Cuando el astrónomo pasaitarra ya se ha convertido en habitante habitual 

de la ciudad, las epidemias de fi ebre amarilla volverán a manifestarse en su 

nuevo hogar en los años de 1799, 1800, 1803 y 1805, si bien con no tanta 

virulencia como en 1798…205.

En el invierno de 1804-1805, en el que la ciudad llorará la muerte del 

general Hamilton, a causa de un duelo, otra de las circunstancias que José 

Joaquín de Ferrer deberá afrontar será, según nos cuenta Hardie, uno de 

los inviernos más duros que haya conocido la ciudad, siendo posible cruzar 

desde Manhattan hasta la orilla de Nueva Jersey sobre el hielo formado en 

el río. El precio de las cargas de leña, que escasearán notablemente, subirá 

hasta los 5 y 6 dólares…206.

Ese gran frío no salvará a la ciudad de una alarmante epidemia de fi ebre 

amarilla que llegó a matar a 280 personas hasta noviembre de ese año, 

203.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 124.

204.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 124.

205.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 124. Una amenaza, en 
cualquier caso, a la que José Joaquín de Ferrer ya debía estar acostumbrado, como cualquier otro 
navegante o comerciante que frecuentaba diferentes puertos, en los que ese tipo de epidemias 
eran habituales. Para una visión general de la evolución histórica de esas epidemiologías entre el 
siglo XVI y el XIX, véase  VV. AA.: V Congreso Nacional de Historia de la Medicina, obra que recoge 
varias ponencias al respecto en referencia a epidemias de ese tipo compartidas con Nueva York por 
puertos españoles como Barcelona o Málaga. El puerto nativo de José Joaquín de Ferrer, Pasajes, 
naturalmente, no es ninguna excepción. A ese respecto véase Carlos RILOVA JERICÓ: “‘Los 33 
grados de latitud Norte’. Nuevas fuentes para la historia del comercio marítimo internacional en 
San Sebastián (1800-1900)”, en José María UNSAIN (ed.): San Sebastián, ciudad marítima, pp. 239-
243. Sobre la evolución de la Salud Pública en Nueva York tanto durante esa época como después, 
véase David ROSNER (ed.): Hives of sickness. Public Health and epidemics in New York City.

206.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 128. 
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causando una considerable inquietud en esa ciudad de cuyo vecindario ya es 

parte José Joaquín de Ferrer207.

Nada de mayor impacto — no al menos para la crónica de Hardie— 

ocurrirá en la ciudad de adopción del astrónomo pasaitarra hasta que en el 

año 1812 la guerra se declaré, de nuevo, entre los Estados Unidos y Gran 

Bretaña208.

La opinión de los neoyorquinos, tal y como señala Hardie, será bastante 

contraria a esa nueva guerra con la antigua metrópoli. En la ciudad se 

comenta que era una declaración de guerra prematura e impolítica, pues el 

enemigo contaba con mejores y más medios de ataque y que, además, el 

comercio de Nueva York quedaría aniquilado por esa imprudencia, que el 

gasto de fondos y derramamiento de sangre sería grande y, sin embargo, la 

ganancia que se obtendría de esos sacrifi cios era más bien incierta…209.

Un estado de opinión ciertamente prudente y que, sin duda, José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga compartía. Si bien, como veremos más adelante 

en este mismo capítulo, no le engañará, precipitando su salida de una ciudad 

que, en defi nitiva, tal y como señala el mismo Hardie, una vez que la guerra 

es declarada por el Congreso y el Senado, abrazará con un más que notable 

entusiasmo las hostilidades contra los británicos210.

Ese era, pues, el estado de la ciudad a la que, por asuntos de negocios, 

preferidos a cualquier promoción en la Corte de Carlos IV, acabaría llegando 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga en el año 1799 y que sólo abandonaría en 

vísperas de esa guerra que, después de todo, y pese a esa primera actitud 

prudencial, los prohombres de Nueva York (con los que él compartirá vida y 

negocio durante años) abrazarán de manera entusiasta.

¿Qué fue de su vida en esos casi doce años sobre ese escenario tan 

singular? Para responder a esa pregunta, naturalmente, es preciso recurrir, 

una vez más a la información que recopilará al respecto Antonio Alcalá 

Galiano.

207.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 129.

208.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 130.

209.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 131.

210.  HARDIE (A. M.): The description of the city of New-York, p. 131. Sobre la Guerra de 1812, 
que, como veremos, forzará la salida defi nitiva de José Joaquín de Ferrer y Cafranga de la ciudad 
de Nueva York, véase Diana CHILDRESS: The War of 1812. Chronicle of America’s wars y, en una 
línea más académica, Donald R. HICKEY: The War of 1812. A forgotten confl ict.
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Sin embargo, también una vez más, el escritor gaditano resulta un tanto 

parco en la descripción de la vida de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en 

esas latitudes.

En efecto, apenas algunos párrafos en dos páginas diferentes dan 

cuenta de lo que hará allí, en Nueva York, el astrónomo pasaitarra.

A ese respecto Alcalá Galiano señala que José Joaquín de Ferrer no 

descuidará sus intereses como agente comercial pero, al mismo tiempo, 

sabrá seguir desarrollando su carrera como astrónomo (aparte de cultivar 

otras ciencias en las que no destacó tanto, como la Botánica)211.

Así queda establecido en esa biografía que, como ya hemos indicado, 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga llega a Nueva York en el año 1799. Nada 

más sabemos de lo que le ocurre, aparte de esa superfi cial descripción de 

sus asuntos allí, hasta que dos años después, en 17 de abril de 1801 — tal 

y como subraya Alcalá Galiano— sus méritos como científi co le abren las 

puertas de la Sociedad Filosófi ca Americana con sede en Filadelfi a212.

Alcalá Galiano destaca el mérito que eso supone pero, en el estilo 

habitual de esa biografía al uso de mediados del siglo XIX, lo único que nos 

dice sobre el peso específi co que tiene esa admisión es que José Joaquín de 

Ferrer había asombrado a ese “pueblo de comerciantes” — se refi ere a Nueva 

York— con esos trabajos astronómicos y eso era lo que le había abierto las 

puertas de la Sociedad Filosófi ca Americana que el escritor gaditano califi ca 

de “ilustre cuerpo”213.

Eso, y varias páginas en las que Alcalá prefiere extenderse sobre el 

alcance de esas investigaciones — sobre el que volveremos en los capítulos 

siguientes— en Francia o Gran Bretaña (y otros países, incluidos los de habla 

germánica, como se deduce de la correspondencia de Ferrer con el barón 

Humboldt) es todo lo que sacamos en conclusión de esta primera biografía 

del eminente astrónomo pasaitarra214.

211.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 13.

212.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 13.

213.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 13.

214.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 13-19. Sobre Humboldt y su relación con España y su vasto 
imperio colonial en esas fechas, Sandra REBOK: Una doble mirada: Alexander von Humboldt y 
España en el siglo XIX. 
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Sin embargo, se puede — y, claro está, se debe en el caso de una 

biografía como ésta— encontrar otras fuentes para valorar lo que supone la 

entrada de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en ese “ilustre cuerpo”.

Una de las vías de acceso a esa valoración puede ser, por ejemplo, una 

de las más completas biografías de uno de los principales impulsores de esa 

Sociedad Filosófi ca o, en defi nitiva, de esa primera academia de ciencias 

estadounidense.

No otro que Thomas Jefferson. Es decir, el tercer presidente de esa 

nación — además de uno de los considerados como padres fundadores de la 

misma— que, como vamos a ver, mantuvo que era esencial para el desarrollo 

viable de la misma la existencia de esa Sociedad Filosófi ca a la que él mismo 

dio acceso, en calidad de presidente de la misma, a José Joaquín de Ferrer.

En efecto, Merrill D. Peterson, autor de “Thomas Jefferson and the new 

nation”, señala que para Jefferson la Sociedad Filosófi ca estadounidense 

debía conseguir que el conocimiento, abundante y preciso, llegase a toda la 

sociedad norteamericana (y de hecho de todo el Mundo). Tanto a reyes como 

a mendigos215.

215.  Merrill D. PETERSON: Thomas Jefferson and the new nation, pp. 579-580. 

Vista del Capitolio de EEUU, Washington D. C. “Le Magasin Pittoresque”, 1835. (Centro de 
interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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Algo totalmente coherente con el lema de la propia Sociedad, que 

asegura en él ser una reunión para “fomentar los conocimientos útiles”…

Los enemigos políticos de Jefferson, tal y como señala Peterson, lo 

ridiculizarán por tan altas pretensiones, pero lo cierto es que el presidente 

— de la Sociedad y de los Estados Unidos— se mantendrá en esto — como 

en tantas otras cosas— fi rme, no abandonando esa misión autoimpuesta de 

aumentar y difundir el conocimiento de las Ciencias a través de esa Sociedad 

Filosófi ca estadounidense radicada en Filadelfi a216.

Así, permanecerá al frente de la misma, como su presidente, al mismo 

tiempo que ostenta, también, la presidencia de los Estados Unidos de 

Norteamérica que contribuyó a fundar arriesgando su vida y su fortuna.

En esa tarea común estará involucrado José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga que, obviamente, por los indicios documentales de que disponemos 

— y no sólo los facilitados por Antonio Alcalá Galiano— estuvo presente, cara 

a cara, en sesiones en las que se reunieron hombres como Thomas Jefferson 

y otros constructores de la que, a lo largo de ese siglo, se convertiría en una 

potencia decisiva.

Con ellos colaboró, activamente, aquel pasaitarra voluntaria — y 

provechosamente, en todos los sentidos— exiliado en Nueva York.

En efecto, sabemos por los índices de la Biblioteca y las publicaciones 

realizadas por la Sociedad Filosófi ca de Filadelfi a que José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga estará implicado en diversos trabajos planteados por esa institución.

Así, nada más ser admitido en ella, en el año 1802 ya aparecen registros 

de sus relaciones con esa sociedad científi ca.

En ese año, donará a la Biblioteca de la institución una gramática del 

idioma náhuatl hablado por los aztecas antes de la conquista española. 

Igualmente dona el “Arte mexicana” de Antonio del Rincón, también del año 

1555. Según la correspondencia sostenida con los administradores de la 

sociedad, John Vaughan y Benjamin Smith Barton217.

216.  PETERSON: Thomas Jefferson and the new nation, p. 580.

217.  Se trata del “Vocabulario en lengua castellana y mexicana” editado originalmente en 1555. 
Véase American Philosophical Society (desde aquí APS) 497.43 M73 y 497.4 R47. Consta en 
los archivos de la Sociedad Filosófica una carta remitida por Ferrer sobre ellos APS Arch ives 
Record Group IIa, carta de 15 de julio de 1802 (1). Iba dirigida, en español, a John Vaughan una 
lista de esa donación de los que el documento llama “muchos” (“several”) libros de esa índole. Otro 
tanto, con la misma fecha y también en español, le decía a Benjamin Barton Smith. Consúltese 
APS Archives Record Group IIa, carta de 15 de julio de 1802 (2). Sobre obras de este tipo véase 
Otto ZWARTJES (ed.): Las gramáticas misioneras de tradición hispánica.
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Los archivos de la Sociedad Filosófi ca Americana registran también la 

presencia de comunicaciones fi rmadas por, en este mismo orden, Ferrer, 

Livingston y Garnett en carta dirigida a John Vaughan, rubricada el 10 de 

junio de ese año por Andrew Ellicott218.

Lo cierto es que de acuerdo a esos mismos archivos ese año de 1802 es 

de intensa actividad en la Sociedad Filosófi ca Americana por lo que se refi ere 

a requerir los buenos ofi cios de José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

En efecto, la segunda de las dos cartas remitidas a la Sociedad en 20 de 

julio de 1802, señala que la institución había recibido un informe cumplimentado 

por Joseph Clay y José Joaquín de Ferrer acerca del instrumento astronómico 

de James Hall que había sido presentado a la Sociedad219.

La opinión de Clay y Ferrer es poco entusiasta respecto a ese 

instrumento, que, como muchos otros en la época prometía que funcionaría 

correctamente para tomar posiciones astronómicas sin necesidad de usar la 

brújula, tal y como el mismo Hall había asegurado — al mismísimo Thomas 

Jefferson en carta anterior del año 1801— resolviendo así uno de los 

principales problemas de la navegación transoceánica desde el comienzo de 

la Era de los Descubrimientos220.

Esa actividad del pasaitarra no decaerá con el paso del tiempo. En el 

año 1804 la Sociedad Filosófi ca discutirá las observaciones astronómicas 

de Ferrer sobre el ocultamiento de Aldebarán y decidirá publicarlas y darlas 

a conocer. Si bien años después, en las “Transacciones” de 1809. Aunque 

antes dará publicidad al hecho en la “The Literary Magazine, and American 

Register”, en el número del año 1805, en la parte dedicada a sucesos 

memorables y en primer lugar de las varias comunicaciones, que en ese 

momento y fecha, hacía la Sociedad a esa revista…221.

En ese mismo año de 1805 Ferrer seguía manteniendo correspondencia 

con los miembros eminentes de la Sociedad. Y sobre asuntos de calado. El 

218.  APS Archives Record Group IIa, carta de 10 de junio de 1802.

219.  APS Archives Record Group IIa, carta de 20 de julio de 1802 (2).

220.  Sobre esta cuestión el Museo Marítimo británico ha publicado recientemente un interesante 
compendio a partir de una exposición sobre esa cuestión, véase Richard DUNN-Rebekah HIGGITT: 
Finding longuitude. How ships, clocks and stars helped solve the longitude problem. Dava Sobel, 
una de las principales divulgadoras de esta cuestión, publicó un libro, traducido en el año 2006 
al español. sobre este tema, pero centrado en el relojero escocés John Harrison que, fi nalmente, 
resolvió ese problema Véase Dava SOBEL: Longitud.

221.  Consúltese VV. AA.: “The Literary Magazine, and American Register”, vol. III, p. 235. Sobre 
la magnitud astronómica de ese trabajo, véase GUTIÉRREZ SOSA: “José Joaquín Ferrer Cafranga, 
“sabio astrónomo español”: memorias astronómicas, geográfi cas y meteorológicas”, pp. 297-299.
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3 de diciembre de ese año escribía, una vez más en español, al vicepresidente 

Robert Patterson — un hombre de amplia carrera académica y posteriormente 

militar en el período de la revolución de 1776— para tratar sobre la cuestión 

del Magnetismo tal y como Humboldt la había expuesto. Interesándose así por 

la controvertida cuestión del campo magnético de la Tierra (fi jando su atención 

especialmente en la cuestión de las tormentas magnéticas) que dio pábulo a 

disquisiciones tanto científi cas como completamente místicas, relacionadas 

con cuestiones como la hipnosis y similares222.

Patterson resulta verdaderamente interesante para valorar la labor 

realizada por José Joaquín de Ferrer y Cafranga en Estados Unidos y, 

especialmente, en el seno de la Sociedad Filosófi ca Americana.

En efecto, este doctor en Leyes, nacido en Irlanda del Norte en 1743 

y emigrante a Norteamérica — concretamente a la ciudad de Filadelfi a en 

el año 1768— ostentará los cargos más altos en esa institución y gozará 

de un ascendiente privilegiado sobre fi guras del calado no sólo científi co, 

sino político, de Thomas Jefferson a quien a lo largo de los años de 

correspondencia sobre asuntos de esta índole, llegará incluso a proponer un 

sistema de cifrado para las comunicaciones enviadas por los representantes 

diplomáticos de Estados Unidos en el extranjero…223.

Así consta por la documentación de la Sociedad Filosófica, que 

Patterson es designado por el mismo Thomas Jefferson para que instruya a 

los hoy famosos Clark y Lewis de cara a la realización de su expedición en 

busca de un paso al Noroeste que comenzaría en el año 1803224.

222.  APS Archives Record Group IIa, carta de 3 de diciembre de 1805. Sobre la cuestión del 
Magnetismo y Humboldt, véase David GUBBINS-Emilio HERRERO-BERVERA (eds.): Encyclopedia 
of Geomagnetism and Paleomagnetism, pp. 404-406. Sobre la fi gura de Patterson, un hombre 
ciertamente implicado en los fi nes últimos de la Sociedad Filosófi ca Americana, que fi nalmente 
presidió, véase, por ejemplo, M.  A. (Ken) CLEMENS-Nerida F. ELLERTON: Thomas Jefferson and 
his decimals 1775-1810. Neglected Years in the History of U. S. School Mathematics, pp. 183-194, 
donde se recoge, por ejemplo, un apéndice sobre la carta que el presidente Thomas Jefferson le 
envió con comentarios acerca de su libro de Aritmética para las escuelas publicado en 1818. 

223.  Sobre esto véase Ralph E. WEBER: United States Diplomatic Codes & Ciphers: 1776-1938, 
pp. 158-159. 

224.  Sobre las referencias a correspondencia entre Patterson y Jefferson, véase James 
P. RONDA (ed.): Voyages of Discovery. Essays on the Lewis and Clark Expedition, p. 163. Sobre 
la implicación personal de Thomas Jefferson en esa expedición (lo que a su vez implicaba a la 
Sociedad Filosófi ca Americana) PETERSON: Thomas Jefferson and the new nation, pp. 763-769. 
Acerca de las complicaciones políticas que derivan de esta expedición con respecto a España y 
a otros sujetos históricos afectados por esta Política de la que Ferrer es, cuando menos, testigo 
privilegiado desde el extremo en el que actúan Jefferson, Patterson y otros compañeros suyos de la 
Sociedad Filosófi ca, véase Robert J. MILLER: Native America Discovered and Conquered. Thomas 
Jefferson, Lewis and Clark and Manifest Destiny.
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Se trata de una de las más importantes expediciones científi cas de los 

nacientes Estados Unidos de Norteamérica que, por otra parte, da lugar a 

numerosas controversias con España, precisamente la potencia a la que está 

adscrito — y cuyos intereses representa en cierto modo— José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga.

Nada, en cualquier caso, que interfi riera con el crédito que disfrutará 

el pasaitarra en esos importante medios políticos e intelectuales de esos 

Estados Unidos que, justo en esos momentos, ya se están forjando como la 

primera potencia en la que se convertirá en el transcurso de los cien años 

siguientes a la época de José Joaquín de Ferrer.

En efecto, si consultamos, una vez más, la correspondencia de la 

Sociedad Filosófica Americana descubriremos que en 1806, tres años 

después de que Lewis y Clark se hayan abierto paso hasta el Pacífico, 

cruzando tierras salvajes y desafiando tanto a las autoridades españolas 

como a las diversas naciones indias atravesadas en el camino de esta 

expedición —una que, finalmente, pretende tanto descubrir esas tierras 

ignotas como someterlas al gobierno jeffersoniano—, José Joaquín de Ferrer 

y Cafranga es destinado por esa institución a un comité para evaluar el 

trabajo de Ellicott y Dunbar sobre un eclipse, así como sobre un instrumento 

con el que el citado Dunbar pretendía calcular longitudes marinas. Unos 

trabajos que compartirá precisamente con Robert Patterson…225.

Asimismo, las “Transactions” de la Sociedad Filosófi ca Americana del 

año 1809 dan buena prueba del predicamento obtenido por el que ya es 

eminente y bien considerado astrónomo en esos medios internacionales de 

— qué duda cabe— notable prestigio. En ellas los diferentes trabajos de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga sobre eclipses diversos, posiciones fijadas 

astronómicamente entre el Caribe y el Norte de los actuales Estados Unidos, 

paso de cometas… aparecen citados más de treinta veces…226.

225.  La labor de Ferrer sobre determinados eclipses será evaluada ese mismo año por otro 
comité que, evidentemente, como sabemos por Alcalá Galiano y las “Transactions” de 1809, da por 
buenos esos trabajos. Consúltese APS Archives Record Group IIa, carta de 3 de octubre de 1806 (1) 
y carta de 5 de diciembre de 1806 (2).

226.  Sobre esto véase, por ejemplo, VV. AA.: Transactions of the American Philosophical Society, 
pp. 161, 213, 264, 345, 347, 354, 355, 356, 357, 360, 362…, KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ 
GALIANO: Biografía del astrónomo español don José Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 32-33 
y GUTIÉRREZ SOSA: “José Joaquín Ferrer Cafranga, “sabio astrónomo español”: memorias 
astronómicas, geográfi cas y meteorológicas”, pp. 294-295 y 297-312.



105

Esa buena consideración del trabajo de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga no debe ser contemplada sólo a la luz del más que regular 

conocimiento de cuestiones astronómicas que tendrán quienes deban 

considerar sus trabajos en la Sociedad Filosófi ca Americana. Como es el 

caso de Robert Patterson que muestra un elevado conocimiento de la misma, 

más allá de su campo principal de acción que son las Matemáticas puras.

El prestigio de Ferrer se revela, en efecto, en distintas fuentes. Entre ellas 

esas mismas “Transactions” de la Sociedad publicadas en ese año de 1809 

en el que, realmente, podemos decir que José Joaquín de Ferrer y Cafranga, 

ha quedado consagrado, de facto, como un respetable y eminente astrónomo 

a quien personajes de esa altura en la Historia de la Ciencia, no dudan en 

poner al nivel de David Rittenhouse. Primer y principal astrónomo de aquellos 

Estados Unidos recién fundados al que, en cierto modo, deberá sustituir la labor 

realizada por José Joaquín de Ferrer tras la muerte prematura de éste227.

Y los hechos, no sólo las palabras, avalaban esa buena opinión como 

astrónomo en la que quedaba José Joaquín de Ferrer y Cafranga desde que 

en 1801 la Sociedad Filosófi ca había reconocido sus méritos.

Como no deja de recordar Antonio Alcalá Galiano, el ya eminente 

astrónomo vasco había fi jado posiciones astronómicas fundamentales para el 

desarrollo de los nacientes Estados Unidos. Por ejemplo, la del Canal de las 

Bahamas.

O, más aún, la del río Misisipí, o la del territorio del Ohio, esencial para 

continuar con la expansión de la nueva república federal norteamericana 

hacia el Oeste que, como dejó bien claro la expedición de Lewis y Clark de 

la que fue testigo directo José Joaquín de Ferrer — como miembro de la 

Sociedad Filosófica Americana—, era el destino manifiesto que Thomas 

Jefferson creía indisoluble del futuro de los Estados Unidos que él, con 

notables riesgos y bastante esfuerzo, había contribuido a crear228.

227.  Véase, VV. AA.: Transactions of the American Philosophical Society, pp. 61-69. sobre 
las habilidades astronómicas de Patterson y sobre el propio Rittenhouse y su vida, véase W illiam 
BARTON: Memoirs of the life of David Rittenhouse, LLD. F.R.S. Late president of the American 
Philosophical Society, p. 585. Esta obra también menciona a Ferrer en sus páginas 432 y 433. Sobre 
la comparación entre el trabajo de Rittenhouse y Ferrer véase KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ 
GALIANO: Biografía del astrónomo español don José Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 14. Es el 
astrónomo Lalande el que hace esa comparación, por escrito, en 27 de septiembre de 1806.

228.  Sobre la fi jación de posiciones en Norteamérica y en concreto en los Estados Unidos, véase 
KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José Joaquín de 
Ferrer y Cafranga, pp. 13, 15 y 32.
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De hecho, consta, expresamente, en los diarios de Dunbar relacionados 

con la expedición a Luisiana del año 1803, la utilización para ese viaje 

de al menos uno de los cálculos astronómicos de Ferrer para reconocer 

ese nuevo elemento territorial ligado al futuro de ese “Destino Manifi esto” 

jeffersoniano…229.

Esa es, pues, la consideración que había alcanzado, al fi lo del estallido 

de la guerra anglo-norteamericana de 1812, este hoy casi anónimo científi co 

que, como hemos visto hasta aquí, había realizado un largo viaje — en 

muchos sentidos— desde su Pasajes natal.

Uno que, sin embargo, no acaba en esos Estados Unidos de comienzos 

del siglo XIX en eclosión, de los que se ve más o menos obligado a salir tras 

el estallido de la guerra de 1812 entre Gran Bretaña y sus antiguas colonias. 

Algo que comprobaremos en los siguientes capítulos de este libro dedicado a 

recordar esa vida tan digna de no ser olvidada.

229.  Sobre esto véase Trey BERRY-Pam BEASLEY-Jeanne CLEMENTS (eds.): The forgotten 
expedition 1804-1805. The Louisiana purchase journals of Dunbar and Hunter, p. 9.
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 El regreso a la Europa del Congreso de Viena. 
Bienvenido a Inglaterra, mister Ferrer7

Hay ciertos aspectos en la vida de José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

que permanecen en cierta nebulosa por no decir, de manera más 

novelesca, envueltos en el misterio.

Es el caso, por ejemplo, de su vida sentimental. Sobre ésta volveremos 

más tarde, en el penúltimo capítulo de este trabajo.

Pero también lo es su adscripción política. Habitualmente se 

tiende a situarlo en el espectro político más próximo al reaccionarismo 

contrarrevolucionario y antiliberal. Eso a pesar de sus estrechos lazos con 

personajes eminentes del primer Liberalismo. Como Thomas Jefferson y otros 

miembros de la Sociedad Filosófi ca Americana. O, sin ir tan lejos, su propio 

hermano Joaquín María.

También se le ha achacado esa inclinación por el Absolutismo a pesar 

de que su anterior biógrafo — Antonio Alcalá Galiano— señala más o menos 

de manera explícita, que a José Joaquín de Ferrer y Cafranga las cuestiones 

políticas parecían interesarle bastante poco, manteniéndose al margen de 

las que Alcalá llama “turbulencias” y quedando así también al margen de las 

tribulaciones — esa es la palabra que usa el escritor gaditano— que sí alcanzaron 

a otros más inquietos, con caracteres más grandes en lo científi co, pero no así 

en su labor como políticos (al menos en la opinión de Alcalá Galiano)230.

Eso, esa actitud en principio prudente y neutral en lo político, no 

librará a José Joaquín de Ferrer y Cafranga de verse involucrado en los 

acontecimientos propios del Mundo de las guerras napoleónicas.

El estallido de la de 1812 entre Gran Bretaña y sus antiguas colonias 

norteamericanas — que no dudan en agredir, una vez más, a la única leal: 

Canadá— acaba por forzar el regreso de José Joaquín de Ferrer y Cafranga a 

España231.

230.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 17-18.

231.  Sobre este confl icto me remito a la bibliografía señalada en la nota 210 de este mismo trabajo.
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Pero a ese respecto, Alcalá Galiano no será más explícito de lo que 

lo será con respecto a otros aspectos de la vida del que ya es eminente 

astrónomo, con amplio reconocimiento internacional.

En efecto, sobre la salida de José Joaquín de Ferrer de Nueva York, de 

manera defi nitiva, poco dice el escritor gaditano. Tan sólo que en 1811 está 

viviendo en La Habana y allí, naturalmente, seguirá con su actividad como 

científi co y, por supuesto, como comerciante232.

Alcalá Galiano señala que, sólo un natural deseo de volver a su patria, 

hará que José Joaquín de Ferrer y Cafranga ponga fi n a esa larga estancia 

fuera de ella. E incluso del territorio americano que pertenecía en esos 

momentos a España233.

232.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 18. En esas fechas se producirá su observación de un cometa 
en esa región que remitirá a España recibiendo, nos dice Alcalá, efusivas felicitaciones por parte 
de las autoridades legítimas que, en ese momento, precisamente están en guerra con la Francia 
napoleónica.

233.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 18.

Grabado del general Jackson. Vencedor 
de la Batalla de Nueva Orleans en 1815. 
“Le Magasin Pittoresque”, 1835. (Centro 
de interpretación de las guerras napo-
leónicas de Valderredible. Cantabria).
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Esa escueta descripción de los asuntos de José Joaquín de Ferrer en 

esos momentos álgidos de las guerras napoleónicas, nos impide saber — de 

momento y más allá del terreno de las conjeturas razonables— cómo debió 

ser la salida del ya eminente astrónomo de la ciudad de Nueva York que 

había sido durante tantos años su hogar.

El hecho de que esté asentado — de que se haya trasladado, como 

dice Alcalá— a La Habana ya para 1811, parece indicar que José Joaquín 

de Ferrer y Cafranga, como no podía ser menos, ya había previsto con 

antelación el desarrollo de los acontecimientos que culminará con el 

estallido de la guerra en el año 1812 y con numerosos — y sangrientos— 

enfrentamientos entre los canadienses (apoyados por tropas de la 

Metrópoli, claro está) y los estadounidenses, que sufrirán las consecuencias 

de su audaz invasión del gran territorio británico que aún perdura en 

América. Soportando otra invasión que alcanza el corazón mismo del 

nuevo país. Un episodio bélico desarrollado con grandes batallas navales 

en la zona de los Grandes Lagos, ataques — a sangre y fuego— de la 

Marina británica sobre el puerto de Baltimore — dando así origen a las 

estrofas actuales del himno nacional estadounidense—, la quema de un 

Washington D. C. aún por construir y una gran batalla a fi nales del año 1814 

y comienzos del de 1815 nada menos que en el Sur de los actuales Estados 

Unidos, en Nueva Orleans234.

Acontecimientos todos ellos que nos dibujan una Costa Este de 

Estados Unidos prácticamente arrasada por la guerra, demostrando así que 

la capacidad de José Joaquín Ferrer y Cafranga para establecer cálculos no 

se limitaba únicamente a las esferas celestes sino a asuntos más terrenales. 

Como el de esta guerra ampliamente rumoreada en su ciudad de Nueva York 

en los meses previos al estallido de 1812…

Fuera como fuese, lo cierto es que el regreso a una España también 

en guerra abierta — en este caso contra ese mismo Napoleón que tanto ha 

facilitado las cosas a los planes de Estados Unidos en 1812— se demorará 

bastante.

234.  Sobre todos estos aspectos me remito, una vez más, a la bibliografía señalada en la nota 
210 de este mismo trabajo.
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Nos dice Alcalá Galiano que decidirá asumir los aún notables riesgos de 

un viaje por mar en esas fechas a mediados de 1813. Cuando a La Habana 

llegue desde Veracruz el navío de línea San Pedro de Alcántara235.

Este periplo se verifi cará sin incidentes, actuando además como piloto 

el propio Ferrer, al que el comandante del navío — sabiendo de la fama que 

le precedía— cederá ese honor. Labor que, según Alcalá, desempeñará con 

verdadero buen ofi cio, enfi lando con total exactitud el rumbo que culminará 

en Cádiz el 21 de agosto de 1813236.

La estancia de Ferrer allí será breve, como nos señala el mismo Alcalá 

Galiano, embarcándose, de nuevo, en octubre de ese mismo año con destino 

a Gran Bretaña237.

Una vez más la biografía del autor gaditano no es demasiado explícita 

sobre las razones que llevan a esa breve estancia en Cádiz y la rápida partida 

para una Gran Bretaña que en esos momentos no estaba precisamente en 

los mejores términos en los ambientes de Cádiz a los que, sin duda, ya había 

llegado la controvertida polémica sobre la destrucción de San Sebastián…238.

Lo cierto es que, tras esa llamativa breve estancia, José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga tomará plaza como pasajero en la corbeta correo inglesa 

llamada Diana239.

235.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 18. En principio parece referirse al navío de 64 cañones botado 
en el año 1788 y que naufragaría durante la Guerra de Independencia de la actual Venezuela, como 
parte de la fl ota española enviada a sofocar esa rebelión. Sobre esto véase Jorge MERCADO: 
Campaña de invasión del Teniente General don Pablo Morillo 1815-1816, pp. 81 y 84. Para otros 
aspectos del personaje al mando de esa expedición y la propia expedición, Gonzalo M. QUINTERO 
SARAVIA: Soldado de tierra y mar. Pablo Morillo, el pacifi cador.

236.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19.

237.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19.

238.  Sobre ese asunto de la destrucción de la ciudad de San Sebastián con la que José Joaquín 
de Ferrer y su familia tienen, naturalmente, estrechos lazos, la bibliografía — y la polémica— han 
crecido en los últimos años. Véase un estado de la cuestión en Carlos RILOVA JERICÓ: El Waterloo 
de los Pirineos, pp. 77-78. Respecto a esta cuestión Alcalá Galiano sólo dice que los tres hermanos 
Ferrer supervivientes decidieron instalarse en Bilbao a causa de la destrucción de San Sebastián, 
que hace inhabitable esa ciudad. Véase KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del 
astrónomo español don José Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 34.

239.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19.
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Curiosamente sobre esa travesía Alcalá Galiano, que también es 

pasajero de esa corbeta con destino a Gran Bretaña, da muchos más detalles 

de los que se reserva para otras circunstancias.

Así es, el gaditano, que en esas fechas va destinado al servicio 

diplomático que representa en Londres al gobierno patriota español, da 

noticias de una travesía dura, debida al mal tiempo que tiene que afrontar el 

barco hasta llegar a la desembocadura del Támesis240.

El incidente más sonado, debido — según Alcalá— a los conocimientos 

escasos de Náutica del capitán inglés, tiene lugar a la salida del puerto 

de La Coruña. Ocurre a fi nales de octubre de aquel año 1813 en el que la 

guerra contra Napoleón sigue su curso fatal. En principio, el viento estaba en 

calma, pero los nubarrones negros que se ciernen en el horizonte, así como 

las indicaciones del barómetro, llevan a Ferrer a recomendar al capitán que 

pliegue los juanetes y a tomar rizos en las gavias241.

El inglés desdeñará la advertencia de Ferrer de que el viento puede 

cambiar rápidamente, viniendo en contra desde la costa, como es habitual en 

la cantábrica, montañosa y con valles encajonados sobre el litoral. Así para 

el capitán de la Diana, no hay mayor problema en el horizonte. Lo único que 

ocurre es que a los “españoles” — esas son las palabras del capitán inglés— 

les da miedo llevar demasiado trapo suelto en el velamen…242.

Ante esto José Joaquín de Ferrer y Cafranga no se callará. Amonestará 

al capitán señalándole el peligro que se avecina y advirtiéndole que quien 

esto le dice es considerado buen marino — superior al capitán de la Diana 

desde luego— en opinión tanto de ingleses como de americanos…243.

Nueva advertencia que caerá en saco roto, según el inveterado — y a 

veces, pero no siempre— prudente principio de que las opiniones del capitán 

de un barco no son discutibles, pues tras Dios es el único patrón del navío.

240.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, hojas sin foliar de la Introducción y p. 19.

241.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 33-34.

242.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 34.

243.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 34.
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Aunque en esta ocasión concreta, en esa travesía a Londres que 

comparten Alcalá Galiano y el eminente astrónomo pasaitarra, está a punto 

de hacer naufragar a la Diana Tal y como bien recuerda Alcalá Galiano que, 

ya bajo cubierta y jugando a los naipes con una dama que también iba de 

pasajera en esa corbeta inglesa, experimenta — en carne propia— cómo 

el barco está a punto de irse al garete cuando cae sobre ellos el chubasco 

que Ferrer ya había previsto — y advertido— teniéndose que plegar las velas 

fi nalmente del modo que él había recomendado…244.

Los accidentes sobre esa bien documentada travesía a Inglaterra no 

dejan de sucederse y Alcalá Galiano da detalles de todos ellos. Así José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga no dejará de recordar al capitán de la Diana sus 

conocimientos náuticos, tomando posiciones del navío durante el periplo245.

Por otra parte, la corbeta se verá obligada a hacer una larga cuarentena 

debido a que uno de los pasajeros morirá de fiebre amarilla durante el 

viaje, dejando el barco anclado ante Falmouth — su puerto de destino— y 

posteriormente obligándolo a concluirla subiendo por la costa del Canal de 

la Mancha hasta llegar a Stangate Creek, cerca del río Medway por el que se 

subiría luego hasta el Támesis246.

Una travesía que, como recuerda Alcalá Galiano, no estuvo precisamente 

bendecida con un tiempo sereno y cálido…247.

Una vez superadas estas difi cultades, sin embargo, nada se interpone ya 

a la llegada de José Joaquín de Ferrer y Cafranga al bullicioso Londres de la 

Regencia.

El ya consagrado comerciante, navegante, astrónomo… pasea en esos 

días fi nales de 1813 por una ciudad exultante, que se sabe ya ganadora 

de la guerra. Y lo celebra — con la excepción de los “whigs” partidarios 

244.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 34.

245.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19.

246.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19. Stangate Creek era, en efecto, el lugar destinado para las 
rigurosas cuarentenas impuestas por la Inglaterra de la época. Sobre esto puede verse hoy, en 
formato online, parte de los fondos del Museo Marítimo de Greenwich con una curiosa imagen de 
esas instalaciones en esta dirección web http://collections.rmg.co.uk/collections/objects/113905.
html.

247.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 19.
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de Bonaparte— con constantes fiestas, obras de teatro callejero que 

recuerdan grandes victorias como la de Vitoria en junio de ese año y otras 

manifestaciones de ese alivio habitual en países que han sostenido una 

auténtica guerra de supervivencia contra un enemigo formidable248.

Una capital desde la que, al igual que desde Viena o desde Cádiz, se va 

a dictar sentencia en unos pocos meses contra Napoleón en ese Congreso 

reunido en Viena en 1814 y organizado para dar una salida ordenada — y 

bastante conservadora— a la conmoción histórica que, desde 1793 hasta 

ese año 1813, han causado esas guerras en las que Napoleón ha adquirido 

— desde sus días como joven y heroico general revolucionario— un creciente 

protagonismo, así como una responsabilidad que todas esas potencias 

— empezando por la Gran Bretaña que visita José Joaquín de Ferrer en esos 

momentos— están dispuestas a hacerle pagar muy cara249.

Pero nada de esos festejos — que sepamos— o de esas intrigas 

diplomáticas de alto nivel que ya empiezan — como las tempestades— a 

dibujarse en el horizonte de esa Europa a la que ha regresado rápidamente 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga, parecen pesar en la agenda de este breve 

viaje al Londres de la Regencia.

En efecto, en este punto, una vez más, Alcalá Galiano parece tener poco 

que contar.

248.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20. Sobre el Londres de esa época véase un compendio aún no 
superado en la monumental obra de John B. PRIESTLEY: The prince of Pleasure and his Regency 
1811-1820. Una visión más reciente sobre ese momento histórico y más centrada en los menos 
afortunados de esa, en apariencia, rutilante sociedad que recibe a Ferrer, en James HOBSON: 
Dark days of Georgian Britain. Rethinking the Regency. El relato de este autor ciertamente muestra 
a una sociedad que, bajo festejos populares y cortesanos, tiende a mostrarse inquieta, incluso 
presta, entre los más desfavorecidos, a manifestaciones violentas y motines. Acerca de las 
representaciones teatrales que toman como referencia los sucesos de la guerra en la Península, y 
en especial la Batalla de Vitoria, véase Susan VALLADARES: Staging the Peninsular War. English 
Theatres 1807-1815, pp. 140-142. Para los detalles sobre ese choque armado que tanto impacto 
causa en el Londres que visita rápidamente Ferrer, véase Emilio LARREINA: La batalla de Vitoria 
1813. El fi n de la aventura. Sobre los “whigs” (libremente traducido: los liberales) que deploraban 
la derrota de Napoleón incluso en 1815, tras conocerse la victoria de Waterloo, y odiaban 
cordialmente a Wellington, véase Andrew ROBERTS: Napoleón y Wellington, pp. 242-243.

249.  Sobre el desarrollo del Congreso de Viena, cuyos prolegómenos habían sido asentados 
ya para 1812, véase la obra clásica de Harold NICOLSON: El Congreso de Viena 1812-1822. Un 
estudio sobre la unidad de los aliados. Sobre el incómodo papel de España en esos momentos, 
Christiana BRENNECKE: ¿De ejemplo a ‘mancha’ de Europa? La Guerra de Independencia española 
y sus efectos sobre la imagen ofi cial de España durante el Congreso de Viena (1814-1815).
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La presencia de José Joaquín de Ferrer en ese Londres de fi nales de 

1813 y comienzos de 1814 es rápidamente resumida por Alcalá Galiano. Su 

estancia se dedica, sin embargo, a cuestiones de calado. Al menos por lo que 

respecta a su competencia como astrónomo.

Así Alcalá señala que Ferrer visita el Real Observatorio de Greenwich, 

donde se pondrá al día con la comunidad científica adscrita a esa ya 

prestigiosa institución. Será también el momento que aprovechará para 

adquirir una serie de instrumentos astronómicos que le serán facilitados por 

Edward Troughton. Uno de los más celebres fabricantes de esa clase de 

herramientas astronómicas, de quien los obtendrá con mayor facilidad que 

otros interesados en la materia debido a que, como subraya oportunamente 

Alcalá Galiano, Throughton era amigo de José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

desde hacía ya años…250.

250.   KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20. Los instrumentos eran, en concreto, un cuarto de círculo que 
Alcalá califi ca como “magnífi co”, un telescopio de pasajes, dos barómetros de montaña (también 
excelentes según el escritor gaditano) y sus trípodes, un teodolito y varios instrumentos de Física 
que Alcalá no especifíca. Acerca de las labores de Troughton como fabricante de esos instrumentos 

Gran Bretaña celebra la victoria sobre Napoleón. Grabado original de principios del siglo XIX, por 
George Cruikshank. (Centro de interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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Tras estas observaciones… nada más parece haber que contar sobre la 

estancia de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en ese bullicioso Londres que 

ya celebra — salvo excepciones— el triunfo sobre Napoleón.

Alcalá tan sólo anota que una vez fi rmada la paz en 1814 — por tanto 

entre abril y mayo de ese año— el eminente astrónomo pasaitarra decide 

pasar al no menos bullicioso París de esas fechas251.

Llegará, como veremos en el capítulo siguiente, a una ciudad donde su 

fama como científi co le precede. Desde lejos.

de precisión, véase Anita McCONNELL: Instruments makers to the world. A history of Cooke, 
Troughton & Simms. Sobre la Ciencia y la comunidad científi ca en el Londres de aquella época, un 
tema bastante descuidado más allá de obras generales, véase un curioso abordaje de la cuestión 
en Alice JENKINS (ed.): Michael Faraday’s mental exercices. An artisan essay-circle in Regency 
London. También James A. SECORD: “How Scientific Conversation Became Shop Talk”, en 
Aileen FYFE-Bernard LIGHTMAN (eds.): Science in the Marketplace. Nineteenth-Century Sites and 
Experiences, pp. 30-31, donde se pondera la importancia de esa clase de coloquios para difundir 
el conocimiento incluso entre estratos inferiores de esa sociedad en la que se mueve José Joaquín 
de Ferrer y Cafranga. La Historia general del Observatorio más completa parece datar del año 1900, 
habiendo sido reeditada diversas veces hasta la actualidad. Véase E. Walter MAUNDER: The Royal 
Observatory, Greenwich. A glance at its History and Work.

251.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20.
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8
  

 Bienvenido a Francia, monsieur Ferrer

E l viaje de vuelta desde Estados Unidos había traído a José Joaquín de 

Ferrer no sólo a esa Gran Bretaña donde se había formado años atrás. 

Su presencia, por el contrario, tal y como nos indica Alcalá Galiano, 

era requerida en muchos otros lugares de Europa.

De hecho, en aquellos donde se suponía, al menos se suponía, la 

Ciencia se estaba desarrollando a mayor velocidad y con más efi cacia.

Sin entrar en demasiadas discusiones a ese respecto — ya ventiladas en 

otras páginas de esta nueva biografía de José Joaquín de Ferrer y Cafranga— 

lo cierto es que la presencia del viajado astrónomo fue requerida, o cuando 

menos muy bien recibida, en la Francia de la primera restauración borbónica 

francesa.

Como no pierde ocasión de señalar Alcalá —cumpliendo a la perfección 

el encargo hecho por Joaquín María de Ferrer—, Pierre Simon Laplace hará 

junto a Lalande y otros miembros del Instituto francés los honores debidos 

al astrónomo pasaitarra con el que, como es habitual entre los científi cos 

de la época, han mantenido una larga y, según todos los indicios, fructífera 

correspondencia acerca de cálculos astronómicos que, como veremos, han 

sido fundamentales para la “Mecánica Celeste” del primero de esos dos 

eminentes astrónomos franceses252.

El lugar y el momento al que llega entonces José Joaquín de Ferrer es 

verdaderamente especial.

Se trata de la Francia de 1814. Un país en una situación cuando menos 

delicada. Como lo es la de cualquier otro en el que se ha dado un radical 

cambio de régimen, antecedido de una guerra que se ha prolongado cerca de 

una década y ha desembocado en una invasión del territorio francés.

252.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20.
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El astrónomo pasaitarra llega, pues, a un país en el que ha sonado la 

hora de los supervivientes.

Entre ese número no se cuentan tan sólo los mariscales que han 

obligado a Napoleón a fi rmar la abdicación de Fontainebleau. Están también 

nombres tan eminentes en el mundo de las Ciencias como Lalande o, más 

aún, Pierre Simon Laplace.

En efecto, el astrónomo normando, conocía a Napoleón desde su 

juventud, desde que el corso era tan sólo un joven y ambicioso general 

sacado a la luz pública gracias a sus audaces éxitos durante las guerras 

revolucionarias.

Robert Solé, hablando sobre la famosa expedición a Egipto — otro hito 

más en el ascenso cada vez más imparable de Napoleón— señala que el 

joven general había impresionado vivamente a Laplace. Ya para la fecha un 

hombre respetado dentro del mundo de la Ciencia francesa de la época y 

superviviente a la locura colectiva que durante el Terror había acabado con 

colegas tan eminentes como el químico Lavoisier o defenestrado a brillantes 

matemáticos como Lazare Carnot253.

Según Solé esa impresión causada por el general Bonaparte en Laplace, 

habría llevado al astrónomo a abrirle las puertas del Instituto de Ciencias 

nacional, creado en 1795, en la sección dedicada a la Mecánica254.

Algo de lo que Napoleón siempre se había sentido especialmente 

orgulloso. Hasta el punto de decir que, de no haber seguido con su carrera 

militar, hubiera optado por ponerse tras los pasos de los Galileo, los 

Newton… aumentando así, junto con Laplace, Lalande — o el mismo Ferrer— 

el número de astrónomos de la época…255.

La simpatía y admiración parece haber sido mutua entre el ya 

consagrado astrónomo y el general que parecía dudar entre hacer carrera 

científi ca o seguir con sus ambiciones bélicas y políticas.

253.  Véase Robert SOLÉ: Les savants de Bonaparte, p. 13. 

254.  SOLÉ: Les savants de Bonaparte, p. 13. 

255.  SOLÉ: Les savants de Bonaparte, p. 13.
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En efecto, nos dice Solé que Laplace no se sumó a esa luego célebre 

expedición debido a estar comprometido ya con sus investigaciones en 

curso. Esa fue la decisión que tomó, pese a la insistencia del general 

Bonaparte en que formase parte de su cohorte de sabios destinados a 

descubrir todos los secretos de la antigua civilización egipcia…256.

De hecho, Laplace se codeará con él en las más altas tribunas científi cas 

de esa Francia del Directorio. Así nos dice Solé que apenas Napoleón 

ha regresado, en triunfo, de Egipto, en el otoño de aquel año, el futuro 

emperador participará en el Instituto nacional, junto con Laplace, en una 

comisión sobre ecuaciones matemáticas …257.

256.  SOLÉ: Les savants de Bonaparte, p. 15.

257.  SOLÉ: Les savants de Bonaparte, p. 116. 

Expedición de Napoleón a Egipto, por Raffet. “Histoire de Napoléon” de M. De Norvins. 1854. (Centro 
de interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).
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Napoleón, sin embargo, a medida que escala puestos en la convulsa 

Francia posterior a la revolución de 1789, modera un tanto su entusiasmo por 

Laplace. Especialmente después de haberlo nombrado ministro del Interior.

En el descarnado, pero bien ponderado relato microbiográfico que 

Alfred Fierro-Domenech hace de Laplace en el “Dictionnaire Napoléon”, cita 

este autor la también cruda opinión sobre el astrónomo normando que el 

emperador vierte en su “Memorial de Santa Elena”258.

Así Laplace es, según el Napoleón encerrado en esa isla tras su 

definitiva derrota de 1815, un geómetra de primera categoría, pero un 

mediocre administrador. Según el emperador, Laplace no es capaz de 

administrar con grandeza de miras, entorpece las gestiones fijándose en 

detalles insignifi cantes y eso acaba por llevar a Napoleón a cesarlo con lo 

que coloquialmente se llama hoy día “una patada para arriba”. En este caso 

un escaño en la Cámara del Senado que el Gobierno del Consulado —que 

acabará en Imperio— mantiene en esos momentos259.

Un corolario de su breve papel como ministro que, sin embargo, de 

acuerdo al análisis de Fierro-Domenech, cuadra perfectamente con la 

personalidad profunda de Laplace, al que describe como un hombre de 

carácter muy poco íntegro260.

Es decir, servil con los poderosos y tremendamente arrogante con 

sus subordinados, acomodaticio con sus ideas políticas — en principio 

republicanas— que le llevan a modifi carlas en función de quién ostente el 

poder en un momento determinado261.

En defi nitiva, tal y como Fierro-Domenech señala, Laplace es un gran 

científico, en efecto, con una brillante carrera desde finales del Antiguo 

Régimen, donde destaca como matemático militar y protegido de D’Alembert 

desde sus humildes orígenes entre el campesinado normando, pero, ante 

todo, es un hombre que utiliza la Política, la revuelta Política de ese momento 

histórico, para medrar.

258.  Alfred FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en Jean TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, 
p. 1032. Para una visión más extensa y contrastada sobre el personaje y su entorno que, a su 
vez, es el mismo que rodea a Ferrer en esos momentos, véase Serge SOCHON: Pierre-Simon de 
Laplace. Un savant issu des Lumières. y Roger HAHN: Le système du monde. Pierre Simon Laplace, 
un itinéraire dans la science.

259.  FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, p. 1032.

260.  FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, p. 1032.

261.  FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, p. 1032.
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Algo que consigue con una carrera en la cosa pública de la Francia 

consular, imperial y de la Restauración borbónica que bien podrían envidiar 

otros sinuosos supervivientes políticos del momento. Como Fouché o 

Talleyrand.

En efecto, desde el ascenso casi forzado al Senado, Laplace había 

conseguido ser titulado conde del Imperio en abril de 1808 y acumular 

honores en la Orden de la Legión de Honor. Nada de eso le impedirá votar 

por el destronamiento del emperador en abril de 1814…262.

Así su entrada en la Francia de la Restauración borbónica no puede 

ser mejor: Luis XVIII no dudará en nombrarle el 4 de junio de 1814 marqués. 

A partir de ahí, sabiendo situarse en el escenario correcto durante los Cien 

262.  FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, p. 1032.

Las tropas aliadas ocupan París, abril de 1814.  “Histoire de France”, de H. Bordier y É. Charton, 1862. 
(Centro de interpretación de las guerras napoleónicas de Valderredible. Cantabria).



122

Días, su prosperidad política y científi ca no dejará de crecer hasta su muerte 

en el año 1827…263.

Este es el hombre, pues, que recibe a José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

con los brazos abiertos y muestra hacia él, en ese momento — y en los años 

anteriores— una generosidad y una honestidad intelectual que difícilmente 

podía esperarse de un fi libustero, en cuestiones políticas, como el que tan 

aceradamente describe la microbiografía trazada por Alfred Fierro-Domenech 

en el “Dictionnaire Napoléon”…

La situación que se vive en Francia en esos momentos en los que 

José Joaquín de Ferrer llega para recibir los parabienes de Laplace, ha sido 

descrita por algunos especialistas en el período como de “anarquía paternal”. 

Un peculiar momento histórico que se habría prolongado entre junio de 1814 

y marzo de 1815. Es decir, en plena visita de José Joaquín de Ferrer a ese 

país, que se sacude el sueño napoleónico devenido pesadilla a lo largo de los 

años que van de 1808 a 1814264.

La opinión de De Waresquiel y de Yvert acerca de la situación que 

Francia vive durante esos momentos es que el nuevo régimen, la monarquía 

restaurada el 30 de mayo de 1814 por la fi rma de un tratado con los aliados, 

se basará en la Paz, el descanso y el olvido. Tal y como se enuncia el 

programa de mínimos de la monarquía de Luis XVIII en esos momentos265.

Sin duda, algo muy conveniente para quienes como Pierre Simon 

Laplace necesitan tanto del descanso de los agitados días imperiales, como 

el olvido de su ascenso a partir del momento en el que el hermano del rey ha 

sido ejecutado en París…

A eso se añade lo que ambos autores, a partir de testimonios de 

contemporáneos de los hechos como Guizot, consideran como una sociedad 

en la que la Libertad está mucho mejor asegurada que bajo el Imperio.

En efecto, la confiscación de bienes y el exilio al que con tanta 

frecuencia recurre el despotismo napoleónico, han desaparecido del 

panorama político una vez que Luis XVIII regresa y otorga la Carta por la que 

263.  FIERRO-DOMENECH: “LAPLACE”, en TULARD (dir.): Dictionnaire Napoléon, p. 1032.

264.  Véase Emmanuel DE WARESQUIEL-Benôit YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. 
Naissance de la France moderne, pp. 67-102. Sobre el impacto inmediato del regreso de Napoleón, 
véase, por ejemplo, Patrick RAVIGNANT: Le retour de l’îIe de d’Elbe.

265.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, p. 67.
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se va a regir esa nueva monarquía que no es ya la despótica de Luis XVI, pero 

tampoco será la monarquía liberal y constitucional que la sustituirá desde la 

revolución de julio de 1830266.

A ese respecto, pues, José Joaquín de Ferrer y Cafranga, parece haber 

caído en buenas manos, pues, tal y como insisten en subrayar De Waresquiel 

e Yvert, Luis XVIII desea, en efecto, olvidar y perdonar, dejando así a la 

élite ascendida durante el Imperio en pleno uso de sus poderes políticos e 

intereses materiales. Lo cual naturalmente incluye a condes del Imperio como 

Pierre Simon Laplace que, como ya sabemos, incluso será ascendido a 

marqués por este indulgente monarca…267.

Aunque ese es un espacio público que, sin embargo, deben compartir 

con muchos — y muy resentidos— miembros de la vieja nobleza provinciana 

— especialmente la del Oeste de Francia, de la zona de la que proviene 

Laplace— que en esos momentos parecen invadir París para reclamar del 

restaurado rey recompensas por haberse mantenido fieles a su causa. 

Aunque como señalan De Waresquiel e Yvert, su papel en la vuelta de Luis 

XVIII al trono ha sido cuando menos evanescente268.

Una suma de intereses contrapuestos que, naturalmente, sólo puede 

desembocar en lo que Guizot describe en sus escritos sobre esa época. 

Una en la que los afectados por la revolución y el Imperio no obtienen la 

satisfacción que creen se debe a los vencedores y los antiguos bonapartistas 

(entre ellos Laplace, por ejemplo) la seguridad que la Carta otorgada por Luis 

XVIII les parecía garantizar269.

Algo que naturalmente sólo podía acabar en la crisis interna que 

Napoleón aprovechará para escapar de Elba y precipitar el breve interludio de 

los Cien Días…270.

266.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, p. 68.

267.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, p. 71.

268.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, p. 73. 

269.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, p. 93.

270.  DE WARESQUIEL-YVERT: Histoire de la Restauration 1814-1830. Naissance de la France 
moderne, pp. 93-101.
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Una circunstancia que, de todos modos, no afectará a José Joaquín 

de Ferrer, que, ya para esas fechas, tras haber asistido a ese abigarrado 

espectáculo que ofrece la Francia de la caída de Napoleón y el ascenso de 

la restaurada monarquía borbónica, ha regresado a España, a Cádiz, como 

comprobaremos en el siguiente capítulo de este trabajo.

Pero hasta que eso ocurre, Ferrer se encuentra en medio de los grandes 

hombres de Ciencia que, pese a estas convulsiones militares, pese a las 

miserias políticas que han jalonado casi toda su vida, situada en el epicentro 

del terremoto social, político y económico desencadenado por la revolución 

de 1789, sabrán sobreponerse a él para, en medio de la Paz, el descanso y 

el olvido de faltas pasadas pretendido por Luis XVIII, departir sobre graves 

materias científi cas.

Salida de Napoleón para el exilio de Elba, 20 de abril de 1814. Grabado por Horace Vernet. “Histoire 
de France”, de H. Bordier y É. Charton, 1862. (Centro de interpretación de las guerras napoleónicas 
de Valderredible. Cantabria).
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¿Y cuáles serían los perfi les de esas materias? Aparte de la valoración 

— más bien breve— que podemos encontrar en la biografía de Ferrer escrita 

por Alcalá Galiano, existen por supuesto otras opiniones.

Ya hemos visto la tajante imagen que de Laplace y su trayectoria 

política y científi ca traza la siempre minuciosa Historiografía francesa del 

último cuarto del siglo XX. Pero, ¿qué se dice al respecto en obras que no 

pretenden ser un balance general de la vida de Laplace como político sino 

como científi co?

Para ello quizás sea de interés consultar el pequeño opúsculo del 

profesor de la Sorbona —y miembro de la Academia de Ciencias francesa y 

de la Ofi cina de Longitudes— H. Andoyer.

Su obra es la propia del período histórico llamado de entreguerras en el 

que Francia ha recuperado su orgullo herido en 1871 y en el que las nuevas 

formas de hacer Historia están desarrollándose en ese momento a manos 

de Lucien Febvre y Marc Bloch. Es decir, en un momento en el que aún se 

puede — incluso se debe— elogiar sin paliativos no sólo la obra sino la vida 

de personajes como Laplace, que ese libro comienza por describir como uno 

de los “innumerables sabios de los que Francia se enorgullece”271.

Incluso para añadir hechos que matizan un tanto el cruel retrato de 

hombre interesado y despiadado que de él hacen historiadores surgidos de 

la Nueva Historia como Fierro Domenech, señalando que una de sus primeras 

medidas como breve ministro del Interior del consulado napoleónico, sería 

decretar una pensión de 2000 francos para la viuda de Baily, reducida 

a la más cruel miseria por los azares de la época y que, al día siguiente, la 

propia mujer de Laplace entregaría (en forma del primer plazo semestral) a la 

desconsolada viuda272.

Los motivos para ese orgullo por Laplace que, como vemos, persiste en 

1922 mejor que en 1987, son, por lo que respecta a asuntos astronómicos 

—que son los que nos importan aquí—, tempranos descubrimientos con 

respecto a la órbita de los planetas. Por ejemplo, cuando apenas ha entrado 

en la Academia francesa como “mecánico adjunto”, descubrir que el 

271.  Véase Bibliothèque Municipale de Bayonne (desde aquí BMB) P 3221 H. ANDOYER: 
L’oeuvre scientifi que de Laplace, p. 3.

272.  Andoyer no olvida señalar, sin embargo, que pese a ser miembro de la Legión de honor 
napoleónica, votará a favor de la destitución del emperador en 1814. BMB P 3221 H. ANDOYER: 
L’oeuvre scientifi que de Laplace, pp. 8-9.
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movimiento medio de esos planetas no presenta desigualdades seculares. 

O en 1784, cuando ya es asociado de esa institución científi ca, el descubrir 

las causas de las grandes desigualdades en los movimientos de Júpiter y 

Saturno y fi jar los límites entre los que pueden variar las excentricidades y las 

inclinaciones de las órbitas planetarias273.

En 1787, cuando ya está pensionado por la Academia, descubrirá la 

explicación de la aceleración secular de la longitud media de la Luna274.

Todo ello, siempre según el profesor Andoyer, resultados culminantes 

de sus investigaciones que le habían asegurado — así lo afirma este 

académico— un renombre universal. El mismo que, en la fecha, ya le había 

concedido el primer puesto entre los geómetras contemporáneos…275.

El corolario que se saca de los análisis de Andoyer es que Laplace 

se consideraba un seguidor de los pasos de Newton (el retrato del inglés 

acompañaba en su retiro y academia informal de Arcueil al de Racine) y que 

su propio país y posteridad, así lo veían. Como alguien que con su obra, en 

especial la “Mecánica Celeste”, reeditada a costa del estado francés desde 

1842 en adelante, era alguien que había conseguido así hacer su nombre 

inseparable del de sir Isaac Newton…276.

Esa sería, pues, la valoración, algo enfática quizás, producto de una 

Historiografía menos decantada que la de 1987, del hombre que, en 1814, 

recibe y reconoce públicamente a José Joaquín de Ferrer su contribución 

a las constantes investigaciones que, como vemos, dan lugar a la obra 

fundamental de Astronomía producida en el siglo XIX, considerada como 

base de la actual.

Ese reconocimiento se manifestará, como señala Alcalá Galiano, 

recibiendo Ferrer el alto — y raro, por lo escaso— honor de ser admitido 

como miembro del Instituto de Francia en esas fechas en las que el 

astrónomo pasaitarra observa la caída de Napoleón desde, una vez más, una 

privilegiada atalaya histórica277.

273.  BMB P 3221 H. ANDOYER: L’oeuvre scientifi que de Laplace, pp. 4-5.

274.  BMB P 3221 H. ANDOYER: L’oeuvre scientifi que de Laplace, p. 5.

275.  BMB P 3221 H. ANDOYER: L’oeuvre scientifi que de Laplace, p. 5.

276.  BMB P 3221 H. ANDOYER: L’oeuvre scientifi que de Laplace, pp. 12-15.

277.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20.
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Esto ocurrirá un 28 de noviembre de 1814 — lo cual nos indica que la 

estancia de Ferrer en ese agitado París será relativamente larga—, momento 

en el que se le admite como socio correspondiente de esa institución en la 

sección de Ciencias Físicas y Matemáticas278.

El texto de ese documento recordaba lo que ya habían reconocido 

Laplace y otros hombres ligados a esas altas instituciones científi cas desde 

años atrás. Es decir: que la labor de José Joaquín de Ferrer y Cafranga era 

ya mundialmente conocida y de una gran importancia. Tanto como para 

que la “Mecánica celeste” de Laplace — es decir, la obra fundamental de la 

Astronomía moderna— se reconociera deudora de esos trabajos…279.

Con ese momento triunfal, cierra Alcalá Galiano todo lo que tiene que 

decir sobre la estancia del ya eminente astrónomo en ese París que, de 

momento y hasta marzo de 1815, celebra la derrota de Napoleón.

278.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 20.

279.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 15-16 y 21. 
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9
  

 Los últimos trazos del mapa y cherchez la femme!: 
Cádiz-Bilbao 1814-1818

S i algún lugar debe ser visitado para escribir una biografía de José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga, más allá de la ya añeja que su hermano 

Joaquín María encargó a Antonio Alcalá Galiano como un tributo 

póstumo, ese, sin duda, es el Archivo General de la Diputación vizcaína.

Tal y como veremos el señorío vizcaíno fue el lugar que la familia Ferrer 

eligió al fi nal de las guerras napoleónica para asentarse y continuar con sus 

labores más pedestres. Aquellas que nada tenían que ver ni con la Política, 

ni con la Gloria militar, ni, menos aún, con ciencias tan elevadas como la 

Astronomía.

Así nos lo recuerda Antonio Alcalá Galiano en su pequeña, pero 

esencial — como hemos visto y seguiremos viendo hasta el fi nal de este 

libro— biografía del eminente astrónomo llamado José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga.

Hay documentación en el Archivo vizcaíno que nos cuenta directamente 

esa Historia y también hay otra que nos recuerda que el clan de los Ferrer 

llevaba tiempo asentado en el Señorío, antes de que la guerra contra 

Napoleón acabase y los tres hermanos Ferrer decidieran, como nos dice 

Alcalá Galiano, asentarse en la principal villa vizcaína.

La relación entre los Ferrer oriundos de Pasajes con algunos de esos 

parientes — probablemente muy lejanos— resulta difícil de establecer, pero 

sería bastante inoportuno no darles cabida en esta biografía que, como ya se 

ha dicho, espera ser terreno apropiado para alentar nuevas investigaciones 

sobre José Joaquín de Ferrer y su época.

Ese sería el caso, realmente desgarrador, de la carta que, en el año 

1814, con la primera fase de las guerras napoleónicas ya concluida, enviará 

María Antonia de Ynchausti a la Diputación General del Señorío un 1 de 

diciembre de 1814 desde Bilbao.

Se trata de un documento, como decía, bastante desgarrador. Esta 

joven mujer, que ha tenido que pedir que se le redacté esta carta, dice ser 
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vecina de la anteiglesia de Guernica — hoy Gernika— y viuda de José 

Ferrer280.

Ese casi homónimo del eminente astrónomo que es la fi gura central de 

este trabajo es descrito por su viuda en estos términos que, como veremos, 

parecen salir de las páginas de cualquier libro de Historia (o incluso novela) 

sobre las guerras napoleónicas.

Dice María Antonia de Ynchausti que “Jose Ferrer” con el que estuvo 

casada legítimamente, fue “llevado del entusiasmo de sacudir el yugo del 

tirano” y así se animó a abandonarla (ese es el término que María Antonia 

utiliza) y tomar las armas uniéndose a los que esta joven viuda llama 

“Cuerpos francos”281.

El resultado de todo esto, fue que José Ferrer cayó prisionero de las 

tropas napoleónicas. Tuvo más suerte, en sentido un tanto abstracto, que 

muchos de sus compañeros, que acabaron fusilados o ahorcados en los 

caminos por la Gendarmería francesa o cualquier otra fuerza imperial que 

se empeñaba en no reconocerlos como combatientes de un Ejército regular, 

sino como simples “brigands”. Es decir, bandoleros, pese a lucir uniforme, 

insignias, contar con ofi cialidad y banderas e incluso algo tan fuera de lugar 

en las cuadrillas de salteadores de caminos como bandas de Música…282.

En efecto, José Ferrer, fue deportado a Francia, si bien en calidad de 

presidiario. Concretamente hacía el número 5061, tal y como consta en un 

documento que su viuda elevó a la Diputación vizcaína y que, en conjunto, 

parece salido de los capítulos de “Los miserables” donde Víctor Hugo nos 

relata la suerte desgraciada de Jean Valjean en un presidio similar y más o 

menos en esas mismas fechas.

280.  Véase Archivo Histórico de la Diputación de Bizkaia (desde aquí AHDFB) AQ 00974/067.

281.  Véase AHDFB AQ 00974/067.

282.  Sobre los aspectos militares de la resistencia vasca contra Napoleón, véase Juan José 
SÁNCHEZ ARRESEIGOR: Vascos contra Napoleón. Para mayor detalle sobre el comportamiento 
contra esas unidades, concretamente las guipuzcoanas, véase Carlos RILOVA JERICÓ: “De 
simple guerrilla a ejército de las guerras napoleónicas. Historia de los tres batallones guipuzcoanos 
contada por ellos mismos (1808-1814)”, pp. 195-265. Sobre la deportación a Francia de prisioneros 
españoles Jean-René AYMES: La Guerra de la Independencia y la posguerra: Yo, para mi desgracia, 
estaba allí… Los escritos de los prisioneros españoles deportados y de los emigrados afrancesados 
en Francia (1808-1820). Sobre la situación de Bilbao antes, durante y después de las guerras 
napoleónicas, véase VV. AA.: Bilbo Napoleonen garaia (1799-1815): lehen berrikuntzen aurrean 
adierazpenak eta ekintzabideak/ Bilbao en el mundo napoleónico (1799-1815): actitudes y respuestas 
ante los retos de la primera modernidad.
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El forzado (ese es el término empleado) número 5061, tenía 24 años 

cuando había muerto, un 28 de octubre de 1814 en el presidio de Rochefort. 

Tal y como lo atestiguaba el funcionario francés, de curioso apellido 

— Pommico—, en el acta de defunción cumplimentada en el Hospital de 

Marina expedida en las ofi cinas de esa institución, emplazada, como consta 

en este impreso, en el Puerto de Rochefort283.

Pommico había incluso privado de su nombre a José Ferrer, que 

aparece consignado en esa acta como “Joseph Perrel”. Sin embargo, aun 

con esos errores algo despectivos, también ha conservado en esta acta una 

pequeña biografía de ese pariente lejano de los Ferrer de Pasajes que, llevado 

del entusiasmo bélico por acabar con el Tirano de Europa, como nos dice su 

viuda, acabó en un campo de prisioneros, como simple presidiario, sin que 

la primera (y última) restauración borbónica en Francia llegase a tiempo para 

darle el estatus de prisionero de guerra capturado por el (para esa dinastía) 

usurpador Napoleón284.

Así Pommico decía que el forzado número 5601, era originario de 

Aulestia en la provincia de “Biscaye” hijo del difunto Antonio y de una mujer 

que parece llamarse Rosa (de acuerdo a la retorcida caligrafía y pésimo 

español, y aún peor euskera, de este funcionario), de apellido “Gorguana”285.

Por lo demás, este documento adjuntado por la viuda de José Ferrer, era 

escueto en el epitafi o a este patriota no reconocido como fuerza beligerante 

por el Imperio francés.

Así Pommico señalaba que había entrado en el Hospital un 22 de enero 

de 1814 y muerto en él, meses después, mientras sus compañeros avanzaban 

ya imparables en dirección a Toulouse, repeliendo la resistencia que los últimos 

ejércitos napoleónicos, bajo mando de Soult, trataban de oponer286.

Eso, su muerte en aquel Hospital de Marina de Rochefort, había ocurrido 

justo dos días antes de la última batalla del Cuarto Ejército patriota ante los 

bastiones de Toulouse. Es decir, el día 8 de abril de 1814. Cuando Napoleón 

ya había abdicado, por primera vez, en Fontainebleau.

Circunstancia histórica que había llegado demasiado tarde para él. Lo 

mismo que para los miles de compañeros que se lanzaron contra las murallas 

283.  AHDFB AQ 00974/067.

284.  AHDFB AQ 00974/067.

285.  AHDFB AQ 00974/067.

286.  AHDFB AQ 00974/067.
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de Toulouse. Hecho que dejó a María Antonia de Ynchausti en la triste 

situación que exponía a la Diputación.

Es decir, dedicándose en Guernica a sustituir a los criados que fallaban, 

por alguna razón, a sus amos y con otras tareas propias de su sexo (tal y 

como dice su propia carta elevada a la Diputación vizcaína). Algo que, sin 

embargo, dadas las “calamidades” que había padecido la villa foral, tal y 

como ella misma dice, le permitía ganarse el jornal287.

Razón por la que, como viuda de alguien que había sido sacrifi cado por 

la causa triunfante en esos momentos, solicitaba se le diese la pensión que la 

Diputación vizcaína creyese más oportuna288.

No fue ese el único Ferrer, de trazas tan humildes, aunque heroicas, el 

que precedió a los relativamente opulentos Ferrer de Pasajes — es decir a 

José Joaquín y a sus dos hermanos menores— en el territorio vizcaíno.

Ni tampoco el único que se arriesgó durante la ocupación napoleónica a 

combatir contra la invasión.

En efecto, consta entre los registros del Archivo Histórico de la Diputación 

vizcaína una larga carta fi rmada por Ramón Ferrer con fecha de agosto de 

1813289.

Se trata de un informe remitido al general en jefe del Cuarto Ejército. Es 

decir, aquel en el que se ha refundido el Ejército patriota que desde 1809, 

aproximadamente, se ha encargado de dirigir las operaciones militares 

en toda la cornisa cantábrica, cubriendo hasta después de 1812 el fl anco 

izquierdo de las unidades bajo mando directo del general Wellington290.

Esa larga carta, fechada en la localidad navarra de Lesaca — hoy 

Lesaka— un 18 de agosto de 1813, nos dibuja justo la otra cara de la moneda 

de la situación que vive ese otro José Ferrer durante la fase peninsular de las 

guerras napoleónicas. Y, de hecho, también una faceta bastante diferente de 

287.  AHDFB AQ 00974/067.

288.  AHDFB AQ 00974/067.

289.  Consúltese AHDFB  AQ 01190/038.

290.  Sobre este Ejército y su evolución posterior, véase Arsenio GARCÍA FUERTES: Los 
granaderos de Castilla y el séptimo ejército español 1811-1813. Génesis y victoria de una nación en 
armas. Más recientemente y centrado sobre la biografía de uno de los ofi ciales de ese Ejército que 
participa en prácticamente todos los frentes de esa campaña, incluido el del Bidasoa en el que está 
Ramón Ferrer, Carlos RILOVA JERICÓ: “Vida de un soldado de las guerras napoleónicas, Andrés 
María del Río (1792-1828)”, pp. 279-368.
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esos hechos históricos a la que vivirá José Joaquín de Ferrer y Cafranga. Ese 

pariente mayor — por así decirlo— de estos otros dos hombres apellidados, 

como él, Ferrer291.

En efecto, José Joaquín de Ferrer vivirá las guerras napoleónicas desde 

un cierto riesgo distante. Es decir, el de caer de nuevo en manos del enemigo 

mientras atraviesa los mares a bordo de naves comerciales o de convoyes 

armados que protegen a esos mercantes. O morir en uno de esos ataques o 

en el consiguiente abordaje.

Ramón Ferrer, en cambio, vive de cerca esa situación, expuesto no 

sólo a caer prisionero, sino en la misma línea de fuego de esas guerras que 

— con permiso de novelistas como Patrick O’Brian— son ante todo guerras 

terrestres más que navales.

En efecto, ese único — de momento— documento del Archivo Histórico 

de la Diputación vizcaína que nos narra su periplo vital en medio de ese 

torbellino histórico, nos habla de un hombre que vigila desde cerca las líneas 

napoleónicas que tratan de impedir que la invasión aliada llegue desde 

territorio vasco al hexágono francés. En esos momentos bajo dominio, todavía, 

del emperador Napoleón I292.

Es un documento verdaderamente elocuente, de una viveza histórica 

extraordinaria. En él, Ramón Ferrer dice al general Manuel Freyre, jefe del 

Cuarto Ejército, que el 17 y el 16 de agosto se habían comunicado una serie 

de noticias al mariscal Francisco Xavier Losada, de las cuales ya suponía 

enterado a Freyre293.

A ellas sólo añadía ahora, al comienzo de este detallado mensaje militar 

que uno de los exploradores que habían enviado hasta cerca de las líneas 

enemigas, le había informado de cómo las tropas napoleónicas estaban 

emplazando “tres cañones de campaña” en una altura que Ferrer describe 

como “un poco mas aca de Añoa”294.

291.  AHDFB AQ 01190/038.

292.  Una campaña, iniciada en esa frontera y concluida a lo largo del año 1814 con la invasión 
del actúal Sudoeste francés, que ha recibido escasa atención bibliográfica. Sobre esto véase 
Ramón GUIRAO: San Marcial y el paso del Bidasoa 1813 y Jean QUATRE-VIEUX-Pierre MIGLIORINI: 
Les batailles de Napoléon dans le Sud-Ouest. Vestiges du face à face Soult-Wellington, de Vitoria à 
Toulouse.

293.  AHDFB AQ 01190/038.

294.  AHDFB AQ 01190/038. Probablemente se refi ere a la actual Ainhoa.
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Ciertamente este otro Ferrer, es bastante efi caz en sus trabajos militares. 

Pues aparte de descubrir donde está emplazando Soult su Artillería, también 

ha podido averiguar que la fuerza de Caballería de la que disponían los 

franceses, para rechazar la invasión aliada, estaba en Ascain y “Semper”, 

alcanzando el número de 2500 jinetes. Sin embargo, por lo que había 

averiguado esa fuerza formidable se había retirado en dirección a Bayona295.

No podía, sin embargo, asegurar que hubieran realizado esa maniobra 

para confl uir con una fuerza mayor de Caballería, de 4000 a 5000 jinetes que, 

entre Bayona y Burdeos, trataba de reorganizarse tras la retirada que había 

seguido a la Batalla de Vitoria y combates posteriores296.

Eso no impedía a Ramón Ferrer dar a su ofi cial superior más información 

de buena calidad respecto a lo que estaba haciendo en esos momentos el 

Ejército de Soult, que bañaría de sangre las orillas del Bidasoa en la Batalla 

de San Marcial pocos días después.

En efecto, Ramón Ferrer estaba en condiciones de informar del fi n de 

las obras de parapetos que se habían hecho en las cercanías del caserío 

que llama “Suriteguico-borda” y en la altura de “Munoandi” (cerca de Sara). 

No había ocurrido otro tanto en las inmediaciones de San Juan de Luz, que 

seguían siendo fortifi cadas. Asimismo, también podía afi rmar que llegaban 

cañones desde esa localidad, pero no sabía cuántos y de qué calibre…297.

Sobre los movimientos de tropas de Infantería, sin embargo, Ramón 

Ferrer está excelentemente informado.

Así señala que no se toma como algo de verdadero interés la 

disminución de tropas en los campamentos enemigos. De hecho, 

demuestra con su somero análisis en esta carta sobre este asunto, conocer 

perfectamente la doctrina de superioridad circunstancial que, hasta 

ese momento, había servido al emperador Napoleón para dominar toda 

Europa298.

Este otro Ferrer, de nombre Ramón, señala de manera verdaderamente 

incisiva, que esos desplazamientos de tropas son lo normal en la táctica 

del enemigo, pero que eso no implica variación alguna con respecto al 

295.  AHDFB AQ 01190/038. Evidentemente “Semper” se refi ere a la actual Senpere o, por su 
nombre francés, Saint-Pée-sur-Nivelle.

296.  AHDFB AQ 01190/038.

297.  AHDFB AQ 01190/038.

298.  AHDFB AQ 01190/038.
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problema básico que ha desmantelado la estrategia habitual en los ejércitos 

napoleónicos. A saber: que el enemigo, el mariscal Soult, en esos momentos 

es incapaz de oponer a las fuerzas que Ramón Ferrer describe como 

“ejércitos aliados” más de 43.000 infantes. Y eso contando a los paisanos 

armados que han sido movilizados con la llegada del enemigo a las puertas 

mismas del corazón francés del imperio napoleónico. Un número que no varía 

lo más mínimo entre Ascain y Burdeos…299.

Metternich no describirá esa situación mejor que Ramón Ferrer en esas 

mismas fechas y ante un desconcertado Napoleón que ya sabe bien, para 

entonces, que la fl or y nata de sus grandes “Armées” ha quedado acorralada 

en España, muerta sobre ese mismo terreno o en las estepas rusas…

Acerca de los refuerzos que Soult espera recibir para sumar a esos 

43.000 hombres — de los que Ferrer duda sean todos útiles para el 

combate— la carta de este espía emparentado — aunque sea lejanamente— 

con nuestro eminente astrónomo, es también bastante categórica. Los 

describe, a dichos refuerzos, como “cacareados”. Es decir, como algo de lo 

que se habla mucho, pero se duda bastante que llegue a materializarse300.

Su punto de vista es que, en efecto, Soult no dispone de más de 43.000 

infantes para cerrar el paso a los aliados entre el fl anco de Irún (hoy Irun) y el 

de San Juan de Pie de Puerto.

De hecho, Ramón Ferrer estaba extraordinariamente bien informado al 

respecto. Citaba las palabras de uno de los jefes de esas tropas que Soult 

está tratando de desplegar para cerrar el paso a Wellington y sus aliados que, 

“burlandose”, dijo que si se esperaban refuerzos de hasta 80.000 hombres 

del Ejército del Norte bien podrían traerse junto con Masséna si alguien los 

pintaba… La realidad, según este oficial napoleónico, sondeado por los 

agentes de Ramón Ferrer, era que, como mucho, Soult sólo podía esperar la 

llegada de 20.000 a 25.000 reclutas (conscriptos). Es decir, tropas muy poco 

fogueadas y de baja calidad, lejos de esos esperados veteranos del Ejército 

del Norte napoleónico y, además, según ese mismo ofi cial, él no creería en la 

venida de esos, como mucho, 25.000 reclutas bisoños hasta que los viera301.

299.  AHDFB AQ 01190/038.

300.  AHDFB AQ 01190/038.

301.  AHDFB AQ 01190/038.
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Sobre la Artillería de la que disponía Soult, que aún no había llegado a la 

frontera, y otros asuntos como la capacidad de resistencia de la guarnición 

de San Sebastián, Ramón Ferrer parecía también muy bien instruido.

Respecto a esas dos cuestiones, este otro Ferrer decía lo siguiente: 

sabía que el enemigo sólo disponía de doce cañones de campaña en los 

campamentos del lugar que él llama “Pinavieta”, de otros siete, de calibre 

8 y 6, en las inmediaciones de Sara y seis pedreros (se trata de piezas de 

poco calibre, probablemente desmontadas de unidades navales) en la zona 

inmediata a Añoa302.

A partir de ahí Ramón Ferrer informaba sobre cómo se seguía llevando 

ayuda a la sitiada guarnición de San Sebastián.

Decía que salían de cinco a seis chalupas, o alguna más, del puerto de 

San Juan de Luz, se metían mar adentro, como dos leguas, y retrocedían a 

bastante velocidad, remando como si fueran en dirección a la ruta del Ferrol. 

De ese modo, decía este otro Ferrer situado, como vemos, en puestos de 

combate de mayor riesgo que el eminente astrónomo pasaitarra, lograban 

burlar el bloqueo de la flota aliada sobre la ciudad, cuyos comandantes 

esperaban que esos socorros se acercasen costeando, bien hasta Pasajes, 

bien hasta la misma San Sebastián303.

De ese modo, decía Ramón Ferrer, habían logrado en su última 

incursión, traer hasta la plaza sitiada, varios zapadores y algunos cirujanos304.

Por lo demás se había enterado de que la ciudad contaba con unos 

2000 infantes escasos y que tenían provisiones hasta el 11 o el 12 de 

septiembre. Eso incluso dando a cada soldado la ración diaria completa305.

Con respecto a las andanzas de Napoleón y sus mariscales, Ramón 

Ferrer estaba igualmente bien informado.

De Soult decía que había llegado la noche del día 17 de agosto a San 

Juan de Pie de Puerto306.

302.  AHDFB AQ 01190/038. Sobre “Añoa”, véase la nota 294 de este mismo trabajo.

303.  AHDFB AQ 01190/038.

304.  AHDFB AQ 01190/038.

305.  AHDFB AQ 01190/038.

306.  AHDFB AQ 01190/038.
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Francisco de Goya (1746-1828).
Joaquín María de Ferrer y Cafranga, 1824.
Óleo sobre lienzo. 73 x 59 cm.
Colección privada.
Firmado en el ángulo inferior izquierdo: “Goya”; fechado en la zona inferior derecha: “Paris 1824”.
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También le había llegado el rumor de que en los pueblos de la 

frontera se había extendido la voz de que habían comenzado de nuevo las 

hostilidades entre Francia y Rusia307.

Asimismo “los papeles” (léase, “periódicos”) de Francia decían 

que el mariscal Junot había muerto de muerte natural y que Napoleón 

había regresado a Dresde por el camino de Würzburg (hoy Wurzburgo en 

castellano)…308.

Una tarea ésta de este pariente más o menos lejano de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga, que el general Freyre valorará en extremo, señalando en 

nota al margen que ha recibido diariamente sus noticias y que conoce bien 

el celo que empleaba en adquirir esta información que, como vemos, es, en 

efecto, de primera calidad táctica y estratégica. Recomendaba Freyre que 

siguiera con estas maniobras, pues era un “punto muy importante para las 

operaciones de guerra”, aumentando sus relaciones — es de suponer que con 

sus fuentes de información— aunque con tanto “arte como reserva”, pues de 

eso dependía el éxito de esas operaciones de búsqueda de información entre 

las líneas enemigas. Por lo demás, le recomendaba no dar un parte diario a 

menos que hubiera noticias que merecieran especial atención…309.

Este, como vemos, es el riesgo que corren, otros Ferrer asentados, según 

parece, tanto en territorio vizcaíno como, en el caso de Ramón Ferrer, entre el 

guipuzcoano y el navarro debido a los avatares de las guerras napoleónicas.

Son, evidentemente, situaciones de extremo peligro. Bien en unos 

campos de batalla donde no se reconoce ni siquiera la calidad de combatiente 

uniformado a gentes como José Ferrer, bien actuando como espía infi ltrado en 

las líneas enemigas, quedando así expuesto a una muerte muy poco gloriosa 

caso de ser capturado en esas actividades…

¿Qué ocurría, entre tanto, con los otros Ferrer, especialmente con José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga, en esos momentos en los que las guerras 

napoleónicas llegan a su punto más álgido, convirtiendo sus provincias 

vascas de origen en el epicentro de esas guerras napoleónicas?

En el primer capítulo de este trabajo, cuando examinábamos los 

pocos retazos documentales que permiten reconstruir los orígenes remotos 

de José Joaquín de Ferrer, descubríamos a un padre, Vicente de Ferrer, 

307.  AHDFB AQ 01190/038.

308.  AHDFB AQ 01190/038.

309.  AHDFB AQ 01190/038.
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verdaderamente optimista. Seguro de que sus hijos conseguirían sobrevivirle 

y heredar sus bienes. Sin importar las circunstancias convulsas en las que se 

estaba desarrollando la vida tanto del padre como de esos herederos.

Jalonada por guerras que están a punto de acabar con su vida — como 

ocurre especialmente en el caso de José Joaquín en 1779— o en las que 

se puede temer que muchos de ellos no lleguen precisamente a morir a una 

edad avanzada. Como el jefe del clan Ferrer, que dicta sus últimas voluntades 

sano de cuerpo y mente justo el último día del año 1809 en el que la Fortuna 

parece sonreír a Napoleón y, por tanto, el futuro puede resultar bastante 

aciago para ciudadanos españoles que no han jurado lealtad alguna a José 

Napoleón I, encontrándose, por el contrario, fuera de su égida, instalados en 

América del Norte.

El optimismo de Vicente de Ferrer quedó fi nalmente bien probado en el 

regreso, verdaderamente triunfal, de José Joaquín a España a fi nales del año 

1814, después de recibir todos los honores posibles de fi guras del relieve de 

Pierre Simon Laplace310.

Pero esas optimistas previsiones del padre de los hermanos Ferrer 

se cumplen también con los restantes miembros del clan. Como ocurre 

con Joaquín María, que burla los designios napoleónicos en las colonias 

españolas de Sudamérica, desde las que, en su calidad de ofi cial del Ejército 

español, desafía sus órdenes.

En efecto, tal y como nos señala, años después, la documentación 

que reúne para obtener la Real Orden de Carlos III, Joaquín María ostenta 

en 8 de abril de 1818 la categoría de capitán, del regimiento de Voluntarios 

distinguidos de la Concordia del Perú. Al igual que su otro hermano, que en 

ese mismo documento aparece como capitán retirado (léase “jubilado”) del 

que esa acta llama “Cuerpo político de Marina”…311.

310.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 21.

311.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folios 57 vuelto-58 recto. Acerca de este episodio de 
la vida de Joaquín María, véase DE IRANZO COMAS: Joa  quín María de Ferrer y Cafranga. Un liberal 
vasco en la España del siglo XIX editor en París, pp. 121-128. Sobre las fuerzas, evidentemente 
leales a la Metrópoli en las que milita Joaquín María, y los riesgos reales que corren, véase, por 
ejemplo, Juan Ignacio VARGAS EZQUERRA: “Las contraofensivas realistas en el Perú (1810-
1816)”, en Antonio COLOMER VIADEL (coord.): Las Cortes de Cádiz, la constitución de 1812 y las 
independencias nacionales en América, pp. 539-561. Puede resultar de interés comparar su caso 
con el descrito en Begoña CAVA MESA: “1808: La Guerra de Independencia desde la otra orilla. 
Vascos en Buenos Aíres: Don Martín de Alzaga”, en José PARDO DE SANTAYANA-José María 
ORTÍZ DE ORRUÑO-José Ramón URQUIJO-Begoña CAVA: Vascos en 1808-1813. Años de guerra y 
Constitución, pp. 187-237. 
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El tiempo, como se suele decir, acaba, pues, dando la razón a Vicente 

de Ferrer, padre del eminente José Joaquín.

En efecto, si volvemos al documento en el que Joaquín María de Ferrer 

reunía información para probar sus méritos a la Real Orden de Carlos III, 

descubrimos que en la segunda década del siglo XIX, en 1817, en los años 

en los que Europa y el Mundo respiran con alivio tras más de una década 

de guerra bajo los designios imperiales de Napoleón Bonaparte, Joaquín 

María se encuentra en Pasajes y, además, es electo como alcalde de esa villa 

que ya ha conseguido su independencia tanto de San Sebastián como de 

Fuenterrabía312.

Otras fuentes documentales nos indican que su hermano José Joaquín 

ha conseguido similares honores en una de las mayores poblaciones vascas. 

En este caso la villa de Bilbao, en la que se ha asentado después de sus 

largos viajes por todo ese Mundo sumido en constantes batallas terrestres 

y navales que se desarrollan siempre, o casi siempre, no demasiado lejos de 

donde José Joaquín ha instalado su residencia y sus negocios.

El asentamiento de estos Ferrer de origen pasaitarra en Bilbao, 

destacando entre ellos José Joaquín, es algo que se realiza desde una 

posición económica muy diferente a la que nos presentan casos como el del 

homónimo José Ferrer que, como recordaremos, muere como presidiario en 

Rochefort y deja detrás de él una viuda indigente que debe pedir una pensión 

— cualquiera— a la Diputación vizcaína, como justo pago por los méritos de 

guerra de su difunto marido.

Por el contrario, José Joaquín de Ferrer llega a Bilbao como un hombre 

opulento, que ha triunfado en los negocios. Al igual que sus hermanos que, 

como nos señala Alcalá Galiano, decidirán unirse a él en la villa vizcaína a 

fi nales del año 1817313.

Si consultamos, una vez más, las pruebas que Joaquín María de 

Ferrer reúne para demostrar que es un digno pretendiente a la Real Orden 

de Carlos III, veremos, sin dificultad, la presencia en esas páginas de 

vizcaínos originarios que se desplazan hasta Bilbao para, años después de 

la desaparición de José Joaquín, hablar en favor de la petición de Joaquín 

312.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 57 vuelto.

313.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 21.
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María, señalando que los abuelos y bisabuelos de la familia Cafranga, 

originarios del territorio vizcaíno, eran personas distinguidas y nobles314.

Evidentemente, esa red de influencias personales ya nos dibuja, en 

parte, el clima favorable del medio en el que vienen a recalar José Joaquín 

de Ferrer y sus hermanos, a pesar de no haber destacado por actos tan 

heroicos como los que sí se podían achacar a sus parientes vizcaínos 

menos eminentes — como José o Ramón Ferrer— durante esas guerras 

napoleónicas.

De hecho, la documentación disponible sobre José Joaquín de Ferrer, 

nos muestra que, en primer lugar, está si no asentado en Bilbao al menos 

desde el año 1815, sí en relación estrecha con esa plaza comercial y actúa 

como lo que ha sido, principalmente, hasta ese momento.

Es decir, un agente comercial. A ese respecto un proceso originado por 

una letra de cambio que ha pasado por sus manos, nos dice bastante sobre 

la situación de José Joaquín de Ferrer y Cafranga en ese lugar y momento.

El documento se inicia con un retazo curioso de la vida del que, en 

definitiva, recordamos ahora como un destacado astrónomo de fama 

internacional en su época.

En efecto, el primer documento agregado a ese proceso es un 

fragmento de una letra de cambio (lo que hoy llamaríamos un cheque) con 

un membrete impreso en el que aparecen símbolos que se identifi can con el 

Comercio. Y en especial el marítimo. Por ejemplo, el caduceo de Mercurio o 

un ancla315.

En ese documento comercial se ordena pagar, a la primera de cambio 

de acuerdo a la fórmula habitual, 2327 pesos fuertes y medio en moneda de 

oro y plata y no en ninguna otra especie. Esto implicaba a la fi rma de Robert 

White e hijos e iba avalado por las fi rmas de Antonio de Bengoechea y José 

Joaquín de Ferrer, del Comercio de Bilbao…316.

Eso es lo que nos dice este primitivo cheque, pero este documento 

tare más información sobre José Joaquín de Ferrer y Cafranga, aunque sea 

tangencial.

314.  AHN ESTADO CARLOS III Exp. 1795, folio 75 recto.

315.  AHDFB JCR 0753/036, folio 1 recto.

316.  AHDFB JCR 0753/036, folio 1 recto.
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Francisco de Goya (1746-1828).
Manuela Álvarez de Coiñas y Thomas, 1824.
Óleo sobre lienzo. 73 x 60 cm.
Colección privada.
Firmado en el ángulo inferior izquierdo: “Goya”; fechado en el ángulo inferior derecho: “1824”.
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En efecto, el proceso al que da origen esta letra de cambio endosada 

bajo las fi rmas de Bengoechea y el eminente astrónomo — y comerciante— 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga, se inicia en la villa de Bilbao un 5 de 

agosto de 1815. Es decir, en los mismos momentos en los que la pesadilla 

napoleónica toca a su defi nitivo fi n tras Waterloo y las sucesivas derrotas que 

siguen a esa famosa batalla317.

Ante el escribano real y numeral de ese Ayuntamiento comparece Juan 

Antonio Eresuma, vecino y del Comercio de esa villa. En ese momento 

entregará la letra de cambio de la que acabamos de hablar318.

El escribano, cumpliendo fielmente con su labor, copia el contenido 

completo de ese documento que en el original de este pleito ha desaparecido 

parcialmente.

Así nos enteramos de que la letra había sido expedida en Cádiz justo 

dos días antes de que la batalla de Waterloo tuviera lugar. Es decir, en 16 de 

junio de 1815319.

Para el escribano bilbaíno queda claro que el primer fi rmante de esa 

letra era José Joaquín de Ferrer, que quedaba como seguro servidor del 

destinatario de ese primitivo cheque y, por tanto, en esos momentos, se 

encontraría, una vez más a lo largo de su relativamente breve vida, en la 

ciudad de Cádiz y dedicado al ofi cio que su padre había designado para él ya 

desde 1779320.

A continuación, tras copiarse esa letra de cambio, venía el motivo para 

mover este proceso: Eresuma quería que el escribano requiriese a Antonio de 

Bengoechea, comerciante asentado en Bilbao, para que le pagase esa cantidad 

que José Joaquín de Ferrer y Cafranga había garantizado con su fi rma321.

Antonio de Bengoechea no dejará al astrónomo Ferrer en mal lugar por 

lo que hace a su faceta de comerciante.

317.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 recto.

318.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 recto.

319.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 recto. Sobre el uso de esos instrumentos de pago y 
similares en el País Vasco de la época, véase Alberto ANGULO MORALES: “Las protestas de las 
letras de cambio en la primera mitad del siglo XVIII”, en María Rosario PORRES MARIJUÁN (ed.): 
Aproximación metodológica a los protocolos notariales de Álava (Edad Moderna), pp. 193-198. 
Acerca del mundo del comercio en Bilbao en esa época, véase Román BASURTO LARRAÑAGA-
Julio CARO BAROJA: Comercio y burguesía mercantil de Bilbao en la segunda mitad del siglo XVIII.

320.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 recto.

321.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 vuelto.
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En efecto, el escribano hace ese requerimiento pedido por Eresuma 

y Bengoechea responderá a él con 18.000 reales en metálico y el resto en 

letras cobrables en Bilbao, pues no se hallaba con más dinero en efectivo 

disponible en esos momentos322.

Esos términos los deja bien claros la carta de pago que se extiende para 

que la deuda de Eresuma quede satisfecha. En ella, fechada en Bilbao el 9 

de agosto de 1815, se dice que la cantidad que fi nalmente le ha entregado 

Bengoechea en metálico, que suma 17. 788 reales con dos maravedíes, 

deja algo a faltar para el pago total de lo endosado en esa letra de cambio, 

que asciende a un total de 28.761 reales. Algo que Sotero de Goicoechea 

respaldará con su crédito para, como dice literalmente este documento, 

responder del “honor del librador” de esa primera letra de cambio. No otro 

que don José Joaquín de Ferrer y Cafranga, vecino y del Comercio de Cádiz 

que, como vemos por este documento, gira sus negocios hasta Bilbao y allí 

tiene colegas que respaldan sus operaciones…323.

Y de hecho se trata, como se deduce de este proceso, de personas muy 

celosas de esos deberes de confi anza.

Así, Sotero de Goicoechea Dupuy aporta toda clase de pruebas sobre 

el escaso crédito del que goza Antonio de Bengoechea. Por ejemplo, una 

carta de un capitán mercante, Mariano de Olea — al parecer el mismo capitán 

que será uno de los más audaces correspondientes de Manuel de Agote y 

reaparece luego en la vida de Ferrer— donde señala que duda de que 

Bengoechea pague algunos efectos que él ha girado desde Cádiz324.

Sotero, de hecho, pedirá también el embargo de los bienes de Bengoechea 

para que el crédito de José Joaquín de Ferrer y Cafranga no quedase en 

entredicho en la plaza de Bilbao325.

Para ello había recibido un poder fi rmado por el propio José Joaquín, 

rubricado en Cádiz el 22 de agosto de 1815326.

Curiosamente Sotero de Goicoechea Dupuy conseguirá el dinero que 

falta negociando una letra en San Sebastián con el futuro tío del duque de 

322.  AHDFB JCR 0753/036, folio 2 vuelto.

323.  AHDFB JCR 0753/036, folio 3 vuelto.

324.  AHDFB JCR 0753/036, folio 4 recto-4 vuelto.

325.  AHDFB JCR 0753/036, folio 6 recto-6 vuelto.

326.  AHDFB JCR 0753/036, folios 8 recto-9 vuelto. Este documento incluye el sello impreso de 
los escribanos del número de Cádiz, con la fi gura de Hércules.
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Mandas, José Francisco de Collado, representante de la fi rma comercial de la 

viuda Collado asentada en esa ciudad327.

De hecho, Sotero de Goicoechea se mostrará como un apoderado 

verdaderamente tenaz al servicio de José Joaquín de Ferrer que, al final 

de este pleito, se describe a sí mismo, en esos momentos, en una carta 

dirigida en 13 de junio de 1815 precisamente al fi nalmente tan perseguido 

Bengoechea328.

En ella aparece como alguien que, desde Cádiz, trafi ca con la ría de 

Bilbao en géneros de cierto prestigio como cacao de Guayaquil, del que le 

había enviado a Bengoechea 50 sacas, marcadas con la señal “4B” y a bordo 

del cachemarín Nuestra Señora del Carmen329.

Los términos en los que Ferrer se expresa en esa y otra carta posterior, 

con fecha de 16 de junio de 1815, en la que informa a Bengochea del giro de 

la letra origen del proceso, son correctos y hasta cordiales; pidiendo Ferrer 

que Bengoechea le mandase lo que considerase oportuno y ofreciéndose 

como su afectísimo servidor de acuerdo a las fórmulas de cortesía más 

elevadas usadas en el momento…330.

Es patente que este revés, relativo, no hundirá la carrera comercial 

de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, que poco tiempo después, según 

las noticias que nos da, una vez más, Alcalá Galiano, y asimismo otra 

documentación, reaparece precisamente asentado en la villa de Bilbao, como 

vecino y comerciante de la misma.

No sólo eso, la documentación municipal, fechada a partir del año 1817, 

muestra que asiste a alguna de las sesiones municipales. Concretamente a 

las que se encargan de la Panadería municipal.

En efecto, en la sesión de 4 de febrero de 1817, celebrada en las Casas 

Consistoriales de la villa de Bilbao, su fi rma aparece recogida entre la de los 

presentes, a pesar de que en el listado al margen nada se dice al respecto331.

Está muy cerca de la Sotero de Goicoechea y de la de Mariano de Olea 

(actuando como secretario de esa reunión) que, al parecer, también están 

327.  AHDFB JCR 0753/036, folio 10 recto.

328.  AHDFB JCR 0753/036, folio 19 vuelto.

329.  AHDFB JCR 0753/036, folios 19 vuelto y 20 vuelto. 

330.  AHDFB JCR 0753/036, folio 20 recto-20 vuelto.

331.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 recto.
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presentes en esa discusión consistorial, en la que se examinan las cuentas de 

este ramo de abastecimiento municipal para el año 1816332.

En la siguiente sesión, celebrada en el Ayuntamiento de Bilbao una vez 

más, el 10 de julio de ese año de 1817, sí aparecerá Ferrer ya mencionado 

ofi cialmente333.

Lo hace como fi rmante y como miembro de la lista de asistentes a esa 

nueva reunión. También fi gura en el acta de la misma, señalado como uno de 

los diputados del común de ese municipio junto con Juan de Goyoaga334.

En esa junta se tratará de reducir el precio del pan que se va a vender en 

la villa. A pesar de que algunos de los integrantes de la reunión desaconsejan 

bajar un cuarto en el precio por libra de pan — porque de ahí se seguiría una 

pérdida de 18.000 reales— fi nalmente, con la perspectiva de buena cosecha 

que ofrece el año en curso, deciden dejar el pan de primera calidad en 7 

cuartos la libra, el de segunda en 6 y el de tercera en 4 y medio335.

También se trataré en esta sesión del 10 de julio de 1817 en la que 

ya está presente José Joaquín de Ferrer, la cuestión de reducir los réditos 

— léase intereses— que paga ese servicio municipal por los créditos que 

pesan sobre él, impidiéndole tener más margen de maniobra precisamente en 

los precios del pan336.

En la tercera sesión a la que asiste, celebrada el 1 de septiembre 

de 1817, sus bien conocidas cualidades de científico serán justamente 

ponderadas

En efecto, consta en el orden del día de esa reunión que, una vez más, 

José Joaquín de Ferrer está allí en calidad de diputado del común de Bilbao 

y así discute con el resto de esa corporación sobre la compra de trigo para 

Bilbao en Tierra de Campos337.

Es el segundo punto del orden del día de esa sesión en el que brilla, 

nuevamente, su trayectoria como experto en cuestiones científi cas.

332.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 recto.

333.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 vuelto.

334.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 vuelto.

335.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 vuelto.

336.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 87 vuelto.

337.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 88 recto.



147

En efecto, en ella Miguel José de Maruri, que es uno de los miembros 

de la que este documento llama Junta de Panadería, presenta un diseño de 

una bomba para subir agua desde el molino hasta la panadería en la que se 

elaboraba el pan que vendía el municipio338.

El resto de los presentes considera que se debe comisionar a Maruri 

para poner en práctica ese diseño técnico y, asimismo, sin dudarlo un 

momento siquiera, a José Joaquín de Ferrer que, evidentemente, goza de 

una bien merecida fama para estos asuntos entre los que ahora son sus 

compañeros de corporación municipal339.

El objetivo fi nal de ese proyecto, tal y como se expone sin ambages 

en esa sesión, era reducir los costes que causaba el sistema que se estaba 

utilizando hasta ese momento. La corporación no duda de que ese progreso 

técnico es no sólo conveniente, sino que, además, debe implantarse una 

vez que Maruri y Ferrer se hayan puesto de acuerdo con el constructor de 

la máquina para que la obra se realice con la debida fi rmeza, se adapte a la 

planta y su costo no exceda más allá de 6000 reales de vellón…340.

José Joaquín de Ferrer asistirá a más reuniones celebradas en ese año 

1817, que tratarán sobre todo de la compra de trigo en Tierra de Campos. 

Un asunto con el que, pese a su también evidente pericia como comerciante, 

no se cuenta expresamente con sus habilidades. Algo que nos indica, unido 

a la decisión de nombrarle como supervisor de la instalación de la máquina 

de bombeo de agua para la Panadería, que su fama como científi co — o 

maquinista, como se dice en la época— es mayor que la que alcanza como 

mercader341.

Aparece nuevamente en la primera sesión de 1818, celebrada el 18 

de febrero de ese año, en calidad, una vez más, de diputado del común de 

Bilbao342.

En esa primera sesión del año en el que Ferrer morirá, nada se dice 

sobre la cuestión de la máquina, se trata en ella de cuestiones más bien 

rutinarias, relacionadas con las existencias de trigo — el comprado en Tierra 

de Campos— y salvado entre las reservas de la Panadería municipal y de 

338.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 88 recto.

339.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 88 recto.

340.   AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 88 recto.

341.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folios 88 vuelto-89 recto. 

342.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 89 recto.
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la deuda que, por suministro de pan, acumula, desde 1816, el Hospital de 

Bilbao sin que ni el Ayuntamiento, ni quienes dirigen esa institución hayan 

hecho señal de pagar o cobrar esa deuda por suministro de pan343.

José Joaquín de Ferrer y Cafranga no vivirá para ver la siguiente sesión 

de esa junta, ya que se celebrará en agosto de 1818.

No vivirá, por tanto, para ver cómo a partir del 29 de abril de 1820 el 

nuevo sistema constitucional desmontará la estructura antiguorregimental 

de esa institución, suprimiendo, precisamente, los puestos de diputado del 

común que él desempeñó entre 1817 y 1818…344.

Pero antes de que eso ocurra — tanto su muerte, como la llegada al 

poder, otra vez, de sus rivales políticos—, José Joaquín de Ferrer y Cafranga 

desempeñará otras importantes tareas para la villa de Bilbao en esa calidad 

de diputado del común.

En efecto, en 21 de marzo de 1817 figura como uno de los dos 

fi rmantes de un largo escrito (el otro será el síndico personero Sotero de 

Goicoechea)345.

Se trata de un texto verdaderamente sustancioso sobre las ideas 

políticas de José Joaquín de Ferrer.

En efecto, además de un balance de los proyectos urbanísticos que la 

villa se estaba planteando desde, como señalan él y su compañero, treinta 

y un años atrás, Ferrer, junto con Goicoechea, opina que esos planes de 

construir una plaza nueva para la villa y nuevas casas en las zonas en las 

que hay lo que este documento llama “yermos”, han sido sistemáticamente 

torpedeados por los propietarios de esos terrenos que, hoy, están en pleno 

centro de las Siete Calles de Bilbao. Es decir, entre la calle Correo, Ascao, 

Sombrerería y el Arenal, que era el objetivo de esos ambiciosos planes de 

mejora urbanística de Bilbao346.

Para Goicoechea y Ferrer eso se manifi esta en un punto verdaderamente 

interesante. A saber: el que revelan las cartas que el general Thouvenot envía 

a las autoridades vizcaínas bajo ocupación en el año 1811, señalando que 

esos planes de construcción deben paralizarse.

343.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 89 vuelto.

344.  AHDFB Bilbao Antigua 0426/001, folio 104 recto-104 vuelto. 

345.  AHDFB Bilbao Antigua 0343/001/009, hojas sin foliar.

346.  AHDFB Bilbao Antigua 0343/001/009, hojas sin foliar.
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Goicoechea y Ferrer no tienen duda de que los propietarios afectados 

por el plan, se habían aprovechado de “la época de la dominación” 

perpetrada por los que llaman “nuestros perfi dos enemigos” para paralizar 

ese proyecto, que volvería a ser retomado “Despues que los franceses fueron 

arrojados de este suelo por las gloriosas Armas de España y sus aliados”347.

De ese modo, como vemos, Ferrer habla explícitamente de lo que le 

parece la situación que no llegó a vivir por encontrarse siempre fuera del 

alcance de esos pérfi dos enemigos. Bien en Estados Unidos, bien en Cádiz, 

bien en Londres o bien en Francia, pero sólo después de que Napoleón 

hubiera sido obligado a abdicar merced al voto de su amigo y admirador, 

Pierre Simon Laplace…

Una situación muy distinta a la que, como ya hemos visto a través de 

otros documentos, vivieron otros miembros del clan Ferrer asentados antes 

que José Joaquín y sus hermanos en territorio vizcaíno.

Este documento también nos revela la modernidad — en este caso sí, 

como en el trabajo científi co— que impregna la mente del astrónomo.

En efecto, el largo memorial expresa que la villa debe realizar este 

proyecto de construir en esas zonas y plaza que quedaría — tal y como 

estaba proyectado desde fi nales del siglo XVIII por esos planes tanto tiempo 

pospuestos— por encima de las subidas de nivel del Nervión tan abundantes 

y casi regulares.

¿El motivo para que esos planes, tras tanta difi cultad, se lleven a cabo? 

Era muy sencillo tanto Goicoechea como Ferrer firmaban que se debía 

hacer porque ellos, desde los puestos que ocupaban, debían ocuparse del 

bienestar e intereses “del Pueblo” y asimismo por las incalculables ventajas 

que se derivarían de edifi car esas casas que, ya a lo largo del memorial, han 

sido descritas como de mejor aspecto y para embellecer a la villa…348.

Sin duda unas complejas declaraciones para un hombre como 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga que, como ya hemos visto, tiene una 

complicada relación con la no menos complicada Política de la Europa de las 

guerras revolucionarias y napoleónicas.

347.  AHDFB Bilbao Antigua 0343/001/009, hojas sin foliar. La cursiva es mía. Véase también lo 
señalado en la nota 282 de este libro.

348.  AHDFB Bilbao Antigua 0343/001/009, hojas sin foliar.
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En cualquier caso, e incluso atendiendo a que el memorial tenga 

mucho de propuesta casi ritual, nos da una imagen en efecto reveladora, 

clarificadora, de quién era en esos delicados momentos de la Historia 

mundial, José Joaquín de Ferrer y Cafranga.

Curiosamente donde no parece haber jugado un papel relevante, ni José 

Joaquín ni ninguno de sus hermanos, es en el Consulado de Bilbao.

En efecto durante los meses de 1817 a abril de 1818, esa institución 

dedicada a velar por el Comercio de la villa y quienes se dedican a él, no 

da ningún papel destacado a Ferrer y sus hermanos en el que parece ser 

el principal y casi único objeto de esas sesiones. Es decir, el de devolver el 

dinero gastado por determinados particulares — incluidos miembros en activo 

de la Junta directiva de ese Consulado— en abastecer a las tropas españolas 

acantonadas en Bilbao349.

Otros documentos conservados en el Archivo provincial vizcaíno 

también nos indican que la prisa de José Joaquín y sus hermanos menores, 

Juan Bautista y Joaquín María, por participar en la vida política del Señorío 

parece ser sólo relativa. Al parecer estando satisfecho José Joaquín con el 

papel desempeñado dentro del Ayuntamiento de Bilbao que, como vemos, 

sin desmerecer su trayectoria como sabio miembro de sociedades científi cas 

como la de Filadelfi a es, sin duda, mucho más modesto de lo que cabría 

esperar para quien se ha movido en unos círculos más internacionales y de 

mayor prestancia que el de un simple cargo electo. Por mucho que fuera en la 

corporación municipal de uno de los puertos del arco atlántico europeo.

En efecto, sólo unos pocos meses antes de que José Joaquín 

fallezca, en el invierno de 1818, habrá un intento de los tres hermanos por 

presentar ante las autoridades vizcaínas una limpia ejecutoría de nobleza. 

Imprescindible, por supuesto, en esa Europa preliberal, en esa Europa donde 

la mayor parte de los miembros del Congreso de Viena pretenden volver atrás 

el reloj de la Historia hasta 1788. Imprescindible, al menos, para aquellos que 

querían ejercer un cargo público en provincias como esa.

349.  AHDFB Consulado 0312/002, folios 127 recto-132 recto. Sobre esta institución, 
naturalmente, el estudio de referencia es y sigue siendo Teófi lo GUIARD Y LARRAURI: Historia del 
Consulado y Casa de Comercio de Bilbao y del comercio de la Villa. Un estado de la cuestión más 
reciente en Clotilde OLARAN MÚGICA: El Consulado de Bilbao. Noticias históricas y bibliográfi cas 
en torno a su archivo.
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La demanda, breve pero contundente, se presentará en una fecha con 

tendencias tan retrógradas en la Historia contemporánea española como un 

23 de febrero. En este caso del año 1818.

Eso es lo que dice el certifi cado que expide Juan Manuel de Ricardo, 

secretario del Ayuntamiento de la Noble y Leal villa de Pasajes, de la cual, 

como ya sabemos, eran originarios tanto José Joaquín como sus otros dos 

hermanos350.

Ese documento no trae demasiadas novedades con respecto a la 

ejecutoría que Joaquín María de Ferrer y Cafranga presentará un año 

después, en 1819, para obtener el grado de caballero de la Real Orden de 

Carlos III que, como hemos visto a lo largo de varios capítulos de esta obra, 

estaba repleta de información sobre la familia y orígenes de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga.

En efecto, esta ejecutoría mucho más simple demuestra, tanto por parte 

del Ayuntamiento pasaitarra como por parte de la Diputación guipuzcoana, 

que los hermanos Ferrer son nobles hijosdalgo. Alguno de ellos — como es 

el caso de Joaquín María— electos como cargos públicos en ese territorio 

(de hecho, por aclamación en el Ayuntamiento de Pasajes). Eso por parte 

paterna. Por parte materna resultan ser vizcaínos originarios…351.

Todo ello, en cualquier caso, sufi ciente para que las autoridades de ese 

Señorío consideren que son aptos para gozar de todos los honores y ofi cios 

públicos que se reservaban a quienes podían probar, como ellos, esa nobleza 

originaria, impoluta352.

Sin embargo, ese documento nos dice que ya para entonces los tres 

hermanos eran vecinos de Bilbao. Algo que normalmente sólo se conseguía 

mediante la documentación correspondiente presentada a las autoridades 

pertinentes y aprobada por éstas353.

En cualquier caso, la mayor parte de la documentación adjuntada a 

este caso, revela que los Ferrer sólo parecen apresurarse a demostrar esa 

habilitación pública en tierra vizcaína en los meses de febrero a marzo de 

1818354.

350.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

351.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

352.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

353.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

354.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.
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La gran novedad que ofrece este documento, aparte de corroborar 

que los tres hermanos ya eran vecinos de Bilbao, es identificar el rango 

profesional que José Joaquín de Ferrer y Cafranga ostenta en esa 

documentación pública de orientación tan seria.

Sus hermanos aparecen identifi cados como ya hemos visto en otros 

documentos. Así, Juan Bautista aparece aquí, en 1818, como ofi cial primero 

— ya retirado— del cuerpo político de la Real Armada. Joaquín María aparece 

descrito como caballero de la Real Orden americana de Isabel la católica y, 

una vez más, como capitán de Voluntarios Distinguidos de la Concordia del 

Perú355.

José Joaquín, sin embargo, es descrito en esta documentación como 

académico de la Real Academia de la Historia. No como comerciante, ni 

como miembro de las sociedades científicas a las que, gracias a Alcalá 

Galiano y otras fuentes, sabemos que pertenecía, resultando así que, al fi nal 

de su vida, el eminente astrónomo elegirá identifi carse… como historiador 

antes que como comerciante o astrónomo356.

Fuera como fuese, independientemente de esa preferencia por una 

profesión u otra, a José Joaquín de Ferrer y Cafranga le quedaba ya poco 

tiempo en el momento en el que se redacta documentación como esa.

En efecto, a pesar de ser un hombre todavía joven incluso para los 

estándares de la época y gozar de aparente buena forma y aspecto juvenil 

— como revelan las imágenes que han llegado hasta la actualidad—, la 

muerte le llegará de manera casi fulminante en mayo del año 1818357.

A ese respecto la biografía de Alcalá Galiano no escatimará — esta vez 

no— detalles.

De hecho, esa descripción de los momentos finales del eminente 

astrónomo, (incluso de la enfermedad cardíaca que pone fi n a su vida), nos 

abre la puerta a un aspecto de esa biografía en el que Alcalá Galiano apenas 

355.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

356.  AHDFB AJ 03388/001-017 (N.º 2047), hojas sin foliar.

357.  Sobre las imágenes supervivientes de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, véase KMKU C-4 
F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José Joaquín de Ferrer y 
Cafranga, p. 30.
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abunda. Es decir, el de la vida sentimental de José Joaquín de Ferrer que, en 

su mediana edad, morirá soltero358.

Alcalá pondera en diversas ocasiones la rectitud y buenas costumbres 

morales de su biografiado. Nada escandaloso parece ocultar — ni en un 

sentido ni en otro— el astrónomo pasaitarra.

Así habría que deducir que su vida, a ese respecto, fue de celibato 

total o de una serie de relaciones que debieron ser llevadas con extrema 

discreción y sin dejar ningún rastro en forma de descendencia ilegítima. No al 

menos reconocida de manera que podamos seguir el rastro documental.

También cabe otra posibilidad, muy en sintonía con lo que se estila en 

la Europa romántica. Al menos en la esfera social de la que procede José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga. Es decir, el hoy famoso amor romántico que 

también resulta, en la mayoría de las ocasiones, imposible y llevaba a quien lo 

padecía a, por ejemplo, permanecer célibe durante toda su vida359.

Ese podría haber sido — con ciertas limitaciones temporales— el caso 

de José Joaquín de Ferrer y Cafranga con su cuñada si reparamos en la 

curiosa forma en la que el astrónomo deja este mundo de acuerdo al relato 

de Antonio Alcalá Galiano.

Dice el autor gaditano que cuando ya los contundentes remedios que 

se le administraron para intentar salvarlo se muestran totalmente inútiles 

(entre el 12 y el 15 de mayo de 1818), Ferrer se despedirá el día 17, tras 

haber testado y dictado sus últimas voluntades, de toda su familia reunida 

en torno a la cama en la que está postrado. Pero esa despedida general 

será especialmente tierna — es la palabra que utiliza, en superlativo, Alcalá 

Galiano— con respecto a su cuñada, a la mujer de Joaquín María, Manuela, a 

la que José Joaquín, el eminente astrónomo que agoniza en esos momentos, 

358.  Su corazón, según la autopsia, además de hipertrofiado, había llegado al límite de 
resistencia física del tejido, tal y como constatan los médicos encargados de hacer su autopsia. 
KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José Joaquín de 
Ferrer y Cafranga, Apéndice 4, p. 5.

359.  Sobre esto véase un reciente y exhaustivo estudio de Historia cultural en Carmen 
CASALIGGI-Porscha FERMANIS: Romanticism. A Literary and Cultural History. Acerca de la 
situación a ese respecto en el territorio vizcaíno hacia las fechas en las que los Ferrer se asientan 
en él, véase José Carlos ENRÍQUEZ: Sexo, género, cultura y clase. Los rumores del placer en las 
Repúblicas de los Hombres Honrados de la Vizcaya tradicional. 
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tomará la mano, apretándola y pidiendo a Manuela que se retirase de allí para 

que no tuviera que ver sus últimos estertores…360.

Un detalle quizás signifi cativo a ese respecto sentimental. Más aún si 

tenemos en cuenta que según el escritor gaditano, José Joaquín profesaba a 

Manuela lo que él describe como un “entrañable afecto”361.

En ese ambiente llegaron el día 18 esos últimos estertores que José 

Joaquín de Ferrer y Cafranga había querido ahorrar a Manuela.

Después de eso poco más quedó por hacer. Sus restos, tras constatar la 

causa de su muerte por medio de la autopsia, fueron llevados a la iglesia de 

San Nicolás para que, con el Ayuntamiento de Bilbao del que formaba parte 

en esos momentos — como ya sabemos— se le rindieran honras fúnebres. De 

allí esos restos fueron trasladados para ser embarcados en la ría de Olabeaga 

y ser llevados en un féretro de plomo revestido de madera a Pasajes. Tal y 

como había sido la última voluntad de José Joaquín, para descansar allí, en 

su villa natal, dentro de la parroquia362.

Así acababa aquella vida breve pero intensa, como hemos podido 

comprobar. Una que, tal vez, acaso, hubiera quedado totalmente olvidada.

No fue así por una única y sola razón sobre la que no cabría engañarse y 

que debe quedar recogida como epílogo — tan extenso en páginas como sea 

necesario— de esta biografía puesta al día de José Joaquín de Ferrer. Algo 

que se hará en el siguiente y último capítulo de este trabajo.

360.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 23-25. 

361.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, p. 24. Sobre la mujer de Joaquín María, su matrimonio, la verdadera 
entidad de su relación… véase DE IRANZO COMAS: Joaquín María de Ferrer y Cafranga. Un liberal 
vasco en la España del siglo XIX editor en París, pp. 121 y 139-145. Parece difícil, aunque no 
imposible, que José Joaquín hubiera conocido a su futura cuñada antes de 1812, aunque Álvaro de 
Iranzo señala que, muy probablemente, la presencia de José Joaquín en Perú a fi nales del siglo XVIII 
había allanado el camino a Joaquín María y las relaciones con la familia de Manuela allí databan 
de fecha anterior al momento en el que Joaquín María queda al cargo de ella tras la muerte de su 
padre. En defi nitiva, sin perjuicio de que José Joaquín hubiera sufrido una abducción similar con 
otras mujeres, puede que la conociera — al menos por medio de las miniaturas que tan comunes 
eran en la época— casi al mismo tiempo que su hermano Joaquín María. Derivando de ahí esa 
estrecha relación que reseña Alcalá Galiano y que podría ser refl ejo de uno de esos complejos 
enamoramientos románticos que acababan con el celibato — o resoluciones aún más drásticas— 
para uno o los dos miembros de la pareja. 

362.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 25-26.
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10
  

 Un largo y complicado recuerdo póstumo

Aquel  astrónomo, José Joaquín de Ferrer y Cafranga, como hemos 

visto a lo largo de este libro que se acerca a su fi n, parece ser que 

llegó a ser, en su época, tan eminente como para desafiar hoy, 

doscientos años después, incluso las bajas expectativas de un discurso 

empobrecedor y empobrecido sobre la Ciencia practicada por autóctonos del 

lado Sur de la cordillera de los Pirineos que — como también hemos podido 

comprobar— sí realizaron aportaciones sustanciales al desarrollo de la 

Ciencia entre fi nales del siglo XVIII y el XIX. Ese período de cien años que va a 

ser la Centuria en la que la Ciencia quede casi instaurada como una especie 

de nueva religión.

Pero aquí, llegados a este punto, parece pertinente una pregunta que 

nos ayude a hacer balance del motivo principal por el que este libro ha sido 

escrito.

La pregunta en cuestión puede sonar un tanto recelosa. Incluso maliciosa. 

Pero hay que levantar acta de ella, pues en el puñado de conferencias que 

el autor de este libro ha dado sobre José Joaquín de Ferrer y Cafranga, la ha 

oído, la ha visto al menos esbozada en el asombro de algunos asistentes a 

esas conferencias que apenas podían dar crédito a que un vasco de Pasajes 

(para más detalles) pudiera haber llegado a tener tanta infl uencia en la Historia 

de la Ciencia mundial.

La pregunta que deviene de ese escepticismo cuando se oye narrar la 

vida de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, puede formularse más o menos 

en estos términos: siendo así, teniendo tal eminencia en cuenta, ¿cómo es 

posible que no sepamos nada de él, que haya caído en el olvido?…

La respuesta a esa pregunta ya ha sido dada, en parte al menos, en 

la Introducción de este libro: la Historiografía desarrollada — por decirlo de 

algún modo— al Sur de los Pirineos ha sufrido un proceso de jibarización 

(también por llamarlo de algún modo) frente a otras Historiografías europeas. 

Por un lado, esa Historiografía peninsular está llena de vacíos. Por otro se 
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va convirtiendo en una especie de lugar común el creer que ni siquiera es 

posible colmar esa serie de vacíos historiográfi cos.

Así ocurre especialmente en el caso de la Historia de la Ciencia o de 

los protagonistas directos de la misma, como es el caso de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga.

Simplemente no habría nada, o casi nada, que contar sobre ese tema, 

siendo todo vacío en torno al desarrollo de la Ciencia en esas latitudes 

meridionales al resto de la Europa que comienza en Francia o, en el mejor de 

los casos, sólo habría algo que contar pero sobre fi guras de muy segundo 

orden.

Se trata de una inercia poderosa que se ha ido alimentando, por lo 

menos, desde la segunda mitad del siglo XIX y no ha hecho sino aumentar a 

medida que los vehículos de conocimiento general se han ido volviendo más 

y más audiovisuales.

Por otra parte, en un marco más general, todo lo que haya tenido que 

ver con la Historia de esas regiones al Sur del Bidasoa, empezando por Irún 

y llegando hasta el Campo de Gibraltar, especialmente aquellos episodios 

ligados al siglo XIX, se ha convertido en arma arrojadiza en torno a los dos 

bandos políticos que se disputan ese espacio desde el comienzo de la 

Edad Contemporánea que podemos cifrar para ese país en torno a los años 

1790-1794.

La novela histórica “Memoria secreta del hermano Leviatán”, fi rmada 

por un buen especialista en el reinado de Fernando VII, el exsenador Juan 

Van-Halen, es ejemplo excelente de esa (mala) administración del pasado, 

en la que los hechos (y las personas que los protagonizan) no tiene un valor 

objetivo, en sí, sino que gozan de mérito — o carecen de él— sólo en función 

de su color político partidario de las revoluciones atlánticas o enemigo 

acérrimo de las mismas.

En varios pasajes de esa Historia de la España de finales del 

siglo XVIII y comienzos del XIX narrada en primera persona por Fer-

nando VII, éste dice sobre Antonio Alcalá Galiano cosas, cuando menos, 

poco amables.

Así, por ejemplo, hablando de la revolución de 1820, el Fernando VII 

semifi cticio de Juan Van-Halen dice que Antonio Alcalá Galiano fue el furioso 

orador de La Fontana de Oro, uno de los que más se destacó en soliviantar 

a las masas. Incluso sobornándolas con dinero… Algo que, naturalmente 
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disgusta a Fernando, aunque no será ese el único motivo de queja que le 

dará Alcalá Galiano…363.

Así es, más adelante en la novela, el Fernando VII imaginado por Juan 

Van-Halen a partir de la más cruda realidad de este monarca, señala, con 

respecto a Antonio Alcalá Galiano, algo verdaderamente interesante con 

respecto al encargo que Joaquín María de Ferrer y Cafranga hará a ese 

mismo personaje muchos años después de que Fernando VII haya muerto. Es 

decir, esa biografía de su hermano José Joaquín que es la que ha impedido, 

precisamente, que el astrónomo cayera acaso defi nitivamente en el olvido.

Según el Fernando VII articulado por Juan Van-Halen, Antonio Alcalá 

Galiano estafó al hermano de Rafael del Riego — el héroe liberal por 

excelencia en la España de aquella época— una buena cantidad de dinero 

prometiendo que, tal y como quería el hermano del general Riego, Alcalá 

Galiano escribiese una biografía de él. Obra que jamás vio la luz, siempre 

según Fernando VII, porque el que él llama “incendiario orador de La Fontana 

de Oro” es, simplemente, además de un bellaco, un fullero habitual…364.

Una imagen más literaria que histórica, como vamos a comprobar ahora 

mismo, pero que, por eso mismo — por el gran valor que se atribuye a los 

tópicos literarios— no es precisamente el mejor terreno para que el recuerdo 

histórico de elementos tan olvidados como los científi cos nacidos en el seno 

de la vasta monarquía española del siglo XVIII (dados por inexistentes la 

mayoría de ellos) recupere algún lugar en las páginas de los libros de Historia 

y, fi nalmente, en las del imaginario colectivo más cotidiano.

Curiosamente si consultamos una de las biografías dedicadas a Antonio 

Alcalá Galiano, el biógrafo esencial de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, 

descubrimos la imagen enteramente opuesta a la que da la novela histórica 

de Juan Van-Halen.

363.  Juan VAN-HALEN: Memoria secreta del hermano Leviatán, p. 55. La Fontana de Oro a 
la que se refi ere el Fernando VII de esta novela histórica es, naturalmente, la famosa taberna 
madrileña, aún hoy todavía en activo, y que será uno de los principales núcleos de conspiración 
política, tanto liberal como absolutista, durante su reinado. Circunstancias inmortalizadas en 
otra novela histórica. La que Pérez Galdós tituló precisamente así “La Fontana de Oro”. Sobre el 
contexto histórico de esta novela, véase María José RODRIGO DELGADO: “El discurso político 
en ‘la fontana de oro’”, en José Antonio HERNÁNDEZ GUERRERO-María del Carmen GARCÍA 
TEJERA-Isabel MORALES SÁNCHEZ-Fátima COCA RAMÍREZ (coords.): Política y Oratoria. El 
lenguaje de los políticos, pp. 165-176. 

364.  VAN-HALEN: Memoria secreta del hermano Leviatán, p. 104.
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Es decir, Antonio Alcalá Galiano y Fernández de Villavicencio es retratado 

por su biógrafo del año 1948, Felipe Ximénez de Sandoval, como un hombre 

verdaderamente cabal, no como un “mal nacido” (por usar la alambicada 

expresión de Ximénez de Sandoval). En efecto, Alcalá Galiano, es un hombre 

de una estricta conducta moral que se niega (ya en ese exilio de 1824 en el 

que el Fernando VII de Juan Van-Halen lo tilda de fullero) a pedir ayuda a 

las logias masónicas británicas, porque se jura no pisar una de ellas desde 

que en España los masones gaditanos votan por asesinar, precisamente, 

a Fernando VII. También se niega igualmente a pedir limosna para él y sus 

compañeros de exilio o a aceptar subsidios del gobierno británico, para no 

hipotecar la independencia de los futuros gobiernos liberales españoles365.

365.  Felipe XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Antonio Alcalá Galiano, pp. 327-331. Otro relato biográfi co 
de sus avatares políticos y personales, más acorde con la Historiografía profesional actual, en 
Alberto GIL NOVALES (dir.): Diccionario biográfi co del Trienio Liberal, pp. 18-19.

“J. Joaquín de Ferrer”, Francisco López Alén. 
N.º Inv. P-002202. (Museo San Telmo).
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Es más, en los diálogos que Ximénez de Sandoval reconstruye en esta 

biografía de Antonio Alcalá Galiano — para dar mayor ligereza a un texto 

transido del, a veces, plúmbeo estilo de los escritores españoles que se 

pretenden herederos de la llamada “Edad de Plata” española— se dibuja al 

biografi ado como un hombre de tal integridad que se niega a cambiar un ápice 

de su “Vida de Riego”, que en esta biografía aparece no como un encargo del 

hermano del general liberal, sino como un empeño personal de Alcalá Galiano 

para dibujar a Riego tal cual él lo conoció. Con sus aciertos y errores…366.

Un retrato verdaderamente favorable que adquiere aún más valor 

histórico si consideramos que Felipe Ximénez de Sandoval era, como 

falangista de primera hora, un acérrimo enemigo de todo lo que sonase 

— como Alcalá Galiano— a ideología liberal. Aunque con el tiempo fuera un 

Liberalismo tan moderado que pareciese más bien puro reaccionarismo…

Sabemos bien que ese libro, esa “Vida de Riego”, más allá de los 

exabruptos literarios o de los ditirambos de un biógrafo esteta como Ximénez 

de Sandoval, no llegó a escribirse y jamás aparecerá, por tanto, en ninguna 

antología de las obras de Antonio Alcalá Galiano.

De eso no da ninguna explicación Ximénez de Sandoval, que debería 

ser el indicado, como biógrafo de Alcalá Galiano. Lo que está claro, por los 

hechos posteriores de mediados del siglo XIX, es que Alcalá Galiano, cumplió 

lealmente — lejos de cualquier fullería— el encargo que Joaquín María de 

Ferrer y Cafranga le hizo para que compusiera una obra biográfi ca de un 

enemigo político acérrimo de ambos. Es decir, de José Joaquín de Ferrer y 

Cafranga.

Gracias a ella, publicada en 1858, es muy probable que el recuerdo de 

ese astrónomo pasaitarra no acabase diluyéndose en la nada como otros 

tantos científi cos nacidos al Sur de los Pirineos.

En efecto, la mayoría de las reseñas biográfi cas que se hicieron después 

de 1858 sobre José Joaquín de Ferrer y Cafranga se basan prácticamente 

en su totalidad en lo que recopiló y escribió Antonio Alcalá Galiano que, 

afortunadamente, no fue — o no se comportó en este caso— como ese 

fullero y sablista que describe el Fernando VII semirreal, seminovelado, de la 

“Memoria secreta del hermano Leviatán” de Juan Van-Halen.

366.  XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Antonio Alcalá Galiano, pp. 330-331.
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Así es, si hoy se ha podido escribir esta otra biografía, aumentada, de 

José Joaquín de Ferrer y Cafranga, ha sido en gran medida gracias a que 

esa obra de Antonio Alcalá Galiano llegó a ser escrita. Lo cual ocurrió, en 

primer lugar, por la actitud decidida de aquel hermano menor, Joaquín María 

de Ferrer y Cafranga, que, como ya hemos visto a lo largo de este trabajo 

que aquí acaba, hizo lo posible — y, probablemente, hasta lo imposible— por 

evitar que el recuerdo de su hermano José Joaquín se disipase sin más.

Sin la biografía que Joaquín María de Ferrer y Cafranga encargó a 

Antonio Alcalá Galiano, la que después mandó imprimir y publicar, pagando 

todo de su bolsillo, es muy difícil que hoy hubiéramos podido recuperar una 

biografía — digna de tal nombre y con el volumen de ésta— para situarla en 

las bibliotecas junto a las de Tycho Brahe, Johannes Kepler, o, por supuesto, 

las de Pierre Simon Laplace o las que ya se han dedicado o, en su día, se 

dediquen, por ejemplo, a Carl Sagan… por llevar esa lista ilustrativa hasta sus 

últimas consecuencias.

Y esa labor, hay que señalarlo también, la hizo alguien que antepuso 

las relaciones fraternales a cualquier otra consideración. Y eso hace de esa 

pequeña biografía fi rmada por Antonio Alcalá Galiano una obra aún de mayor 

consideración para todos los que hemos caminado por ese camino abierto 

por el denostado biógrafo gaditano de Ferrer.

Así es, la documentación que conservan los archivos sobre la familia 

Ferrer, sobre el hermano menor del eminente astrónomo, sobre Joaquín María 

de Ferrer y Cafranga, nos dicen muchas cosas.

Entre otras que Joaquín María podría haber estado realmente resentido 

con aquel hermano mayor, José Joaquín. Acaso por celos que le podría 

haber causado el ascendiente que parece haber tenido con su propia esposa 

aquel soltero que — como hemos visto en el capítulo anterior—, por alguna 

razón, tuvo junto a su último lecho a la legítima mujer de Joaquín María, que 

prácticamente recogió — y con un marcado afecto— sus últimas palabras.

Acaso también, y con más razón aún, Joaquín María podría haber 

justificado condenar al olvido la vida y la importante obra científica de 

su hermano por el rencor que podía haber anidado en él a causa de la 

persecución que sufrió debido a las ideas políticas absolutistas que José 

Joaquín cuando menos toleró o con las que contemporizó. Lo cual vale, por 

supuesto, también para el elegido como biógrafo del eminente astrónomo, 

Antonio Alcalá Galiano, que también fue víctima de la persecución, feroz, del 

régimen absolutista restaurado en el año 1823.
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Hay documentos en nuestros archivos que habrían dado la razón a ese 

silencio de Joaquín María por haber hecho todos los esfuerzos posibles para 

que su vida fuera la única eminente de la familia Ferrer de Pasajes367.

Así, en el Archivo General guipuzcoano hay un legajo que, más que con 

tinta, parece escrito con bilis y en el que se toman represalias contra Joaquín 

María a causa de haber defendido el sistema liberal y constitucional durante 

el Trienio368.

La fecha de ese documento es 1825, Por tanto 29 años antes de que 

Joaquín María decidiera contratar a otro conspicuo liberal exiliado durante la 

segunda reacción fernandina — Antonio Alcalá Galiano— para, precisamente, 

evitar que el recuerdo de la vida y obra de su hermano se perdiera quizás 

defi nitivamente.

En él se indica que Joaquín María de Ferrer y Cafranga, en esos 

momentos exiliado para no sufrir prisión o alguna consecuencia peor, no 

podía ser indultado por el Decreto con el que Fernando VII decidía perdonar, 

desde 1824, a los que parecía considerar adversarios menos peligrosos369.

De ese modo, según se recogía en ese documento, el embargo de sus 

bienes seguía siendo efectivo a causa de los “atentados” (esa es la palabra 

367.  La vida de Joaquín María estuvo a punto de sufrir, también, un eclipse similar a la de su 
hermano, siendo raras las reseñas biográfi cas que se le han dedicado hasta el siglo XX y, más aún, 
hasta el XXI que ha visto la primera de gran formato. A ese respecto véase José Ramón URQUIJO 
GOITIA: “FERRER CAFRANGA, Juan Tomás Joaquín María”, en Joseba AGIRREZKUENAGA 
ZIGORRAGA-Susana SERRANO ABAD-José Ramón URQUIJO GOITIA-Mikel URQUIJO GOITIA: 
Diccionario biográfi co de los parlamentarios de Vasconia (1808-1876), pp. 407-414, José María 
BERECIARTUA OLARRA: Joaquín María Ferrer y Cafranga (1777-1861) en el recuerdo y la ya citada 
obra de De Iranzo, DE IRANZO COMAS: Joaquín María de Ferrer  y Cafranga. Un liberal vasco en la 
España del siglo XIX editor en París. Asimismo, se le dedica una notable atención en el “Diccionario” 
de Gil Novales. Véase Alberto GIL NOVALES (dir.): Diccionario biográfico del Trienio Liberal, 
pp. 240-241.

368.  Sobre la represión fernandina en esos momentos véase, a nivel general, Marieta CANTOS 
CASENAVE-Alberto RAMOS SANTANA (coords.): La represión absolutista y el exilio. Para el caso 
concreto del territorio guipuzcoano en el que están esas propiedades, véase Carlos RILOVA 
JERICÓ: “El precio de la Libertad. Apuntes para una descripción de la primera guerra civil española 
de la Edad Contemporánea. San Sebastián y sus liberales en 1823”, pp. 319 y 347 y, para el caso 
concreto de Joaquín María de Ferrer, DE IRANZO COMAS: Joaquín María de Ferrer y Cafranga. 
Un liberal vasco en la España del siglo XIX editor en París, pp. 253-295, que señala que, pese a 
todo, Joaquín María cuenta con recursos económicos en el exilio. No así Alcalá Galiano, con el que, 
naturalmente, se reencontrará en esas aciagas circunstancias.

369.  Archivo General de Gipuzkoa-Gipuzkoako Artxibo Orokorra (desde aquí AGG-GAO) CO CRI 
552, 7, folio 1 recto. 
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que utiliza el documento) cometidos por Joaquín María y, en general, todos 

los liberales370.

Era notable el perjuicio económico que se había tratado de causar a 

Joaquín María a causa de la persecución de esas ideas liberales por parte de 

aquello con los que José Joaquín de Ferrer y Cafranga, su eminente hermano 

mayor, había, cuando menos, contemporizado, ignorando estas luchas 

políticas, poniéndose al margen de las mismas.

Este vitriólico documento de la época de la segunda reacción 

fernandina, da fe de ello.

Así, el 10 de diciembre de 1824, sin mayor tardanza, se habían dado 

órdenes en Pasajes de entregar los frutos y rentas de todos los bienes de 

Joaquín María de Ferrer371.

El documento, por supuesto, acaba detallando qué se había hecho con 

esas cantidades y qué era lo que había dejado tras de sí Joaquín María.

De ese modo, entre la masa ingente de papel que mueve esta 

cuestión para esclarecer a quién compete la administración de esos bienes 

secuestrados, se señala, en San Sebastián a 7 de marzo de 1825, por parte 

de José Manuel de Arizmendi, que sólo quedaban 400 reales de vellón de 

los 500 que le había entregado Joaquín de Villamor. Administrador nombrado 

judicialmente para hacerse cargo de esos bienes secuestrados al disidente y 

liberal Joaquín María de Ferrer y Cafranga372.

Sin embargo, también señalaba que, aunque no había rentas de 

sus bienes, sí disponía de las llaves del caserío “Salinas” y del llamado 

“Pasasagasti”. También entregadas a Arizmendi por Villamor…373.

En el caserío “Salinas” había un poco de maíz sin desgranar y lo mismo 

en el caso del caserío “Pasasagasti”, aparte de tres o cuatro fanegas de trigo, 

según confesaba el arrendatario374.

Había también más maíz sin desgranar en el lugar que llama el 

documento Cuatro Chimeneas, que también pertenecía a Joaquín María 

de Ferrer. Nada, en cualquier caso, según Arizmendi, que se pudiera tener 

370.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 1 recto.

371.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 7 recto-7 vuelto.

372.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folios 20 vuelto-21 recto.

373.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 21 recto.

374.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 21 recto.
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en consideración. No al menos hasta que los comisionados para el caso 

intervinieran y dieran su opinión respecto a qué hacer con el manejo de esos 

bienes inmuebles y rentas que habían pertenecido — hasta el año 1823— al 

ahora perseguido Joaquín María de Ferrer. En este caso el elegido para tomar 

esas decisiones era Fermín de Eleizalde, comisionado principal en el caso a 

pesar de residir en Vitoria375.

Un balance que, Vicente de Azpiazu Yturbide, el fiscal encargado 

de esta causa contra Joaquín María de Ferrer y Cafranga, desestimará, 

indicando — en abril de 1825— que, más allá de estas disensiones entre 

administradores del embargo, se debía hacer saber a los arrendatarios de 

Joaquín María de Ferrer que entregasen todo el dinero de rentas debidas 

hasta ese momento y, por supuesto, todas las que le tendrían que pagar en 

adelante, a partir de la fecha376.

El fi scal también ordenaba, y mandaba, que José Manuel de Arizmendi 

entregase a Villamor las llaves de los graneros, el dinero que hubiera de 

la Hacienda de Joaquín María de Ferrer y el grano del que se hubiese 

apoderado377.

Todo esto venía de una causa política muy clara que el documento, 

afortunadamente para esta biografía de José Joaquín de Ferrer y Cafranga, 

no oculta. En ninguno de sus detalles.

Así, más allá de las disensiones entre quienes manejan la hacienda 

personal de Joaquín María de Ferrer y Cafranga, consta un escrito que 

explica la causa de ese castigo.

Está fechado en Sevilla el 19 de agosto de 1825 y en él Miguel del Pino 

Trapiella (ofi cial honorario de la Secretaría de Estado y del Despacho de 

Gracia y Justicia y escribano del rey e interino en la Sala del Crimen de la 

Real Chancillería de Valladolid) decía que en ese tribunal se había visto la 

causa formada tanto contra José Joaquín de Garmendia y otros diputados en 

razón de la parte que hubieran tenido en votar a favor del Decreto de 11 de 

junio de 1823. Ese mismo por el que se destituía de sus poderes a Fernando 

VII y nombrando, al mismo tiempo, a la que este funcionario absolutista 

describe como pretendida Regencia378.

375.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 21 recto.

376.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 29 recto-29 vuelto.

377.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 29 recto.

378.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 69 recto-69 vuelto.
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Garmendia, a pesar de esa posible participación en esos hechos que 

habían excitado tanto el rencor de Fernando VII, quedaba, sin embargo, 

desde esa fecha. exonerado.

Ese documento pasará por varias manos. Entre otras las de la 

Diputación foral guipuzcoana, restaurada tras el golpe absolutista del 

año 1823. Garmendia, por su parte, la hará presente ante el Consulado 

de Comercio de San Sebastián, señalando que, como residente en esa 

ciudad, hacía presente a esa institución que debía quedar claro que él no 

se había hallado presente en la sesión de las Cortes en las que se votó la 

incapacitación de Fernando VII que, eso, en defi nitiva, era lo que demostraba 

ese documento expedido en Sevilla…379.

De ahí se seguía, como Garmendia tampoco se olvidaba de señalar al 

Consulado donostiarra, que con ello quedaba en plena libertad y sus bienes 

debían ser desembargados380.

Joaquín María, sin embargo, no parece haber disfrutado de igual suerte. 

Así, documentos posteriores a este que se había adjuntado a esta causa 

que lo incriminaba, indicaban que sus bienes seguían embargados el 15 de 

octubre de 1825.

En esa razón, José Manuel de Arizmendi — nombrado administrador 

de los bienes embargados, como recordaremos— escribía al restaurado 

corregidor guipuzcoano para decirle que había requerido a los colonos (esa 

es la palabra que él emplea) de las tierras pertenecientes a Joaquín María de 

Ferrer las rentas que produjesen esos bienes raíces381.

Arizmendi se mostraba como un celoso ejecutor de la voluntad de esa 

institución restaurada por la reacción absolutista y, por lo tanto, enteramente 

leal a sus designios.

En efecto, en ese documento fechado en San Sebastián aquel 15 de 

octubre de 1825, recordaba Arizmendi que en el requerimiento con el que le 

habían proveído, no se decía nada de otras propiedades de Joaquín María de 

Ferrer y Cafranga que no habían sido embargadas…382.

379.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folios 69 vuelto-70 recto.

380.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 70 recto.

381.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 73 recto.

382.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 73 recto.
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Así, Arizmendi decía que, con respecto al ganado que tenían bajo su 

administración los colonos de los caseríos “Zamateta” y “Pasasagasti” — Josef 

Manuel de Yrazusta y Agustín de Landavenea—, se le proveyera de algún 

instrumento legal que le permitiera hacer embargo de esa riqueza mueble del, 

como vemos, tan perseguido Joaquín María de Ferrer y Cafranga383.

Lo mismo pedía Arizmendi con respecto, incluso, a la otra mitad de la casa 

llamada de las Cuatro Chimeneas, sus tierras y su manzanal y, por supuesto, 

al ganado que el hermano del eminente astrónomo tenía en esas tierras. 

Posesiones que también habían quedado fuera de ese embargo de bienes384.

El celo de Arizmendi — o la saña, si preferimos verlo desde ese punto de 

vista—, no se detenía ahí. También pedía que se embargase lo que hubiera 

383.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 73 recto.

384.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 73 recto.

“Joaquín María de Ferrer”, por 
Ch. Justtin. N.º Inv. P-002420. 
(Museo San Telmo).
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en el caserío llamado “Lastarain” y pedía que los colonos de “Zamateta” 

y “Pasasagasti” declarasen bajo juramento lo que supieran al respecto, 

haciéndoles responsables de toda ocultación y perjuicios que de ella se 

derivasen a la Hacienda del rey…385.

El corregidor, por su parte, prefería no involucrarse, remitiendo a 

Arizmendi a lo que decidiera la Real Chancillería de Valladolid, a la que se 

había elevado todo aquel asunto386.

El 14 de diciembre Arizmendi tenía la satisfacción de informar a ese 

renuente corregidor de que, por fin, la instancia superior había decidido 

que se le devolvieran los autos remitidos a Valladolid y que se ampliase el 

secuestro de bienes a los que él había pedido. Directiva que, por supuesto, 

Arizmendi casi exigía al corregidor que pusiera en práctica de inmediato387.

El corregidor, sin otra salida, mandaba el 15 de diciembre de 1825 que, 

en cuanto se devolvieran los autos contra Joaquín María de Ferrer y Cafranga 

desde Valladolid, se procediera tal y como José Manuel de Arizmendi había 

mandado que se hiciera por medio de esa superior orden388.

El 17 de febrero de 1826 se cerraba en la sala del corregidor de San 

Sebastián este expediente.

En ese documento se dejaba claro que Arizmendi había conseguido 

enteramente sus objetivos, obligando al anterior administrador de la Hacienda 

de Joaquín María de Ferrer y Cafranga — Villamor— que entregase todo lo 

perteneciente a la hacienda del embargado hermano de José Joaquín de 

Ferrer y, asimismo. los bienes sin embargar hasta diciembre del año anterior, 

que habían quedado, fi nalmente, bajo esa pena…389.

Este documento es tan sólo una prueba, evidente, de la saña con la que 

el Absolutismo restaurado en el año 1823, cargó contra Joaquín María de 

Ferrer y Cafranga.

Pero es suficiente para mostrar en qué triste y acuciada situación 

quedaba el hermano del eminente José Joaquín de Ferrer y Cafranga por 

haber defendido sus ideas liberales.

385.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 73 recto-73 vuelto. 

386.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folios 73 vuelto-74 recto.

387.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folio 77 recto.

388.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, folios 77 vuelto-78 recto.

389.  AGG-GAO CO CRI 552, 7, hojas sueltas sin foliar.
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Todo ello ocurrió dos décadas antes de que Joaquín María decidiera 

contratar los servicios de Antonio Alcalá Galiano y dar a la imprenta 

— pagando de su bolsillo— la edición de la única biografía que, hasta el 

siglo XX y el XXI, ha mantenido vivo siquiera un rescoldo de la memoria de los 

notables hechos de la vida de su hermano José Joaquín.

Sin duda se trata de hechos difíciles de olvidar o de suavizar con el paso 

del tiempo. De hecho, Alcalá Galiano trae a colación esa persecución contra 

los liberales en varias ocasiones a lo largo de la biografía que dedica a José 

Joaquín de Ferrer. Incluso cuando habla sobre el reconocimiento póstumo 

que la “Gaceta de Madrid” le hace tras su muerte en 1818, destacando el raro 

honor que se le rendía así en el que era casi el único periódico tolerado por la 

primera reacción fernandina390.

Sí, como vemos por esos recuerdos del autor gaditano infiltrados en la 

biografía de José Joaquín de Ferrer, eran hechos difíciles de olvidar. Incluso 

aunque en 1858, tanto Alcalá como Joaquín María de Ferrer y Cafranga, eran amos 

de la nueva situación política y la reacción absolutista había quedado arrumbada. 

De hecho, derrotada, convertida prácticamente en una antigualla política que sólo 

reviviría, a través de los Fascismos, en la tercera década del siglo XX.

Lo cual es tanto como decir que nunca más habría una persecución 

contra ellos como la que llevaron a cabo celosos agentes del Absolutismo 

fernandino como José Manuel de Arizmendi…

Y, sin embargo, a pesar de esos amargos años, de ese terreno abonado 

para atesorar resentimientos dentro, incluso, de una misma familia — como 

podía ser la de los Ferrer y Cafranga— a causa de esa profunda división 

política, Joaquín María tomó la decisión de evitar, por todos los medios 

a su alcance, que la memoria de los hechos de su hermano José Joaquín 

se perdiera. Pese a haber sido hasta el fi n de sus días un partidario cuando 

menos acomodaticio de ese mismo Absolutismo que, como hemos podido 

comprobar en detalle, persiguió a Joaquín María con verdadero furor.

Sin duda esta es toda una lección sobre quién en realidad pudo haber sido 

José Joaquín de Ferrer, de qué consideración gozó su recuerdo en un hermano 

que no tenía ninguna obligación de recordarlo. E incluso tenía motivos más que 

sobrados para olvidarlo a él y a todo lo que representaba políticamente.

390.  KMKU C-4 F-14 Antonio ALCALÁ GALIANO: Biografía del astrónomo español don José 
Joaquín de Ferrer y Cafranga, pp. 28-29. 
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Aparte de la lección de amor fraternal — por encima de estas erizadas 

diferencias políticas— lo que nos dice esa biografía publicada en el año 

1858 es que los hechos, los trabajos científi cos que José Joaquín de Ferrer 

y Cafranga dio al edifi cio de la Ciencia moderna europea eran demasiado 

importantes como para que cayeran en el más completo olvido.

Todo ello en opinión de dos liberales perseguidos — hasta la extenuación— 

por los partidarios de la política que, en vida, defendió, de algún modo (por 

activa o por pasiva) aquel eminente astrónomo y sin los que hoy no existirían 

(probablemente) ni siquiera los pequeños retazos de la vida de José Joaquín de 

Ferrer y Cafranga que pueden encontrarse con bastante facilidad en bibliotecas 

o en la ya omnipresente red digital391.

Sin duda podríamos encontrar otras palabras fi nales para este libro, 

pero quizás estas son más que sufi cientes para hacer un balance bastante 

ajustado de lo que realmente fue y signifi có la vida de José Joaquín de Ferrer 

y Cafranga. Comerciante, científi co, miembro distinguido de las principales 

sociedades de investigación ya de renombre mundial incluso a comienzos 

del siglo XIX, de aquella Europa de las guerras napoleónicas que hoy 

conoceríamos mucho peor de haber olvidado, por completo, aquella vida 

corta pero tan bien aprovechada para el avance del Conocimiento.

391.  Aparte de las referencias ya señaladas en el primer capítulo de este trabajo, a fecha de hoy 

día se contabilizan a ese respecto un artículo fi rmado en 1898 por el ubicuo López-Alen fácilmente 

consultable, véase Francisco LÓPEZ-ALEN: “José Joaquín de Ferrer”, pp. 20-24. Posteriormente, 

ya en el siglo XX, al menos se le dedicará una mención en el primer centenario de su muerte en 

Eduardo DE URRUTIA: “Galería biográfi ca de vascos ilustres. José Joaquín de Ferrer”, pp. 71-73, 

después incluso el diario nacionalista “Euzkadi” le dedicará, por mano de Gregorio de Mújica y 

Múgica (bajo el pseudónimo J. M. de Ojarbide), un artículo en el año 1922. Consúltese KMKU C-419 

F-98 J. M. DE OJARBIDE: “Destellos de Historia vasca. Un astrónomo vasco”. Años después, en 

1933, será la revista “Vida Vasca”, la que le rinda homenaje antes de la Guerra Civil que destruirá 

buena parte del patrimonio documental de la familia a manos de uno de los saqueos habituales en 

esas fechas, que, en su caso, destruye la biblioteca y archivo de la familia en la casa de Pasajes 

donde se encontraban. Véase ANÓNIMO: “Figuras vascas. El astrónomo Ferrer”, p. 93. Sobre la 

destrucción de los fondos documentales al comienzo de la Guerra Civil véase DE IRANZO COMAS: 

Joaquín María de Ferrer y Cafranga. Un liberal vasco en la España del siglo XIX editor en París, p. 13.

Asimismo, la ya centenaria Sociedad de Estudios Vascos Eusko Ikaskuntza ha dedicado 

a José Joaquín de Ferrer una de las entradas de la Enciclopedia Auñamendi, véase Aitor 

ANDUAGA EGAÑA: “Ferrer y Cafranga, José Joaquín”, entrada que incluye un video de 

41 segundos resumiendo su vida. A fecha de hoy también existen diversas biografías de 

él en la siempre denostada Wikipedia, en algún repositorio de biografías online, como 

el DBE de la Real Academia española, y el del Museo Naval de San Sebastián: https://

es.wikipedia.org/wiki/Jos%C3%A9_Joaqu%C3%ADn_Ferrer_y_Cafranga, http://dbe.rah.es/

biografias/16158/jose-joaquin-ferrer-cafranga, https://untzimuseoa.eus/es/publicaciones/

gente-de-mar/765-ferrer-cafranga-jose-joaquin-de-pasaia-1763-1818.
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